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A S C A R T A S lleg 
C E N S U R A L O M A S D I F I C I L 

D E L T O R E O 
E n la sabrosa polémica entablada entre dos 

ciudadanos franúeses —residentes el uno en 
París y el otro en Hendaya y ambos tan ex­
celentes aficionados como cultos y buenos 
escritores— en torno al diestro de Camas a 
quien en un tiempo se proclamó poseedor 
del más mágico «tarro de esencias», le toca 
esta vez el turno al l4?ndayés señor Marey 
Seg, quien contesta así al señor Maguan: 

« P e r m í t a m e contes tar a su « c a r t a » de l 24 de 
marzo pasado ( R U E D O n ú m e r o 1344 ) . 
S i m p l e af ic ionado, m i solo t í t u l o para 
el lo es e l a m a r l a c o r r i d a fin igua l g rado 
que usted. 

R a y m o n d Radigue t d e c í a , y le agra­
dezco que me l o haya e n s e ñ a d o : « E l 
p ú b l i c o nos p r egun t a s i somos serios. 

• Y o le p r egun to a l p ú b l i c o s i é l es s e r io .» 
Como l a frase a d m i t e diferentes i n ­

terpretaciones , y o t o m o la qup me con­
viene y c a t e g ó r i c a m e n t e respondo: 
« T o d o e l m u n d o asiste a u n e s p e c t á c u ­
lo o lee u n l i b r o con je/ c l a ro o b j e t i v o 
de pasar lo b ien , de expe r imen ta r emo­
ciones, de o l v i d a r j u s t amen te l o « s e r i o » 
de la v ida co t id iana , con 'el f i n induda­
ble de evadirse de s í m i s m o , de o l v i d a r 
du ran t e u n r a t o sus responsabil idades 
h a b i t u a l e s . » 

S i n o logra estos ob je t ivos , o b i e n no 
c o m p r e n d i ó nada de la l ec tu ra o el es­
p e c t á c u l o , o b i en esta l ec tu ra o este es­
p e c t á c u l o no eran ellos m i s m o s «se­
r i o s » . E s t a es m i o p i n i ó n . 

Personalmente , y o p i d o una g ran do­
sis de « s e r i e d a d » a las personas a quie­
nes pago ( p e r d ó n p o r l a e x p r e s i ó n ) 
pa ra dejar de ser y o m i s m o ( o l v i d a r m e 
de l o « s e r i o » ) d u r a n t e a l g ú n t i e m p o 
( l e c t u r a - e s p e c t á c u l o ) . 

D e s p u é s de dec i r esto pienso t am­
b i é n que e l hecho de r e v i v i r d í a t ras 
d í a l a p e l í c u l a de u n instantie marav i l l o ­
so de hacer o l v i d a r a algunas personas 
las realidades presentes. ¿ E s esto una 
s o l u c i ó n ? 

D e l « e n c u e n t r o » que p e r m i t i ó a su 
be l la p l u m a y a m i p o b r g « p é ñ o l a co­
nocerse, no hablemos m á s . P e r d ó n , 
p e r m í t a m e esc r ib i r las, p o r m i pa r te , 
ú l t i m a s l í n e a s sobre t a l asunto. « R e ­
t i ra rse a t i empo , d i j o Belmont)3, es l o 
m á s d i f íc i l d<el t o r e o . » 

Gean Giono , e sc r i to r f r a n c é s , hace 
dec i r a uno de sus personajes: « S e suda 
m u c h o menos pa ra hacer d ine ro que 
pa ra hacer p a n . » 

E n cuanto a m i g r a n amigo , el s e ñ o r 
E r a s t i , g r a n af ic ionado oc togenar io 
que, p robab lemen te , c o n o c i ó a algunos 
de los grandes matadores de los 
a ñ o s 20, op ina t ex tua lmen te : « E l que 
no t iene una peseta, pues no puede 
c a m b i a r l a . » 

Una carta sin desperdicio para sostener una 
opinión. Aunque la correspondencia sobre tal 
asunto se haya cruzado entre dos personas de­
terminadas, no hay duda de que por su corree, 
ción y su altura, ha debido interesar a muchos 
otros lectores. Tanto el señor Maguan, como 
el señor Marey, han sostenido con gallardía 
y razonamientos sus dispares opiniones, y ca­
da uno, como es natural, ha debido arrastrar 
tras él sus correspondientes partidarios. Y es 
que los franceses, cuando de verdad entienden 
de toros, la verdad es que entienden un "rato 
largo" de este tema. 

Hay aficionados que la ejercen tan impla­
cable como acertadamente. Vamos, que no 
dejan pasar ni una. Y mientras más difícil se 
pone la cosa, más a gusto nos quedamos, 
pues tes la señal indudable de la atención que 
nos dedican. E l varapalo (que en realidad no 
puede considerarse así por aquello de que 
«manos blancas no ofenden» y por su sim­
pático estilo) corre hoy a cargo dje una dama 
llamada doña Carmen Lanzueia Pascual 
quien, desde Sagunto (Valencia), nos dice: 

« H e l e í d o , a i en t ameme y con agrado, e l es­
c r i t o que, en el n ú m e r o 1342 de E L 
R U E D O , f i r m a d o n J o s é Rico de Estas-
sen, qu i en nos evoca la c o r r i d a regia 
que t uvo luga r en la plaza de to ros de 
Al ican te e l d í a 16 de mayo de 1912, con 
asistencia de los Augustos reyes de Es­
p a ñ a , d o n Al fonso y d o ñ a V i c t o r i a . 

Veo la ent rada de so l y s o m b r a correc­
ta. ( C o r r i d a regia en Al ican te , d í a 16 de 
m a r z o 1912. Ve in te (20 cms . ) 

C a r t e l : R i c a r d o Tor re s « B o m b i t a » y 
Rafael G ó m e z « E l G a l l o » , a u t é n t i c o ma­
no a mano. Llegada de Sus Majestades 
a la e s t a c i ó n y la fachada de la plaza de 
toros , dos fo tos exactas. Pero la o t r a 
f o t o g r a f í a . . . , l a qmz mues t ra la suer te de 
varas en el ruedo, nos mues t ra e l c la ro 
e r r o r que supone presentar en aquel la 
c o r r i d a u n cabal lo p ro t eg ido con e l peto. 
E r r o r que s e ñ a l o como a le r ta a la j u ­
v e n t u d y a los que nos t r aen con sus es­
cr i tos en el presente, recuerdos de l pasa­
do. F u i test igo presencial , h u b o c a b ü l l o s 
pa ra e l a r ras t re , y no a d m i t o gatos p o r 
l iebres. ¡ M i e n t r a s v ivamos los v ie jos . . . 
M i a u ! » 

Muy graciosa y, sobre todo, muy exacta es­
ta carta en la que doña Carmen tiene toda la 
razón. Nuestro colaborador nos envió el origi­
nal acompañado (según consta al pie de las 
mismas) por fotos de su propio arclilvo y en 
honor a su reconocida competencia, no habría 
por qué dudar la exactitud de las mismas. Una 
vez que doña Carmen ha "levantado la liebre", 
está clarísimo que la foto no corresponde a 
aquella corrida y ni tan siquiera a aquella épo­
ca, pues es bastante más moderna. E s induda­
ble que se trata de un "lapsus" de nuestro re­
ferido colaborador, a quien trasladamos la jus. 
tifícada queja. 

L A A F I C I O N T A U R I N A 
E N F R A N C I A 

Don José-Cayetano Alonso Ramos, es un 
estudiante madrileño que, recientemente, ha 
descubierto la pujanza de la afición allende 
los Pirineos. Queriendo incrementar estos co-
nonocimientos o introducción a la materia, se 
decide a escribir a esta sección diciéndonos: 
«iVo hace m u c h o tuve o c a s i ó n de as i s t i r en 

e l I n s t i t u t o F r a n c é s de M a d r i d , a una 
interesante conferencia sobre toros . 
Para m í c o n s t i t u y ó una sorpresa, pues 
no c r e í a que en f r a n c é s se p u d i e r a n 
expresar unos conoc imien tos t a n exten­
sos. M e ha p icado la cu r io s idad y cúto-
ra quis ie ra saber algunas cosas m á s . 

Po r e jemplo , s i ha hab ido c o r r i d a s en 
ciudades qnz no sean de l a pa r t e de l 
su r donde ya s é que los to ros gus tan 
bastante, s i t ienen a lguna m o d a l i d a d 
t au r ina pecu l i a r de aque l p a í s y c u á l 
fue e l p r i m e r t o r e ro e s p a ñ o l que l i d i ó 
toros \en F r a n c i a . » 

Como usted mismo ha podido comprobar 
por su reciente experiencia, y otros lectores a 

través de esta misma página, en Francia h 
muy notables aficionados, ya que la Fiesta 
constituye nada nuevo en aquel país, aunn110 
es posible que últimamente se haya difujuj^ 
aún más con la emigración de mano deokl0 

Descontando la parte sur, en la que su a 3 
güedad es posiblemente la misma que en F 
paña, podemos citarle que en 1889 se constn 
yeron en el mismo París —con motivo de j 
Exposición Universal que allí se celebrara-! 
dos plazas de toros, en las que actuaron fanT 
sos diestros españoles, aunque no se mató nú 
que un toro, que, por cierto, brindó el diestro 
Juan Rulz "Lagartijo", a la reina doña Isa 
bel I I , que allí vivía su exilio. 

L a corrida con toros de muerte, o sea, la tí­
picamente española, es muy popular en' Fran­
cia, pese a los detractores, que no le faltan 
pero también hay modalidades típicas de aquel 
país como la "corrida con escarapela", la "co­
rrida landesa" y el rodeo provenzal, por citar-
le algunas de ellas. 

E l primer torero español de quien se sabe 
que mató toros en Francia, fue Cayetano Sanz 
que actuó en Bayona con motivo de las bodas 
de Napoleón I I I y la condesa de Toba. Había 
nacido en Madrid, el 7 de agosto de 1821, y fa­
lleció, setenta años más tarde (1391), en el 
pueblo madáieño de Villamantilla. 

¿DE R O D I L L A S . . . ? 
Don Francisco Caballero Cañas, de Ma­

drid, indaga sobre una foto publicada en 
nuestra revista: 
« D e s e a r í a me i n f o r m a r a n sobre la plaza de 

toros que aparece en el n ú m e r o 1343 
de E L R U E D O , en u n anuncio en el que 
se ve a M i g u e l í n de rod i l l a s delante del 
t o r o con u n p i t ó n en la boca.» 

¿De rodillas...? No nos parece esa la postu­
ra, dada la posición de las piernas. La foto a 
que usted alude está tomada en la Maestranza 
de Sevilla. 

P R O X I M A S F E R I A S 
Don Juan Manresa Ruiz es un madrileño 

que piensa darse un «garbeíto» por el paraíso 
que es Andalucía en primavera. Concretamen­
te en la segunda quincena de mayo, y querien­
do compaginar dos cosas agradables —el aIir 
biente y los toros—, nos pregunta: 
« ¿ M e p o d r í a n dec i r en q u é fechas van a car 

menzar l a Fe r i a de l a Sa lud en Córdoba 
y l a de l Corpus en Granada? Creo que 
deben andar m u y jun tas , pero ojalá no 
co inc idan , p o r q u e me g u s t a r í a asistir a 
a lguna c o r r i d a en cada una de ellas.» 

La Feria de Córdoba dará comienzo el día ^ 
de mayo y la de Granada tres días después 
sea, el 28 del mismo florido raes. Puede 
muy bien, por tanto, enlazar las dos efean 
rides. 

PEÑAS T E R U E L I S T A S 
Don Francisco Maté Camps, admirador^ 

parecer, de un joven diestro madrileño, 
pregunta desde la imperial Tarraco: ^ 
« Q u i s i e r a saber s i a q u í , en Tarragona, ^ 

a lguna p e ñ a dedicada a Angel 1 ¿e 
y s i no fuera a s í , s i la hay en «̂ r 
las p rov inc i a s catalanas, ya c(r 
m i p r o f e s i ó n , que es la de a£f? c0n 
merc ia l , tengo que desplazarme ^ 
frecuencia p o r d e n t r o de ellas y ía£to, 
r e s u l t a r í a d i f íc i l pone rme en co ^ 
s i es que hub ie ra a lguna dentro 
tas p rov inc ia s que d igo .» Madrî ' 

Sabemos de Peñas "terueUstas" en J £ ^ n 
Burgos y Extremadura, pero desgracia***^;^ 
te, de ninguna en las provincias en q 
se desenvuelve. 
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A N T E C E D E N T E . — Diego Pwcría 
— t o r e r o que turnea ha dado e l 
paso a t r á s — tiene, 
p o r esa entrega no desment ida , ta 
a d m i r a c i ó n de los enterizos 
p ú b l i c o s de l 
no r t e de E s p a ñ a 
que le obsequian c o n boinas 
s i m b ó l i c a s y le t r a t a n 
c o m o uno de los m i e m b r o s 
de las 
P e ñ a s de mozos 
que a l l í son 
t a n bul langueras c o m o 
buenas aficionadas. 
Diego fue el m a t a d o r de 
aquel la c o r r i d a 
de c inco p a b l o r r o m e r o s 
y u n chopera 
que es e l antecedente 
ú n i c o del p leno que h izo M i g u e l i n 

S E I S D E P A B L O R O M E R O , S E I S 

^ J u a n L E O N 

Se comentaba en una tertulia 
de buenos aficionados l a h a z a ñ a 
realizada en Jerez de la Frontera 
por Miguel Mateo *<MigüeiImw el 
d í a 29 del posado marzo, despa­
chando é l s ó l i t o seis toros de la 
ganader ía de Pablo Romero. E l 

diestro m u r c i a n a a l g e c i r e ñ o cum­
p l i ó su cometido con gran d e c a 
ro y particularmente en dos to­
ros obtuvo sendos triunfos. E n 
los d e m á s c u m p l i ó holgadamen­
te. Bander i l l eó a cuatro de sus 
enemigos con l a facilidad acos­
tumbrada y luc ió con capa y 
muleta, fallando tan s ó l o con ei 
estoque. T a l es e l resumen de­
ducido de las diversas informa* 
dones l e í d a s que acrecen la fa­
m a de Miguelin. 

Todos conformes con los re­
sultados obtenidos surgió , s in 
embargo, u n tema p o l é m i c o . E n 
las noticias previas a l espectácu­
lo se d e c í a que era la primera 
vez en la historia que u n diestro 
despachaba seis toros de Pablo 
Romero. "No es cierto —intervi­
no u n agudo contertulio—. Y o 
he visto a Diego Puerta, en Pam­
plona, matar seis toros de dicha 
ganader ía ." C u n d i ó la perpleji­
dad. Nadie recordaba semejante 
e f e m é r i d e s y todos hurgaban en 
s u memoria la posibilidad de ha­
l lar un argumento que rebatiera 
l a rotunda af irmación . 

M mismo objetor a g r e g ó : "No 
es que Diego Puerta se encerrar 
r a voluntariamente con seis mo­
zos de Pablo Romero. Se trata­
b a de una corrida de esta divisa 
en l a que Puerta alternaba con 

Chamaco y Paco Camino, los cua­
les resultaron heridos por el pri­
m e r toro, el d ía 12 de ju l io de 

1961." Es to era ya otra canc ión , 
que m o t i v ó entonces nueva po 
l é m i c a sobre s i era lo mismo 
encerrarse voluntariamente con 
seis toros que tener que despa­
charlos por fuerza mayor. Am­
bas cosas, no obstante, son real­
mente meritorias, pero ello no 
d e s m e n t í a la veracidad de la no 
ticia publicada de que era l a 
"primera vez" que un diestro se 

encerraba con seis "pablorrome­
ros". L a s opiniones se dividie­
ron, cual ocurre siempre en te­
mas taurinos, nadie parec ía re­
cordar el hecho con prec i s ión , y 
no faltaron quienes puntualiza­
ron que no fueron seis toros de 
Pablo Romero, pero s in aportar 
prueba alguna. 

Cuando é l objetor me dio 
cuenta de la curiosa conversa­
c ión , con e l p r o p ó s i t o de que le 
despejara l a incógnita y apoyara 
s u af irmación, q u e d é dubitativo. 
Se trataba de una corrida que 
yo, en efecto, h a b í a visto; pero 
m e era imposible precisar nada 
al cabo de nueve a ñ o s y con 
centenares de corridas vistas de 
por medio. Es taba seguro de la 
soledad en que Diego Puerta des­
p a c h ó los seis toros de l a corri­
da, pero no tanto de que fuesen 
seis "pablorromeros". Recurr í a 
m i propio archivo de c r ó n i c a s 
por m i suscritas, y como el caso 
es curioso, voy a referir lo v e r 
daderamente ocurrido, 

"Diego Puerta, solo ante el pe­
ligro" t i tulé , no con mucha ori­
ginalidad, la correspondiente e r ó 
nica. E r a una tarde en la que el 
viento soplaba de firme. E n el 
primer toro, que t o m ó tres v a 

ras, a l hacer el tercer quite. Ca­
mino resu l tó herido en l a cara 
y l a reg ión perineal, y p a s ó a la 
enfermer ía , de la que y a no sa­
lió, y Chamaco, que tenia que 
despacharlo, a l dar u n pase na­
tural fue t a m b i é n cogido, resul­
tando herido de gravedad. Diego 
Puerta no se i n m u t ó . Sereno, 
tranquilo y con s u perenne e in­
fantil sonrisa, d e s p a c h ó a l man­
s í s i m o aramal, que era, en efec­
to, de Pablo Romero. Sucesiva­
mente, d e s p a c h ó los cinco res­
tantes en lucha con el viento y 
la mansedumbre y peligrosidad 
del encierro. E n uno de los to­
ros, e l segundo, j u g á n d o s e l a de 
veras, obtuvo las dos orejas, y 
en t o d o s fue constantemente 
aclamado por sus bien conocidos 
deseos de triunfar a toda costa. 
Resa l t é entonces e l detalle, a l 
final de l a corrida, de que Puer­
ta, d e s p u é s de derribar tres mi l 
doscientos setenta y nueve kilos 
de carne, no daba muestras de 
la menor fatiga." 

Has ta aquí nada contradice la 
a f i rmac ión origen de la po lémi­
ca, pero ocurr ió algo que l a des­
truye parcialmente. L o s toros, en 
efecto, titulares del e s p e c t á c u l o 
eran de Pablo Romero, pero uno 
de ellos fue inutilizado a coma-
das por uno de sus hermanos, 
y fue sustituido por un toro de 
Mart ínez EUzondo, que se l id ió 
en sexto lugar. Nadie, pues, de­
duzco, n i voluntariamente n i por 
fuerza mayor ha matado seis 
toros de l a famosa ganader ía 
antes que Miguelin, lo que, nar 
tmalmeote, no e m p a ñ a l a haza­
ñ a de Diego Puerta. Pero a cada 
uno lo suyo. 
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DESPEDIDA. — Ha 11* 
gado el momento de las 
despedidas. Serranlto 
se despide de ios doc­
tores García de la To­

rre y Olaguibei 

E s c r i b e : NACHO 

Reportaje gráfico: 

Carlos M O N T E S 

ULTIMOS MINUTOS.—Antes de salir a la calle, últimas formalidades. L a foto, con 
la cuadrBla y apoderado y firmando la salida en el Hbro de altas 

VUELTA A LA VIDA 

M ARTES, 7 de abril de 1970. Aga-
pito García «Serranito» aban­
dona el Sanatorio de Toreros. 

Ingresó más muerto que vivo hace 
siete meses «menos siete días». De 
aquella aciaga tarde en Benidomi, 
doscientos cinco días debatiéndose 
ante el miedo y la esperanza. 

Hoy, día 7 del venturoso mes de 
abril —las gracias sean a Dios da­
das—, Serranito puede abandonar el 
Sanatorio, ya sin miedo y con las ilu­
siones puestas en la esperanza. 

Vuelve a iniciar un nuevo paseíllo 
por la vida. 

Su despedida del Sanatorio supone 
renacimiento y vuelta a la normalidad 
humana del ser, quiero decir del hom­
bre, del hijo, del hermano, del amigo 
y del torero. Hay lleno, como en 
los grandes acontecimientos taurinos. 
Allí, toda la Prensa en reporteros* no 
mediatizados. Allí, mucho personal 
modesto del mundo de la torería. Ailí, 
en el momento solemne,, en el cual 
Serranito abandonaba el Sanatorio 
de la calle de Sancho Dávila, no esta­
ban ninguno de los compañeros que 
se visten de oro. Repito, sólo, aparte 
^ la cuadrilla propia, algunos subal­

ternos de otras. Y presentes, además, 
los toreros encamados en el Sanato­
rio, de los que Serranito uno por 
uno se despidió. 

Recalco esta aseveración toda vez 
que TVE, ese día, a las tres menos 
algo de la tarde, inventando un «túnel 
del tiempo» a la inversa, dio un re­
portaje del acontecimiento en el cual 
aparecían diversos toreros despidién 
dose del único que era noticia ese 
día. 

Y esos toreros que echaron por te­
levisión (no tengo por qué decir ios. 
nombres) no estuvieron en sitio y 
hora cuando Serranito abandonó el 
Sanatorio. 

Naturalmente, supongo, les intere­
saba más la llamada de T V E que la 
humana obligación o simplemente 
cortesía hacia el compañero, por si 
hacía falta echar una mano para 
ayudar a bajar las escaleras del in­
mueble. 

Por ello quiero levantar acta de 
que el reportaje de «Alta tensión» so­
bre la efemérides correspondió a una 
actualidad prefabricada y de ciencia-
ficción falsa. Falsa. 

A L T A 

Serranito tuvo conocimiento de que 

t i U O DE [\ CIENCIA 
Y LA CIEICIA DEL M I L » 

podía abandonar la habitación que 
había ocupado durante doscientos 
cinco días mediada la semana ante­
rior. Se puso contento, pues disipa­
ba las dudas que podía tener de las 
reservas de los facultativos. Pero al 
llegar la hora de las despedidas se 
emocionó. La lógica palidez de una 

habitación clínica se le recrudeció. A 
las enhorabuenas respondía con las 
mismas palabras: 

—Gracias. ¡Ya llegó el día! 
Y en sus ojos, el brillo de una ale­

gría húmeda. 
Humedad que torrentea por sus 

mejillas cuando el doctor Hidalgo, di-

m m m 



brindásemos 
Juntos. 

S E R R A N I T O 

AGAPE.—Y 
valga el juego 
de palabras, Agapito quiso que todos 
cuantos 
estuvieran coa 
él en estas 
emocionantes 
horas de 
su retomo al 

peración que, a estas alturas, es mi­
lagrosa: mitad ciencia y todo mila­
gro. 

—¡Qué grande es esto!— dijo Se-
rranito. 

—¿Más que cuando otras veces hi­
zo el paseülo? 

—Cuando digo qué grande es este, 
digo, quiero decir lo hermoso que 
es estar aquí vestido de luces. 

rector del Sanatorio, se despide con 
un abrazo. Y cuando se repite el de 
don Máximo, y cuando don Juan Oia-
guibel, no menos emocionado que el 
diestro de Colmenar, se acerca a de­
cirle: 

—¡Ale, Agapito, este es tu día! 
El Sanatorio es un hervidero de 

gente. Los reporteros de la Prensa y 
Manolo Alcalá, con el cámara, tam­
bién están allí. (Este si será testimo­
nio fehaciente de TVE.) 

V I N O 

—Por favor, me dejan despedirme 
de mis compañeros heridos que ocu­
pan el Sanatorio y pasamos al come­
dor, donde quiero brindar con uste­
des. 

Y tras despedirse de Bojilla, de 
Arruza, de Ortega, Serranito se vuel­
ve a reunir con los que fueron a 
despedirle de la sala 6, donde Agapi­
to García «Serranito» pasó horas de 
angustia, miedo y esperanza. 

Serranito sirve vino en las copas 
de los doctores García de la Torre 
y Olaguibel. Serranito sigue emocio­
nado, pero apura la copa y pid* a 
los informadores que dejen de tomar 
notas y fotos, y brinden con él. 

Se habla de toros y se recuerda la 
promesa de Jardón para torear dos 
corridas en el próximo San Isidro. 

—Hoy, consciente, sé que no pue­
do comprometerme. Pero don José 
María tendrá que reiterarme esa pro­
mesa para el año que viene. T no 

me importa la divisa de los toros 
que me echen. 

A N E C D O T A r 

Serranito, entre copa y copa, ha­
bla de agradecimiento hacia los re­
porteros de todos los medios infor­
mativos. Y alguien sugiere: 

—Eso , Serranito, el año pró­
ximo toreas la clásica corrida de la 
Asociación de la Prensa y en paz. 

Y es cuando, con extraordinario 
sentido de humor, interviene el doc­
tor Olaguibel: 

—Oigan, del porvenir de Serrani­
to pregúntenme a mi. 

La carcajada ha s i d o unánime, 
pues la intervención de Olaguibel no 
ha dejado de ser oportuna, Manolo 
Alcalá se ríe a mandíbula batiente. 

(Si no recuerdo mal es contesta 
ción al compañero Alcalá por parte 
de Casadei, cuando tras conseguir 
ürtain el título Europeo de los pe­
sados, preguntó al campeón por su 
futuro.) 

ALBERO 

Y tras rebasar la cancela del cha­
let de la calle Sancho Dávila, nos 
encaminamos a las Ventas. A su pla­
za de toros. Serranito entra por el 
túnel de la enfermería. Pero a la in­
versa. Quiero decir que por allí sa­
lió al callejón y luego al redondel. 

Y en el redondel hizo demostra­
ción de su recuperación. Una recu-

UMBRAL.—En la capilla 
del sanatorio, una 
acción de gracias a la madre de Dios, 
y luego su victoriosa 
salida por su 
propio pie, donde 
entró en 
camilla y con ; j 
escasas esperanzas 
de supervivir. 

PASEILLO.—Y ahora e! 
venturoso paseíllo 
desde el mismo portón 
de cuadrillas. Ahora vestido de seglar, 
pero con la esperanza 
de estrenar 
pronto las más 
brillantes luces en 
su reaparición 
taurina. 



DOCTOR OLAGUIBEL: 
«Hubo momentos cruciales; pero el poderde voluntad 

de Serranito y el valor de la ciencia superaron las 

dificultades. Dios quiso premiar ambos esfuerzos» 

Tras la apoteosis de la milagrosa 
salida de Serranito por propio pie del 
Sanatorio de Toreros, hemos requeri­
do un d i á l o g o í n t i m o con el doctor 
Oktgmbei que, durante doscientos c in­
co dios, ha estado pendiente de la v i ­
da, y de lo otro, del torero de Colme­
nar. 

N o es hora de andarse por las ra­
mas. Y por derecho preguntamos: 

—¿Doctor , cuando Serranito e n t r ó 
dentro de su responsabilidad, se 
p e r c a t ó de la «papele ta» que ca ía en 
sus manos? 

—Desde luego que sí. La certifica­
c ión que me entregaron no de)'iba 
lugar a dudas. Só lo me cab í a aplicar 
los recursos aplicables a mantener una 
vida que se ext inguía . C ien t í f i camenie 
h ab í a posibilidades, pero remotas. 

PROCESO.—En las 
dos fotografías 

puede apreciarse 
claramente el resumen 

del proceso 
de la 

lesión. En la 
primera radiogra! ía, 

antes de la 
intervención, se 

observan claramente 
las vértebras 

desplazadas; en la 
segunda, 

totalmente normales 

La vida de Agajñ to G a r d a ya e s t á 
salvada. Se han necesitado doscientos 
cinco d í a s para que Serranito obtenga 
un a l ta convencional. Mientras tanto, 
¿ q u é ? 

—Eso, don J w m . ¿Cuáles fueron lo* 
mementos cruciales de su paciente? 

—Bueno, el p r imero fue el minuto 
en que c a y ó en l a plaza a impulsos 
del toro y que produjo la les ión 
cervical que ha originado todo el 
proceso. 

Desde Ben idorm viaje a toda veloci­
dad al Sanatorio de Toreros. Serrani­
to es puesto en manos del t r a u m a t ó l o ­
go de la entidad. Le aplica el trata­
miento que aconseja el estudio y la ex­
periencia del eminente doctor Olagui-
bel. ¿Ot ro momento crucial? 

—Cuando la les ión no se reduce por 
t e r a p é u t i c a extema. Cuando por me­
dio de pesos progresivos se intenta 
conseguir la c o n t r a c c i ó n cervical y 
aparecen dificultades respiratorias. 

E l «Resp i ra to r» , adquir ido para el 
caso por el M o n t e p í o , no es u t í l i sodo 
por que se produce e l tercer momento 
crucial de la vida de Serranito. Hay 
una consulta de m é d i c o s en la que 
e s t á presente él profesor de neuro-
ci rugía del complejo sanatorial Fran­
cisco Franco, doctor PeiratcT'y se 
decide operar. 

—Sí, fue momento decisivo para 
salvar la vida de Serranito. 

Y en este momento, el doctor Ola-
guibel y su equipo, só lo piensan en 
salvar la vida de u n hombre que se 
res i s t í a a perderla. E n cuanto a lo 
otro, lo referido a la actividad del 
hombre para el futuro, ¿qué , doctor7 

— E l problema que la lesión presen­
taba, antes, en y d e s p u é s de la inter­
venc ión qu i rú rg ica , era de pa rá l i s i s 
irreversible. 

—Don Juan, ¿ c u á n d o c a m b i ó el pro­
nós t i co? 

—Dos o tres d í a s d e s p u é s de la 
operac ión , Serranito, e m p e z ó a notar 
el tacto en la mano derecha. 

Y d e s p u é s , todo o casi todo se sa­
be. Después , el martes pasado, Serrani­
to sede por su p rop io pie,del Sanatorio 
de Toreros. Una especial apoteosis. Y 
una. especial pregunta: 

—Doctor, ¿la les ión de Serranito es 
frecuente en nuestro agitado mundo? 

—En la to re r í a , no. Pero si se dan 
con m á s frecuencia que la deseada 
en accidentes de t r á f i co (vuelta de 
campana de los a u t o m ó v i l e s ) y en 
piscinas durante e l verano ( t r a m p o l í n , 
y entrada a l agua de cabeza, cualquier 
que sea la a l tura del salto). 

—¿Doctor , p o d r á torear Serranito? 

—Eso sólo Dios y él l o sabe. Puede 
que solo Dios.. . 

—¿Puede decirme el estado de Aga-
p i to en el momento de salir del sanar 
torio? 

—Con mucho gusto. Su lado dereclio 
se ha recuperado a l cien por cien. Es­
palda y abdomen, me refiero a los 
m ú s c u l o s que lo componen, t a m b i é n al 
cien por cien. E n la pierna izquierda y 
brazo izquierdo mantiene; en la actua­
lidad, un défici t de r e c u p e r a c i ó n que 
puede c i f rarse en u n t re inta por ciento. 

—¿Recuperab le , doctor? 
— P o d r á soportar en su mano un pe­

so no rma l a su edad y cons t i tuc ión . 
— ¿ T a m b i é n p o d r á mantener y con­

t rolar u n alf i ler entre sus dedos? 
— M i amigo, eso es lo que queda por 

ver. 

N o me quedan m á s cosas que pre­
guntar. Tras mos t ramos eí antes y el 
d e s p u é s de la in t e rvenc ión qu i rú rg i ca 
en claras r ad iog ra f í a s . Montes y el f i r ­
mante se despiden del doctor^Olaguir 
bel y su ayudante doctor Viilanueva. • 
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La neo-historia de Serranito em­
pieza hoy 7 de abr i l . Angustia, mie­
do y esperanza la l i an compart ido, 
sujeto, fami l ia y amistades en an­
gustiosos d í a s de o lo r a é ter , medica­
c ión y es ter i l izac ión. Estoy ante el 
s e ñ o r Valenzuela, administrador del 
M o n t e p í o de Toreros. 

—¿Eso. ¿Qué hizo su I n s t i t u c i ó n por 
Agapito García Serranito? 

—Pues eso. Desde 'que ingresó el 
15 de septiembre de 1969 hasta el 
7 de abr i l de 1970, hacer todo, por 
todos los medios a nuestros alcance 
para salvar a l hombre y a l torero. 

—Aparte ciencia, ¿ q u é hombres 
intervinieron? 

—Digamos in tu ic ión del director 
del sanatorio, jefe de c i rug ía y, so­
bre todo, la i n t e rvenc ión directa del 
t r a u m a t ó l o g o don Juan Olaguíbel . 

— M á s nombres para e l his tor ia l 
Serranito 

—Neuro cirujano, doctor Ortiz 
Gonzá lez ; anas tes ió logo , doctor don 
J e s ú s Ferrer; transfusor, doctor Ca­
lero, y m é d i c o s de guardia del sa­
natorio, doctores Garc ía J iménez , 
Villanueva, Carpintero y G ó m e z Suá -
rez. Y, naturalmente, el doctor H i ­
dalgo y Garc ía de la Torre. 

RESPIRATOR 
— S e ñ o r Valenzuela, Serranito sale 

í« n tz 
nstt&tii» 

JEFE DE C I R U G I A : 
«Si alguien salvó la vida a Serranito 

fue el doctor Olaguibel» 
Don Máximo García de la Tome despidió a Serranito en la habitación 

número 6 de la primera planta del Sanatorio. Y también brindó con él en 
tan feliz fecha. 

Se mantuvo al margen del barullo informativo. Don Máximo se quedó en 
segundo plano. 

—¿Por qué el jefe del servicio de Cirugía del Sanatorio huía de la Prensa? 
—Se lo diré a usted porque tengo confianza y deseo que así lo manifieste. 

En un periódico vespertino se ha dicho recientemente que yo salvé a Serra­
nito. Aunque mucho me habría gustado que así fuese, he de proclamar que 
el «milagro» Serranito se debe al doctor Olaguibel. Sólo a él y a nadie jnás 
que a él. A sus cuidados, a su ciencia y a la aplicación de la terapéutica 
por él administrada. 

—Pero usted... ¿Cuál fue su función? 
—Seguir la evolución de la cornada, que, por cierto, estaba muy bien 

operada por el cirujano de Benidorm, Luego, como titular del Sanatorio y 
amigo del torero, contribuir a levantarle la moral. 

Don Máximo García de la Torre se considera uno más de los que contri­
buyeron a ampliar ios deseos de vivir de Serranito. 

UN MONTEPIO QUE FUNCIONA 

ADMINISTRADOR DEL MONTEPIO: 

«El desembolso económico es 
lo (fe menos si se consigue 
salvar la vida del hombre» 

hoy del sanatorio. ¿ F u e e l torero que 
m á s caro sa l ió a l M o n t e p í o ? 

—Aquí, l o importante, es que un 
torero —un hombre— salga por su 
pie. Luego las cifras, s i se cons igu ió 
el éxi to, nunca son caras. 

—No obstante, l o de Serranito exi­
gió in t roduc i r en el sanatorio nue­
vos aparatos. Recientes aplicacio­
nes. 

—No s e r é yo quien las niegue. U n 
«Resp imto r» , cuyo costo fus de 
50.000 pesetas, pero queda en pro­
piedad para, o j a l á no sea necesttria, 
futuras aplicaciones. 

—¿Qué cuesta la e s t ad í a de un 

herido o lesionado en el Sanafnrin 
de Toreros? 

—Pongamos por t é r m i n o rmdio 
quinientas pesetas. E l lo sin contar 
personal facultativo, farmacia y me­
dicinas. 

—Ul t ima pregunta. Serranito no 
t o r e a r á desde e l d í a de su cogida 
hasta que Dios quiera. ¿Cómo cubrs 
el Mon tep ío su inactividad? 

—Desde su baja hasta el mmmri­
to que sea dado de al ta o se decreta­
se su incapacidad para la actividad 
propia c o b r a r á doscientas pesetas 
diarias. E n t r a dentro de nuestra re­
g l a m e n t a c i ó n en el capitulado de 
auxilio económico . 

S E R R A N I T O 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm̂mmmmmmmmm 

E N F A W I I I A 

«COLMENAR 
RENDIRA 
HOMENAJE 
A LOS 
MEDICOS» 

Agapito se encuentra ya, gra­
cias a Dios, en su piso de la ca­
lle de Ibiza. Ahora manda su ma­
dre, doña Juliana, que se aplica 
en la cocina para que su hijo 
Agapi, recupere los kilos que di­
ce ha perdido. Cocina casera, 
postres golosos y todos esos mi­
mos que sólo las madres saben 
inventar para los hijos. Y pam 
los amigos de los hijos. ¿Qae 
no? 

—Estoy contento en casa. Ca­
si no he reaccionado todavía. 
Pero esto es hermoso. 

Llamadas telefónicas y más 
llamadas. Desde que salió del 
Sanatorio el teléfono de Serra­
nito no para. Pero llamadas de 

amigos e, incluso, desconocidos 
que le felicitan. Un torero de 
campanillas, en vísperas de.su 
"alta" pasó por su puerta y no 
entró a verle. Un torero que 
acudió a visitar a su peón de 
confianza, Bojilla, que estaba 
postrado en la habitación nú­
mero cinco. No, no entró. A lo 
peor es que la televisión no ha­
bía llegado todavía. 

Pelillos a la mar. 
Ahora está en familia. Rodea­

do de su madre. De su herma­
na Solé y Concha y Tomás. 
Recordamos a su padre, falle­
cido antes de ver las glorias 
del hijo en los ruedos y tam­
bién evocamos al hermano Ma­
nolo, muerto en trágico acciden­
te en su domicilio. 

—¿Y ahora, qué, Serranito? 
—Ahora a seguir ayudando a 

Dios para confirmar el milagro-
He de torear en la temporada 

'del 71. 
—¿Mientras tanto? 
—Visitar, en L a Paz y en otros 

sanatorios, a personas q«e pa­
decen la lesión que yo supere y 
convencerles de que Ies queu 
todo por ganar. 

—¿Y, además .? 
- E l pueblo de Cotonenar » 

quiere dedicar un homenaje ^ 
yo he declinado para que se ^ ' 
ga caí honor de los médicos q 
me han atendido. Y se celebra­
ra, si Dios quiere pero ^ 
ellos los que presidan y ^ 
la gratitud de todo un PueWO" 
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EZ 
FO EN 

LA BARAJA DEL TOREO 
llamorosa alternativa en Sevilla, donde cortó oreja 

NO DE LOS NOMBRES QUE MADRID 
ESPERABA CON ILUSION EN SAN 
ISIDRO Y QUE, UN DIA, COLMARA 
LAS ILUSIONES DE MADRID. . . 
¡V DE ARTE EL PLANETA DE LOS TOROS! 



CON ARTE, CON SABER Y CON DUENDE 

VKEHIE LÜB HURCIA 
S U R G I O 

E L E M B R l ) 1 

Apoderado: Juan Claver-Cádiz, 42-TELS.31 1080 y 2787 24-VALENCIA 
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L L E N A Z O . — E l domingo la Maestranza se llenó. Ha sido el primero de los 
cuatro llenos que ha profetizado 

don Diodoro Canorca. 
E n el cartel figuraban Curro Romero, Cordobés 

y Manuel Rodríguez 

IOS TOROS DE LAS 

TRES P R I M E R A S 

irónica d e D O W C E L E S 

Fotos de A R J O N A 

P R I M E R A LOS DE 
«TORRESTRELIA», 
CON JUEGO DURO 
'taerva en el público que no tuvo prisa 
'0r acudir a la plaza; oreja a Emilio 

Oliva y un gran éxito del Paquiro 

S E V I L L A , 10. (De nuestro 
corresponsal.)—Poca entrada. 
Se ve que la gente no tiene 
prisa por acudir a la plaza. 
Ya habrá tiempo de ver toros 
y toreros en los nueve espec­
táculos que restan. Algunos 
espectadores hacen realidad 
el nombre de sus localidades 
y casi se tienden durmiendo 
alguna siesta atrasada. E l es­
pectáculo no les va a depa­
rar, por otra parte, emocio­
nes de esas que despiertan 
del todo. Porque así como los 
espectadores, lo que ocurre 
en el ruedo parece una mane­
ra de sestear también. 

Al frente de las cuadrillas 
luce su paso barroco un ca­
ballo blanco. Lo monta el 
conde San Remy, que pron­
to, con juvenil entusiasmo, 
se las entiende con un toro, 
muy despuntado, de Sánchez 
Fabré, que acomete incansa­
blemente y que roza con sus 
pitones mermados la baraja 
de excelentes jacas del aristó^ 
era ta. Este se muestra segu­
ro y clava en larga serie ar­
pónenlos, rejones, banderi­
llas, divisas y rejones de 
muerte. Pero ésta no llega 
sino por mano del sobresa­
liente. Aplausos 

Los espadas: el valeroso y 
veterano Emilio Oliva y los 
jóvenes valores E l Paquiro y 
Antonio Barea. se encuentran 

con una corrida de toros de 
esas que entusiasman a los 
aficionados clásicos. 

Kilos: 

495, 535, 540, 568, 539 y 550. 
Defensas. Casta. Y dificulta­
des. Derrotes al por mayor. 
Desarmes. Cabeceo continuo. 
Y algunos rasgos de manse­
dumbre. Toros broncos, en 

fin, a los que es imposible 
aplicar la receta del toreo ac­
tual, no obstante lo cual la 
tema se empeñó en aplicarla 
con resultados artísticos im­
petuosos. 

Emilio Oliva, torero trági­
co, muy versado en estas li­
des apuradas, sale bastante 
airoso de la prueba, al lu-

E x p l i c a c i ó n 
a l o s l e c t o r e s 

Nuestro deseo —como siempre— es dar informa­
ción gráf ica de todas las corridas d é las Fer ias im­
portantes. Pero Correos tiene sus ideas propias y así 
nos encontramos con que nuestro corresponsal Ar-
jona, de Sevilla, ha mandado las fotos de las tres 
primeras corridas; pero a la hora del cierre (dos y 
media de la tarde del lunes) só lo ha llegado a la Re­
dacción el sobre de fotos de la corrida del día 12, 
es decir, de la últ ima, pero no de las anteriores, en­
viadas antes. 

Por el contrario, hemos recibido las dos primeras 
crónicas de «Don Celes», nuestro corresponsal, pero 
no l a tercera, que sal ió en el mismo correo que las 
únicas fotos de Arjoña que nos llegaron. ¿Ustedes 
lo entienden? Nosotros, tampoco; pero es asi. Sirvan 
estas l íneas de explicación para lo que puede parecer 
un fallo informativo nuestro. 

• 



1 Y SEVIUA. . , ! 
erar una oreja de su prime­
ro, que se vence por la de-
redha y que se suelta de los 
caballos. Se emplea, por eso, 
con la izquierda, y lo thace 
pasar valientemente. Expedi­
tivo con la espada, obtiene 
una oreja. E l segundo suyo, 
que aprieta, primero, en va­
ras y retrocede, después, lle­
ga intratable al últ imo ter­
cio. Oliva tiende a cazarlo. 
Ovación cordial. 

E n los dos suyos, arnes-
gando mucho. E l Paquiro in­
tenta el parón. Insiste tenaz­
mente. Pero con menguado 
rendimiento. L a gente apre­
cia, sin embargo, su valor y 
le aplaude, sobre todo por su 
magnífica manera de matar 
al segundo, entrando en cor­
to y por derecho y clavando 
hasta la cruz, para salirse 
limpiamente. E n ambos casos 
da la vuelta al ruedo. 

E l tercero del lote de Ba-
rea entra impetuoso a la pri­
mera vara. A la muleta llega 

cabeceante y buscador. Ba­
rca no lo ahorma, como de­
bería hacer, y aunque expone, 
queda a su merced. Una esto­
cada y varios descabellos po­
nen fin al trasteo. E n el que 
c i e ñ a plaza ocurre tres cuar­
tos de lo mismo. Y hasta es 
herido el diestro, sin que nos 
demos cuenta, teniendo que 
retirarse a la enfermería des­
pués de acabar prontamente 
con el enemigo. Pronóstico 
menos grave. 

S i los toros pudieran resu­
mirse en una quiniela, como 
si se tratase de partidos en­
tre los toros, de un lado, y 
los toreros, de otro, diríamos 
que hoy han ganado los to­
ros, aunque practicando jue­
go duro. Un juego duro que 
requiere toreros con recur 
sos y que no se acopla al to 
reo efectista -—y esteticista— 
de nuestros tiempos. Espere 
mos que en los nuevos feste­
jos que quedan las cosas cam­
bien, porque en Jos toros, 
como en el fútbol, lo que in­
teresa son los tantos. O sea, 
los triunfos. 

DOiV C E L E S 

S E G U N D A IOS DE CMCHO, 
[ROS AMALES DE LABOR 

l a segunda oreja de la Feria ha caído 
en poder del malagueño Miguel Márquez 

S E V I L L A , 11. (De nuestro 
corresponsal.)—Cuando nos 
d i s p o n í a m o s a de ja r l a plaza, 
f ina l izada l a segunda c o r r i d a 
de Fer ia , el a lbe ro de la Maes­
t ranza parece una t i e r r a de 

l a b r a n t í a . A s í l o h a n de jado 
los to ros de d o n M a n u e l 
Camacho, verdaderos anima­
les de labor , que se h a n ne­
gado a pasar, en todos los ca­
sos, y que, salvo e l te rcero 

— u n becerro aventajado— 
han ten ido k i los y presencia, 
con defensas t remendas . 

E l l a rgo p r ó l o g o de cua t ro 
co r r idas antes de la Fe r i a 
o f i c i a l , de la Fe r i a velada, se 
ha an imado hoy u n poco. Y 
p r á c t i c a m e n t e toda la plaza 
aparece cubie r ta , aunque los 
espectadores e s t é n acomo­
dados con ho lgura . A q u í y 
a l l á empiezan a divisarse los 
gemelos descomunales de los 
tur i s tas . Se ven algunos som­
breros de ala ancha. L a Fe­
r i a va tomando co lo r ; pe ro 
a ú n le queda m u c h o pa ra al­
canzar lo de l todo . 

De los tres to reros que ha­
cen e l p a s e í l l o , dos l o hacen 
m o n t e r a en m a n o : M i g u e l 
M á r q u e z el m a l a g u e ñ o y D á ­
maso G o n z á l e z , p o r q u e am­
bos debu tan c o m o matadores . 
E l p r i m e r espada y d i r e c t o r 
de l i d i a , que m a r c h a c u b i e r 
to , es Ange l Terue l . 

Por é l empezamos* siguien­
d o e l o r d e n de a c t u a c i ó n , ya 
que no hay m é r i t o s mayores 
para a l t e ra r lo . E n tos dos ca­
sos t iene poco que hacer. Los 
toros l legan quedados y el 
m a d r i l e ñ o , elegante y f r i ó , s i n 
descomponerse, les i n v i t a i n ­
ú t i l m e n t e a que t o m e n e l t ra­
po. A l p r i m e r o l o r emata de 
dos pinchazos, med ia y desca­
bel lo a la cuar ta . ¿ Q u é le v io , 

s i n embargo, e l t o re ro pa ra 
b r i n d a r l o a l respetable? E n e l 
cuar to , vue l t a a l o m i s m o . 
P o r f í a e s t é r i l . Una estocada y 
s a n s e a c a b ó . 

M i g u e l M á r q u e z viene dis­
puesto a l ucha r y a t r i u n f a r 
en este debut . Y c o n t r a los 
t e m p o r ales lo consigue. A 
fuerza de exponer logra que 
los to ros le pasen. Son, s i n 
duda , los menos malos. A los 
dos, los torea con ambas ma­
nos y l iga faena t emera r ia por 
p a r t i d a doble , m á s buena y 
t r a m a d a la s e g a d a , a l ú n i c o 
t o r o que p a r e c í a acusar, i n ­
c luso en e l pelo, j abonero , la 
p rocedenc ia de L a Chica . E n 
s u p r i m e r o , a d e m á s , el acero 
anduvo r emiso y r e i t e r a t ivo ; 
en e l segundo e n t r ó a la t e r 
cera, e c h á n d o s e majamente 
e l d i e s t ro sobre el m o r r i l l o . 
L a o re j a no se h izo esperar. Y 
algunos in s i s t i e ron en p e d i r 
la segunda. 

D á m a s o G o n z á l e z h a topa­
do con dos m a r m o l i l l o s . Y es 
m e r i t o r i o cuan to hizo c o n 
ellos, aunque fuese parco , con 
la capa y con la mule ta . Con 
ta espada deja sentada c á t e ­
dra . L a c á t e d r a impos ib l e de 
m a t a r de una estocada perfec­
ta en los dos casos, h a c i é n d o ­
l o todo el d ies t ro . 

E s t o ha s ido todo . Y f r í o 
hasta los huesos. ¿ E s é s t a la 
Fer ia de Sevi l la? 

DON C E L E S 

T E R C E R A M A N U E L RODRIGUEZ 
DOS VUELEAS AL RUEDO) SIGUIO SU EXIEO 

Por primera vez -toreaban Curro Romero 
y Cordobés- se puso el «no hay billetes» 

S E V I L L A , 12 (Servicio es. go abrileño de "la Feria íau-
pecial).—Este primer domin- riña" se presenta bastante 

animado. E n las t a q u ^ 
ha puesto el codiciado "v̂  
hay billetes", y los espec^ 0 
res domingueros se 1^ 
meten felices con la vuelta^ 
Manuel Benítez a la ^ 
grande de Sevilla. Tamb^ 
se piensa en Curro R o ^ 
torero ail que en la Maest̂  ' 
za siempre esperan y, i0 
es mejor... para él, no se ^ 
san de esperar. La terna ^ 
cierra otro mozo con gan^ 
que viene empujando, y qile , 
hace sólo siete días tomó ia 
alternativa, con' gran éxito en 
esta misma arena: Manuel 
Rodríguez. 

Como se verá, el principio 
no ha podido ser mejor. So! 
llenazo y toreros que vsAtct 
san, pero después, otra ha si­
do la cosa. Los hermanos Nú 
ñez no se han roto la cabeza 
eligiendo la corrida, y ti 
blico no pudo resistir mas y 
protestó mucho y muy iuer 
te al quinto-asegundo dd 
Cordobés-^por falta de tra 
pío, de tal modo que Manuel 
Benítez también pidió que se 
retirara, pero la presidencia 
no accedió. ¿Qué pensarán 
los veterinarios ? ¡ Los toreros 
pidiendo retirar los toros que 
ellos han aprobado! 

Curro Romero se negó otra 
vez a su Sevilla y a "sus" st-
villanos. Y eso que a su pn-
mero le toreó con el capote 
y le hizo una faena precio­
sista con la muleta—siempre 
con la mano derecha, hay que 
dedrio—, pero con la espada 

QUINTO.—Este vez s í hubo quinto malo por ftúta ele trapío. Fufe pro* 
testado - i n s t a por Cordobés- , pero lo que tenía de chico tuvo de 

pcivorilla y 4 alivio al matarlo fue en favor del capada 

CURRO.—Hubo algunos momentos de «memia» y ano efe dios es e* 
que Arjona ha captado en la corrida de los Núñea. Pero ya sabemos 

que el alambique de Curro Romero desOa el arte tan gota a gota... 

CORDORES.-pOT. ei mm 
™ t ó a despertar «pectactfn, 
nar la plaza por primera vez ln » 
jwrteferia» fue ovacionado con £ 
»cion en su primero y ando*» ^ 
«o para salir de la 

quinto (a la que se 

se acordó de que es conser • 
<íor y no pasó Ja aduani, 

que se dividieran la? op 
E n el cuarto sí <¥* 

Romero de J 3 
nada", porque nada hito-
cJaro, le pitaron. 

aprfmerodeEJCordot 

mones 
fue el Curro 



jjOS NUíPE^—li0* toros de Nóñez, aumjife- no í tmoa-hra i tos , oumplk-
ron con 1«» catoallos y hasta alpma d« las veces se arrancaron bravuco­

nes con aparente alegría, para deshacer en seguida el encuéntre 

era mansote. Manolo estuvo 
muy voluntarioso y derrochó 
valor. La "batalla" le costó 
una voltereta. Tras matar 
certeramente de estocad,! y 
descabello, se pidió la oreja. 
Sin embargo, Manolo no dio 
cespués ni la vuelta, limitán­
dose a recoger una ovación 
desde el tercio. E n el quinto 
—ei de la protesta—. un̂ » vez 
que no consiguió que lo de­
volvieran al corral, se limitó 
a trastearlo—según le pedía 
el público—y a quitarlo cuan­
to antes de esta vida Y le 
aplaudieron por la brevedad 
y por aceptar la petición de 
la mayoría, cosa que le \ ino 
bien, porque el toro era pi 
cante. 

Manuel Roclriguez se pudo 
i" ur una oreja de cada toro, 
porque echó casta y arte en 
'os dos, pero en el tercero 

por cuat ro gol pes de desea he­
lio, y en el sevío, por dos pm 
CCÍ*7Q&, se tuvo qae 1 imitar a 
dar la vuelta a] ruedo E ' 
muchacho sabía eme la oca­
sión era trascendental para él 
y había que aprovecharla. Al 
publico le ha gustado y da 11 
impresión, despuos de ver é 
dos corridas, que vuelva a ser 
tcvero. Tiene condicionen y, 
por eso, puede .'•er uno de lus 
que recojan la antorcha de 
los grandes cuando llegue la 
hora. Tiene por delante toda 
una temporada para demos 
trarlo. Lo de esta tarde ha si. 
do sintomático: le tocaron 
d>s toros de muy diferente 
cordición—uno que echaba 
la cara arriba y otro con poca 
fuerza—, y a los dos supo to­
rearlos como debía. 

E l público salió 
to..., pero menos. 

con leu-

¡ 

^ i v o ^ ^ ^ ^ ^ U E Z . — U n lance de capa dea nuevo valor dfel escalafón. 
^el*10 —aunque los Núfteai no ayudaron— y se mantuvo en ese 

«arítei que logran pocos vataréi nuevos; despertar üushmts 

< FOTOS AKJO.NA) 

G A U O S O , COLOSAL EN JEREZ 
D O S T A R D E S C O R T O O R E J A S Y R A B O 

v: 

JEREZ DE LA FRONTERA, 5. 
(De nuestro corresponsal.)—Ga­
llóse (José Luis), el novillero del 
que más —y mejor— se habla 
hoy en toda España, hizo su 
debut con picadores el domingo 
5 de abril en la plaza de Jerez 

El debut de Calloso, en la pla­
za de la capital del vino, se es­
peraba con gran interés, por lo 
que infinidad de aficionados de 
toda la región acudieron al feu­
do de Pepe Belmonte para ser 
testigos de la efemérides. Y 
complacidísimos quedaron de la 
actuación de José Luis Calloso 
que alcanzó un éxito rotundo y 
resonante. En su primer novillo, 
en el novillo de su debut —¡«Al-
mens o» de nombre, núme­
ro 131, castaño bragado y que 
dio en vivo un peso de 414 ki­
los—, Calloso formó un verda­
dero alboroto al torearlo colosal­
mente con el capote, tanto a la 
verónica clásica y limpia como 
en un soberano quite por chi-
cuelinas 

La faena de muleta a este no­
villo —una res extraordinaria de 
bravura y nobleza— fue real­
mente de antología. Parecía en­
teramente que era Antonio Or-
dóñez o Paco Camino el que 
estaba frente al bravo novillo 
de Osborne, no un chaval —José 
Luis Calloso— que toreaba en 
Jerez su tercera novillada con 
picadores. Faena inolvidable la 
de Calloso a este novillo, faena 
clásica, faena pura, a base de 
los muletazos básicos del me­
jor toreo, con algunos ribetes 
pintureros de la mejor escuela 
sevillana. Todo ello en maestro; 
con dominio, con arte, con tem­
ple. Mató de media estocada en 
la cruz que hizo innecesaria la 
puntilla. Ovación clamorosa y 
prolongada, dos orejas, rabo y 
triunfal vuelta al ruedo, acom­
pañado del mayoral de la ga­
nadería de don José Luis Os­
borne 

En el sexto —Calloso era e l . 
tercer diestro de la tema— vol­
vió a estar superior. El novillo 
tenía poquita fuerza y no era 
tan bueno como el tercero. Ca­
lloso lo lanceó muy requetebién, 
cuajándole una superior faena 
de muleta que previamente 
brindó a don Francisco Monte­
ro Calvache. A la hora de la 
muerte, la res humillaba en de­
masía, de ahí que Calloso ne­
cesitara de dos pinchazos y me­
dia estocada para acabar con -
ella. Ovación fuerte, petición de 
oreja, vuelta y salida a hombros. 

Curro Claro, prima* espada de 
la terna, no tuvo suerte con ei 
primar novillo de la tarde que 
tenia media arrancada y se de­
fendía. Breve y aseado estuvo 

el oe Fuengirola que sufrió dos 
volteretas impresionantes. Mató 
de una estocada hasta el puño 
y tres descabellos. Palmas. 

En el cuarto, otro buen novi­
llo, Curro Claro estuvo muy 
bien cen el percal y aún mejor 
con la franela, cuajando una es­
tupenda láena con pases de to­
das las marcas. Pero como fue 
muy prolongada la labor mule-
teril de Curro Claro, escuchó 
un aviso al tiempo de recetar un 
pinchazo. Luego dejo media es­
tocada y un descabello. Ovación 
y fuerte petición de oreja que 
el presidente no concedió, sien­
do abroncado. Por si fuera po­
co, el presidente ordenó pre­
cipitadamente la salida del si­
guiente novillo, no pudiendo dar 
Curro Claro la vuelta al ruedo. 
Bueno, la dio, pero por el calle­
jón. Al final fue sacado a hom­
bros. 

Raúl Aranda estuvo aseado 
con el segundo de la tarde al 
que mandó para el desolladero 
de media tendida y tres descabe­
llos, siendo aplaudido. En el 
quinto, que se quedó sin fuerza 
y, tal vez por ello, se defendía. 

llevó a cabo una buena faena 
de muleta que refrendó de una 
estocada entera. 

En esta novillada, en la que 
Calloso alcanzó un resonante 
triunfo, se lidiaron reses de don 
José Luis Osborne, superior­
mente presentadas, que hicieron 
buena pelea con las plazas mon­
tadas. Tercero y cuarto, especial­
mente el tercero, fueron dos 
novillos superiores, por cierto, 
ambos, de pelo claro. Aquel, 
castaño. Este, colorado. Para 
los dos hubo prolongadas ova­
ciones en el arrastre. Los otros 
cuatro novillos tuvieron cositas, 
unos más y otros menos. 

N. de la R.—Esta crónica fue 
remitida por Correo Urgente 
por nuestro corresponsal el pa­
sado día 5, pero el Correo —de 
cuyas deficiencias nos hemos 
quejado en varias ocasiones— 
la cursó el día 6 con recepción 
en Madrid el día 7, según se 
deduce de los matasellos. Reite­
ramos nuestra lamentación al 
no encontrar en Correos el co­
laborador que desearíamos, y 
publicamos, de todas formas, la 
interesante crónica sobre un na­
ciente valor del toreo. 

[ M I D A CON PREMI 
EXTRAORDINARIO 

JEREZ DE LA FRONTERA, 12. 
(De nuestro corresponsal., por 
teléfono.) — Calloso, el novillero 
del que se habla con insistencia 
en toda España y que va rápida­
mente ,para figura cumbre de la 
novillería, ha íoreado su segunda 
novillada con picadores en Jerez 
y ha conseguido su s e g u n d o 
triunfo clamoroso y rotundo, 
cortando tres orejas y saliendo 
de la plaza a hombros por la 
puerta grande. 

Se lidiaron seis novillos gran­
des y con kilos del marqués de 
Domecq y Hermanos, constitu­
yendo el lote un encierro serio, 
cuajado, bravo y con mucha 
casta. Fue un gran novillo el ter­
cero de la tarde, largamente ova­
cionado en el arrastre, como fue­
ron ovacionados en el arrastre 
otros varios. Primero y segundo, 
aquél1 porque andaba y éste por 
demasiada casta, fueron los me­
nos buenos. 

«Marcelino» y Roberto Piles 
pasaron sin pena ni gloria. Aquél 
demostró que tiene oficio, y és­
te, que es tá per hacer. «Maree* 
lino» pudo y a Roberto Pites le 

vino grande la novillada. Ambos 
mataron con brevedad, dando 
«Marcelino» la vuelta al ruedo 

José Luis Calloso alcanzó un 
triunfo resonante. Ni la presen­
cia ni la bravura y la casta de 
los novillos de Domecq merma­
ron su ánimo, su arte y el tem­
ple de su toreo jgrande. 

Sensacional estuvo con el ca­
pote toda la tarde, y más sensa­
cional aún con la muleta, cua­
jando dos faenas de auténtico 
maestro. Dos faenas sin un fallo, 
perfectamente ligadas, en las que 
bordó el pase natural y el pase 
en redondo, especialmente. A su 
primero lo mató de una estoca­
da hasta el puño y tres descabe­
llos, cortando una oreja y dando 
la vueka al ruedo, acabando con 
la vida del sexto de un pinchazo 
y media estocada en la cruz, de 
la que rodó el novillo como ful­
minado por un rayo, dando es­
pectaculares volteretas. Ovación 
prolongada, dos orejas y salida 
a hombros por la puerta grande. 

Calloso, triunfador; Callóse, 
poderoso. 

Mainel L I A ^ O 



¡CARAY CON LOS 
(Fotocrónica de una novillndn en que fueron cogidos los tres espqj^ 

L A P R E S I D E N C I A Y E L P U B L I C O . — M e re f i e ro a l a pres idencia —que 
ostentaba nues t ro a m i g o d o n Pedro T o r r e s — pa ra man i fes t a r m i e x t r a ñ e z a 
y hacer una p regun ta . 

M i e x t r a ñ e z a h a s ido a l ve r c ó m o h a n c a m b i a d o los c r i t e r i o s presiden­
ciales —en e l c a p í t u l o de avisos— en e l breve t é r m i n o de una semana. E n 
l a nov i l l ada de l d í a 5 pasado, sonaron c o n p r e c i s i ó n c r o n o m é t r i c a dos avisos 
p a r a L u g u i l l a n o Ch ico y y o e s c r i b í : 

«La presidencia se mantuvo en tono exacto y estricto que aplaudo... con 
una condición: que la cronométrica exactitud de los avisos que sonaron 
para Luguillano Chico se cumpla con la misma exigencia reglamentaria cuan­
do en el ruedo esté uno de los matadores cimeros de la tabla (si es que a 
ello ha lugar).» 

vara de la tarde, aunque 
se salió de la segunda y 
quedó muy revoltoso pa­
ra la faena final. 

E n conjunto, una novilla­
da que no era para venir 
a Madrid, porque aunque 
muchos presumen de te­
ner «lo puro de Contre-
raa» y «lo más ¡selecto 
de Alvarcz» lo cierto es 
que lo de este hierro ha 
dado abundantes mues­
tra de estilo moracho y, 
desde que le han rcicrv 
zado la sangre, de dura 
peligrosidad, demostrada 
al hacer hilo cuando per­
seguían y en su resis­
tencia al doblar. 

Si en el balance anoto 
que, además de las cogí 
das reseñadas, sonaron 
cinco avisos para los ma­
tadores —cuatro :»a r a 
Chibanga y uno para E l 
Puno— queda hech i la 
presentación de los no­
villos. 

R I C A R D O CHIBANGA. 
E l moreno portugués tu­
vo u n a tarde amarga 
Porque si algo en el to­
reo es el colmo de la 
mala suerte es que se 
tenga el éxito en la pun 
ta de los dedos y en el 
último momento se esca­
pe y se transforme en 

A los siete d í a s , e l r e l o j d e l s e ñ o r pres idente se a t r a s ó . Sona. 
a v i s j s en la ta rde —es c i e r to—, pe ro todos ellos con retraso. c ^ 

Y o s é que d o n Pedro T o r r e s l o hace p o r bondadoso c r i t e r i o ¿e k 
lencia, pe ro lo que es benevolente pa ra unos es acusador para otros 
son menos graves los avisos escuchados p o r L u g u i l l a n o Chico que i ñ ^ ^ 
peteados pa ra Chibanga o E l Puno , y a l a h o r a de la contabi l idad tod 
nan igua l . L o c u a l no es j u s t o . 0s ^ 

M i p r e g u n t a : ¿ S e r á ese e l c r i t e r i o pa ra San I s i d r o ? 
E l p ú b l i c o , desor ientado. N o todo p o r c u l p a suya, s ino porque lien 

rehacer su c r i t e r i o p a r a j uzga r nov i l l adas : y no se puede asistir a IQ6 fUt 
c o n igua l c r i t e r i o p a r a ve r a R ica rdo Chibanga, M o r e n i t o de Cáceres t 
Puno, que p a r a ver a t res ases d e l g rupo especial. 

LOS DE CORTIJOLIVA. 
Bien presentados, genero­
samente puestos de cabe­
za, astifinos como puña­
les, más bien mansos en 
el tercio de varas, duros 
y con mal estilo por re­
gla generad. Tuvieron sen­
tido —sobre todo los dos 
primeros—, y si hubie­
ran tenido más fuerza, 
es posible que la novilla­

da no hubiese termina­
do, por falta de matado­
res. Los tres fueron co­
gidos, aunque —por for­
tuna— dos' de ellos ¿e 

«libraron de la cornada. 
Quizás haya que hacer 
excepción con el cuarto 
—el que más me gustó, 
por su noble embestida 
a la muleta— y el quin­
to, que tomó la única 

rotundo y trompeteado 
fracaso. 
Chibanga —al que se 
vio más áuelto que en 
ocasiones anteriores, que 
hace todo, aunque le fal­
te el quid divinum, y que 
prodigó un derroche de 
voluntad— escuchó los 
mejores aplausos c o m o 
banderillero. Puso tres 

pares a cada uno de sus 
tres enemigos (ya que 
mató el quinto, por la 
cogida de Morenito de 
Cácereá), con emocionan­
te encuentro en el terce 
ro, al sesgo, al primer 
novillo, gj par al quiebro 
con que inicio el tercio 
al cuarto y el que cerró, 
al cuarteo, en el quinto 

Los otros seis pares [ 
ron en tono menor. j 
Estuvo valiente con a 
pote y muleta. En ais» 
nos pases con la izq"f r 
da corrió la man?* 
buen arte y le 
muy jaleados tres 
ral4 de rodilla* ^ 
con uno de P ^ V l r 
pie. en la 
to, que, y» ^ ¿ ¡ r , 
más daro al 
Se nota que *»» ^Lrttt 
dido a matar „ y 
gal (es decir, <^-A^ 
aprendido » ro 
por ello se etertf J0 ̂  
& trance s « P ^ u 
aviso en «* cw .̂ ^ 
verdad, debieran - ^ 
al puntillero, ti* ^ 
todo lo v ^ } 1 * : ^ * 
gradar u n a f a ^ ej 
nada y V ^ Z ^ ^ f pezaron a flamear ̂  ^ 
los ântes que 
acostado, se l ^ ^ 0 ¿ 
ra resistir, a P ^ l l * 
tablas, a los 
E l quinto le 
iniciar la faena 5 ' ^ 
mucho daño en le £t 
lia. Por s » 6 ^ . " 
lo y P«do s e s ^ ó * 
disminuido y 
cojera» en J» P1^ 
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CORTIJOLIV f f i 

I? 0 Í ó [ o uno herido- y sonaron cinco avisos que debieron de ser más) 

HOREMTO D E C A C E 
RES.-Escuchó el mu» 
.hacho muchas palmas 
con el capote en el se-
pmdo novillo —un bicho 
con sentido y cornicor 
to-, pero yo creo que 
fs muchacho de lance 
hecho o, dicho de otro 
modo, que carga la suer-
^ antes de la arrancada 
W novillo o él se des-

de la posición del 
«Pote, multiplicando con 

este alivio el recto con­
cepto de lo que es el en­
gaño. 
Con la muleta comet ió 
el e r r o r —disculpable 
error, pues es el de to­
dos los novilleros y ma­
tadores de hoy— de que­
rer hacer la faena de 
siempre a un novillo que, 
como casi todos los de 
la corrida, era para ha­
cerle trasteo de pitón a 
pi tón y por la cara, y 

afrontar la faena 2on la 
gracia que Dios haya da­
do a cada uno. No lo vio 
asi Morenito de Cáceres. 
que se defendió con mu­
cho valor de las tarasca­
das y cogidas del novi­
llo, hasta que, en una de 
ellas, el cornicorto le ca­
ló ha jo el glúteo; el mu­
chacho siguió en el rue­
do hasta matar al tori­
llo de una buena estoca 
da, y se dio la circuns­

tancia emocionante de 
que el novillo cayera ro­
dado mientras los ayu­
das llevaban a David San 
Vicente —que así -íe l la­
ma el valiente— a la en­
fermería en medio de una 
ovación. 
Llevó una cornada de 15 
cent ímetros en el g lúteo 
que, por fortuna, se que­
dó en pronóst ico menos 
grave. 

r 

Por 
DON ANTONIO 
Reportaje gráfico: 
MONTES 

E l PUNO. — E n demo» 
tración de la anchura de 
corazón y geografía de l a 
Hispanidad, en el cartel 
del domingo figuraban un 
mocito de Cáceres —tie­
rra de los Conquistado­
res— otro procedente de 
las lejanas tierras andi­
nas, colombianos escena­
rios de hazañas extreme­
ñas, que era Jaime Gon­
zález «El Puno» y el luso 
Ricardo Chibanga (nada 
menos que el divino Ca-
moens dijo en «Os Lusia 
das» hablando de nues­
tros hermanos ibéricos, 
que eran «fortíssima gen­
te espahola») , con lo cyal 
parecía una corrida para 
el 12 de octubre. 
V i a l colombiano valien­
te pero poco suelto-, es 
más , con una rigidez de 
actitudes que no le favo­
rece. Dio el paso atrás al 
saludar al cornalón no­
villo e s c o h illado que 

le sal ió en primer turno 
y en la faena se m i s t r ó 
valentón, aunque só lo a 
medios pases. Y a he di­
cho que no todo por cul­
pa del novillero —que se­
guía l a rutina al uso—, 
sino porque los novillos 
no pasaban como ahora 
se quiere hacer pasar a 
todos. 

E n el sexto —que le cogió 
a p a r a t o s a m e n t e en loto 
lances del saludo— no se 
amilanó, pero volvió a re­
petir l a suerte y la de» 
gracia de no entender l a 
faena que precisaba el 
novillo que s i llega a it-
ner m á s fuerzas (dobló 
las manos un par de ve­
ces) le hubiera dado un 
disgusto por él modo de 
levantar la cara y poner­
le los puñaleé, en la axDa. 
E n conjunto, no v diada 
modesta, cuyos avisos ha­
brá que cargarlos en 
gran parte en el haber 
del ganadero. 



SIDR 
Se anunciaron 11 i toros en 

dieciocho días. Un record. 
Para los aficionados a la cé­

bala —es decir, los supersticio­
sos— este triple capicúa de 
unos era, en principio, un indi­
cio de buena suerte. 

Y era también coincidencia 
cabalística que el número ré­
cord de toros a lidiar en una 
Feria fuese igual a otro ré­
cord: el número máximo de 
corridas, también 111. lidiadas 
por un matador en una sola 
temporada. Récord que se ha­
ya en poder de Manuel Benítez 
«El Cordobés». 

Y ya que salió el nombre 
del torero tan famoso como 
discutido —aunque para noso­
tros hay cosas que no tienen 
discusión— diremos que su 
nombre es el arco clave de la 
Feria, en lo que a expectación 
se refiere. 

Los matadores se clasifican 
en tres grupos. Los que to­
rean tres corridas, los que ac­
tuarán dos tardes y los que se 
contratan por una sola. 

Por orden de presentación 
en escena —como dicen en los 
carteles teatrales-- los diestros 

de la serie de San Isidro son: 
Con tres corridas: Santiago 

Martín «El Viti», Miguel Már­
quez, Francisco Rivera «Paqui-
rri», Sebastián Palomo «Lina­
res», Diego Puerta, Angel Te­
ruel y Manolo Martínez. 

Con dos corridas: Dámaso 
González, Juan José, Miguel 
Mateo «Miguelín», Manolo Cor­
tés, Manuel Benítez «El Cor-
bés», Julián García, José Fuen­
tes y Curro Vázquez, 

Con una corrida: Andrés Her­
nando, Ruiz Miguel, Andrés 
Vázquez, Chanito, José Falcón, 
José Luis Parada, Curro Ro­
mero, Gregorio Sánchez, Rafael 
Torres, Beca Belmonte, Pedro 
Benjumea, Tinín, Antonio Lo-
melín, Antonio Chenel «Anto-
ñete», Ricardo de Fabra, E l 
Hencho y E l Paquiro. 

Rejoneadores: José Manuel 
Lupi, Fermín Bohórquez, Ribei-
ro Telles y conde de San Remy. 

LAS PRESENCIAS 

Aparte la ya citada presencia 
del Cordobés, hay entre la to­
rería algunos matices a sub­
rayar. 

Por ejemplo, el hecho de que 

E S T A D I S T I C A 

Victoriano Vaienrm, Jefe del Grupo Sindical de Matadores de 
Toros, firma el acta de actividades Referida a la temporada 

anterior 
(Fotos MONTES) 

Sorprendamos a Victo­
riano Valencia en una 
hora de trabajo propia. 
Ni se esconde ni se es­
panta por la presencia 
de Montes y mía propia. 

—Pasar... 
—¿Qué se fragua aquí, 

señor Presidente? 

—Firmo un acta sindi­
cal. De actividades. Un 
censo taurino controlado 
al 31 de diciembre del 
año 1969. 

—¿Cuál es el resumen 
breve para el interesado? 

—Apunta. 
—Apunto. 

Matadores d» toros españolas 19H 
Matadores de toros extranjera» 37 
Matadores de novillos españoles 903 
Matadores de novillos extranjeros 136 
Rejonieadores españoles 56 
Rejoneadores extranjeros 11 
Aspirantes 6.066 
Toreros cómicos 221 

L a lista es elocuente. ¿Cuándo empezaremos en Es­
paña a contar con ellos? Nos referimos a los aspi­
rantes.—N. 

entre los diestros contratados 
para tres corridas haya dos 
—Sebastián Palomo «Linares» 
y Manolo Martínez— que aún 
han de confirmar su alterna-
tiva en Madrid. Cosa que, del 
mismo modo, tienen que hacer 
tres de los que torean dos co­
rridas: Dámaso González, Ju­
lián García y Curro Vázquez. 

«De modo que, como ves, 
tres diestras de los de dos 
y dos del grupo de tres, 
de su doctorado en pos 
s e r á n cinco " n u v o t é s " » 
Pero las "nouveautés" de la 

Feria no paran ahí, porque en­
tre los matadores de una so­
la aparición en San Isidro hay 
otros cinco que se ajustarán 
al mismo rito de confirma­
ción: Ruiz Miguel, José Luís 
Parada, Rafael Torres, Beca 
Belmonte y Antonio Lomelín. 

Destaquemos que Beca Bel­
monte es nieto del Pasmo de 
Triana, y Antonio Lomelín, el 
segundo confirmante, mejicano, 
como su compatriota Manolo 
Martínez. 

Son en total diez confirma­
ciones de alternativa, y ello 
quiere decir que, por el mo­
mento, no hay que preocupar­
se de la cantera. Las vocacio 
nes para ser torero tienen cuer­
da para rato, hasta en la Es­
paña del desarrollo. 
«Cinco y chico, diez doctores 
nuestra Empresa p r e p a r ó ; 
van a ser tantos, s e ñ o r e s , 
como en " E l rey que r a b i ó " » 

(Observarán ustedes que uti­
lizamos el estilo de los tiem­
pos de Sobaquillo —que, con 
permiso de Mariano de Cavia, 
es un seudónimo que clama 
por el desodorante— con ver-
sitos en broma y todo, porque 
presentimos que algunos de 
nuestros compañeros van a es­
cribir un terrible drama. ¿Qué 
drama? Pues, nada menos que 
el de...) 

¡LAS AUSENCIAS! 
Porque ahora han puesto de 

moda ciertos medios informa­
tivos el echar toda la culpa de 
que los carteles no sean como 
ellos quieren a los señores de 
la calle de la Victoria. 
«Les in forme Europa Press 
o les in forme Pyresa, 
hay r ev i s t e ros -c ip ré s 
que só lo anotan t r a s p i é s 
en e l haber de la Empresa » 

Con lo cual se echa sobre 
los hombros de los que quizás 
menos culpas tienen, el pesa­
do fardo de las decepciones. 

Nosotros —sin metemos a 
abogados en pleitos que no 
son de nuestra jurisdicción— 
entendemos que es más fácil 
hacer los carteles en la; mesa 
de redacción que en el despa­
cho que temporalmente ha de­
jado don Livinio, el cual, a 
fuerza de hacer cálculos, se 
los ha encontrado hasta en el 
riñón. (Y aprovechamos para; 
desearle de todo corazón pron­
to y total restablecimiento.) 

Por ejemplo: nosotros, nos 
sentamos a la máquina, damos 
suelta a la imaginación y em­
pezamos a hacer los carteles 
de la Feria así: 

Día 14: Toros de Pablo Ro-
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mero, para Diego Puerta. Viti 
y Palomo «Linares». 

Día 15: Corrida-concurso de 
ganaderías, para Paco Caminu, 
único espada. 

Día 16: Toros de Miura, pa­
ra Antonio Ordónez y E l Cor­
dobés, mano a mano... 

Y así hasta 18 corridas. ¿Ven 
qué fácil? Pero... lo que suce­
de es que cuando quisiéramos 
firmar estos contratos con to­
reros y ganaderos nos dirían 
cosas como estas: 

—i Yo no crío mis toros pa 
ra que les hagan el salto de 
la rana! No cuenten con ellos. 
(Frase histórica.) 

—¿Y, por qué razón ese si 
y yo no? Bórreme de los car­
teles. 

—¡Y a mí! ¡Y a mí! 
Y ante la previsible desban­

dada de toreros importantes 
que se retirarían molestos, nos 
preguntaríamos desalentados: 

—Pero..., ¿es que la Feria va 
a quedar reducida a una corri­
da de seis toros con único 
matador? 

No faltaría revistero que res­
pondiese que las Ferias no de­
ben tener más de una corrida, 
porque todas son iguales (fra­
se también histórica y que es­
tá en los escritos), pero el de­
talle es que no es el cronista 

quien tiene que pasar . 
millones de canon a la n 
ción - ¡ c o n la r e v o l u c ^ 
cañones que hay en la ^ 
ra post-conciliar!^ v 

y •en -por otra parte, hay Ü qüe. 
grandes toreros c n J grandes toreros que « 

•q 
lamente respetable^*y 

ren venir a Madrid nnl. qUj'c-
les conviene i?01^ 

Perf 

dad que de pecunia^ Ue digni-

les conviene —criterio ^ 
lamente respetable— v 
airoso alegar motivo^ de -

«¿Qué es lo que no pueden 
Pues eso mismo les pido 
y como no han de aceptar 
no m e tengo que arriesgar 
a escuchar a lgún silbido 
¡y quedo en muy buen l u g J 

Porque, ¡hay que ver con] 
se ha puesto la grada del í 
con el toreo de perfil, el pico 
de la muleta y las palmas de 
tango! 

Nosotros, como aficionados, 
echamos en. "falta entre los 
nombres señeros de la Feria 
los de Antonio Ordóñez y pa. 
co Camino. Pero tenemos en­
tendido que la de Antonio es 
voluntaria y la de Paco Cami­
no provocada por él mismo; y 
tendrán sus razones para todo, 
menos para hacer cargar a ia 
oirá parte contratante con 
culpas del vacío a que ha lle­
gado -la negociación (si es que 

ESTOS SON I O S CARTELES 
CiPRílMERA VBRiSrON. PQROUE LUEGO íNUfCA 

S E SABE) 

La primera versión de los carteles de Ja Feria de 
ban Isidro dados a conocer por la Empresa de Ma­
drid —que puede ser o no definitiva, porque siempre 
hay nombres que se descuelgan -por intereses o por 
cornadas— son los siguientes : 

Día 20, miércoles 
Toros de Juan Mari P¿ 

rez Tabernero Mental-
vo, para Gregorio Sán­
chez, Viti y Cordobés. 

Día 21, jueves 
Toros del duque de Pi»0 

hermoso, para Diego 
Puerta. Angel Teruel y 
Julián García (confir­
mación). 

Día 22, viernes 
Toros de Baltasar lof ' 

para Vitó, Palomo v 
nares y Manolo 
nez (confirmación). 

Día 23, sábado 
Toros de Atanasio Ĵ r 

nández, para I>ie¿ 
Puerta. C o r d o b é s y * * 
fael Torres ( c o n f i é 
c ión) . 

Día 24. domingo 
Toros de Moreno Vag^; 

para José Fuente*-
nolo Cortés y B ^ ó 0 ) . 
monte (confirmad 

Día 25. lunes 
Toros de A n t o n * ^ . 

Márquez. 

Día 14, jueves 
Toros de Calache, para 

Viti, Miguel Márquez y 
Dámaso González (con» 
firmaclón de alternati­
va). 

Día 15, viernes 
Toros de Osbome, para 

el rejoneador Lupi y 
los diestros A n d r é s 
Hernando, Juan José y 
Ruiz Miguel (confirma­
ción). 

Día 16, sábado 
Toros de Benítez Cubero, 

para Faquirri, Miguel 
Márquez y D á m a s o 
González. 

Día 17, domingo 
Toros de Cuadri, para el 

rejoneador Bohórquez 
y los espadas Pedrín 
Benjumea, Chanito y 
José Falcón. 

Día 18, lunes 
Toros de Bohórquez, pa­

ra Miguelín, M a n o l o 
Cortés y José Luis Pa­
rada (confirmación). 

Día 19. martes 
Toros de Pérez Angoso, 

para Curro Romero, 
Juan José y Palomo l i ­
nares (confirmación). 
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t̂onio Ordóñez ha habi­
do nuevos valores, dt-

E»̂  ia ausencia de Ma-
P^íSrí^62' del que se di' 

Vhas cosas buenas. Se-
^ r ión del diestro, no 
^ 'acuerdo porque le ofre-
^ .,na corrida, la de alter-
^ v él pedía dos. Si el 
;¿-vi A es tan torero corao 
^ impondrá en su día: 

hayduda-
r̂vros nombres a recordar: 
•ílríano Valencia y Dámaso 
y Pero dado lo complica­
rla negociación - y a que 

la Feria figuran 31 toreros 
á menos, lo que supone 
X problemas de celos, re-
T dudas, reservas, exigen-
'Z'e íncompatibUidades para 
'7 acoplamiento a los carte-
' gs de suponer que cual-
juiera de estos imponderables 
java sido decisivo para su eli-
ninación. Con lo cual, un año 
uás diremos: 
, Si están todos los que son 
¡ m todos los que e s t á n ! 
tí/'n poco de cachondeo 
7iíe siempre nos v e n d r á bien. 
piie peamos buen toreo, 
y San Isidro, preveo 
•m llevará al dé lo . Amén.» 

DON «EN' FUNCIONES» 
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Wa 26, martes 
Toros de Juan Pedro Do-
mecq, para Diego Puer-
tó. Paquirri y Palomo 
Linares. 
í̂a 27. miércoles 

Toros de Salvador Do-
^ q , para José Fuen-
tes, Julián García y Cu-
^ Vázquez {confirma­
ción). 

^ 28, jueives 
ro"» de Alonso Moreno, 

«1 rojeandor Ri-
í^0 TeUes, Andrés 
azquez, Tinín y el me-

^ j o Lomelín (confír-

Día IQ . 
a viernes 

SKmejicanos de Mi-

^Mart ínez . A n g e l 
y Curro Váz-

^ sábado 

^ ^ t0r0S de Fran.-rearo Domecq, 
Cpf G a ^ h e , X 
dre2 'Ben í t ezcu . 
p ^ f yBa l tar lbán , 
^ Antoñete, Migue-

P*t* p. PabIo Romero, 

A S A L O S C A R T E L E S D E L A F E R I 
Quiera Dios que todo el plan 
no nos resulte u n t o s t ó n ! » 

Porque la verdad es que al 
aficionado de más pelo en 
pecho se le encoge el ánimo 
con la serie de 18 corridas se­
guidas, j Figúrense á los reviste­
ros, que tendremos que repasar 
el diccionario de Casares para 
encontrar adjetivos nuevos! 

En el capítulo de rejoneado­
res: 

((También echamos en fal ta 
en é l ar te a l a j ine ta 
( y para hacer la cuarteta) 
a los hermanos Pera l t a .» 

Lo cual es ausencia sensible, 
porque no en balde marchan 

en cabeza del escalafón de la 
temporada en su categoría. Des­
conocemos las interioridades 
de la negociación, pero si la 
ausencia ha sido por desacuer­
do dinerario, culparíamos a la 
Empresa si no ha llegado en 
su oferta al máximo límite ra­
zonable. 

CUESTION DE TOROS 
Tememos que nos tilden de 

aficionados toreristas por ha­
bernos ocupado antes de los 
matadores que de las ganade­
rías. ¡ Bueno... I 

Dos nombres nos faltan a la 
lista. En primer lugar, la corri­
da de Miura, que, en todo ca­

so,; es leyenda y prestigio de 
una Feria. En segundo, los to­
ros de Torrestrella, de don Al 
varo Domecq, que otros años 
han figurado en los carteles 
del mayo abrileño-

Las ganaderías' se distribu­
yen así, por regiones: 

Andaluzas: José Luis Osbor-
ne. Benítez Cubero, Celestino 
Cuadri, F e r m í n Bohórquc/. 
Juan Pedro Domecq, Salvador 
Domecq y Pablo Romero. En 
total, siete. 

Centrales: Duque de Pinoher-
moso, Baltasar Ibán. Moreno 
Yagüe y Alonso Monno. Son 
cuatro. 

E l Presidente del Sindicato Na­
cional del Espectáculo, señor Jor-
dana de Pozas, confirma a mues­
tro compañero los acuerdos con 
T V E . Con ellos, el señor Azetve-
do, asesor jurídico de las Em­

presas 

Tras l a r e u n i ó n en el des­
pacho de l s e ñ o r Ezcu r r a , en 
P rado d e l Rey, nos hemos 
encont rado con e l s e ñ o r 
Jo rdana de Pozas, Presiden­
te de l S ind ica to N a c i o n a l 
d e l E s p e c t á c u l o . 

— ¿ T r a n s c u r r i ó todo gra­
to, s e ñ o r Presidente? 

— G r a t í s i m o , T V E no pu­
so d i f icu l tades . 

— E l convenio de hoy, las 
seis co r r idas de toros a tele­
visar , ¿ e s d e f i n i t i v o o es 
p u e r t a ab ie r t a a m á s a m ­
pl ias in fo rmac iones televisa­
das? 

—Queda ab ie r t a l a puer-

A C U E R D O E N T V 
IAS FERIAS DE SEVILLA, MADRID 
Y PAMPLONA SERAN TELEVISADAS 
S E I S F E S T E J O S S E G U R O S 
Y S I G U E N L A S G E S T I O N E S 
t a d e n t r o de los muchos i n ­
tereses. 

— L o s to ros en l a televi­
s i ó n que rec laman los teles, 
pectadores, ¿ l o s t e n d r á n en 
la p e q u e ñ a pan ta l l a con la 
f recuencia que se p ide? 

-—El S ind ica to e s t á l u ­
chando p o r conseguir l o 
que interesa a l g r a n p ú b l i c o . 

— Y nosotros que l o vea­
mos , s e ñ o r Presidente. 

N O T A DiE P R E N S A 

E l la mañana de hoy, 
día 8. se ha firmado en Pra­
do del Rey por el ilustrísi-
mo señor don Luis Ezcurra, 
subdirector general de Tele­
visión Española, y don Jor­
ge Jordana de Pozas, Presi­
dente del Sindicato Nacicr 
nal del Espectáculo, el con­

venio entre ambos Organis­
mos para la retransmisión 
de corridas televisadas pa­
ra la temporada 1970. 

E n principio, se establece 
la retransmisión de seis co­
rridas. Dos de la Feria de 
Sevilla, dos de las Fiestas 
de San Isidro, de Madrid, y 
dos de las Fiestas de San 
Fermín, de Pamplona, cu­
yos carteles y fechas serán 
concertado oportunamente. 

Dentro de las cláusulas 
del Convenio se establece la 
posibilidad de nuevas re­
transmisiones. 

Igualmente, se ha llegado 
a un acuerdo para la orga­
nización de un concurso en­
tre novilleros por Televi­
sión y cuyas circunstancias 
y condiciones se ampliarán 
oportunamente.—N. 

Salmantinas: Francisco Gala-
che, Antonio Pérez Angosto. 
Juan Mari Montalvo. Atanasio 
Fernández y Antonio Péres. 
Cinco en conjunto. 

Mejicana: Mimihuapán. 
Con lo cual también podría­

mos echar nuestra copie ja a 
toros; 

Ciento once toros seguidos 
y, de ellos, seis mejicanos. 
Todos viejos conocidos... 
(menos los americanos, 
hasta que sean cor r idos} .» 

Y E N R E S U M E N . . . i 
Creemos que ía Feria de San 

Isidro pudo tener algún ador­
no más, pero los carteles —vis­
tos con imparcialidad y sin 
tratar de imponer toreros o 
ganaderos amigos, que es la 
base en que se fundamentan 
muchas críticas idealistas— tie­
nen prestigio y calidad. Y un í 
cosa simpática: juventud. 

Los nombres están bien o 
mal combinados, según se mi­
re. Quizás ninguna de las co­
rridas sea el cartel de la Feria, 
como en otras ocasiones, pero 
todos ellos tienen alicientes y 
matadores de calidad especial. 

Ahora, la alegría la tieneji 
que poner los espectadores. En 
los últimos tiempos da la im­
presión de que la plaza se ha 
puesto con los nervios en ten­
sión, erizada, antipática, como 
si la Fiesta fuese una ciencia 
exacta y no cupiesen en ellu 
la despreocupación, el chiste, 
la alegría y la versatilidad; co­
rno si hubiese que calcular con 
computadoras la labor de ca* 
da diestro y deducir, con mi­
lésimas, el índice de orejas que 
a cada uno le corresponde. No 
es eso, no es eso... ¿Dónde de­
jamos lo que es Fiesta? 

De modo, amigos, que vamos 
a poner carita alegre, a hacer 
provisión de almohadillas —pa­
ra 18 días de piedra en las po­
saderas— y a divertimos a 
nuestro antojo entre broncas 
y ovaciones. ¡Pero con opti­
mismo por vivir en un mes 
tan bonito y en una Fiesta tan 
hermosa! 

C O R D O B A YA T I E N E E M P R E S A R I O 
C A N O R E A E X P L O T A R A «LA MARQUESA» D U R A N T E C I N C O A N O S 

Desde el pasado 31 de octu­
bre fiasta pr imeros de abr i l , 
la nueva plaza de toros cordo­
besa ha estado s in empresario. 
Su sociedad propietaria, regi­
da •ahora por un consejo de 
gente joven que preside el ve-
termar io don Francisco Jar da-
no Barea (casado con una 
nieta del Califa G u e r r ü a ) , qui­
so asegurar un mayor dividen ­
do para sus accionistas y saed 
a concurso la exp lo tac ión del 
coso a l finalizar e l contrato 
con su anter ior empresario, 
don Diodoro Canorca, 

S e g ú n las trazas, p a r e c í a 
que nunca se iba a arreglar 
este asunto, pues ninguno de 
los empresarios de campani­

llas acudieron a l requerimien­
to que hizo ¡ a propiedad. Só­
lo Pipo se a c e r c ó a i domici l io 
social de la propiedad para 
ofrecerse como empresario, 
llevando bajo su «capacho» 
unas condiciones que no h i ­
cieron mucho efecto. 

Hubo o t ro empresario que 
si se acercaba a los deseos de 
la propiedad, pero é s to s exi­
gieron u n aval bancario, cosa 
que no Uegó. 

P r ó x i m a s las fechas de co­
mienzo de la temporada tauri­
na, l a propiedad se a c e r c ó a 
«Vil la lobülos» para exponer la 
s i t u a c i ó n a Manuel Benitez, 
quien conocedor de las pre­
tensiones de la sociedad pro­

pietaria, y cuyas manifestacio­
nes dimos a conocer a ra íz 
de su cogida en la temporada 
americana, d i j o que no. Lo su­
yo era e l t o r o en la arena, pe­
r o no en l a taquilla. Allí que 
cogiese a o t ro . 

Nobleza obligada, l a propie­
dad b a j ó sus pretensiones y 
of rec ió una nueva opor tun i ­
dad a don Diodoro Canorca, 
quien, desde l a i n a u g u r a c i ó n 
del coso de «La M a r q u e s a » ha 
venido organizando la fiesta 
en C ó r d o b a , cumpliendo con 
l o estipulado en contrato. Va­
rias entrevistas tuvieron pro­
piedad y empresa, n e g á n d o s e 
p o r f i n a u n acuerdo en el 
que don Diodoro r e g i r á los 

destinos t a u r ó m a c o s de la 
nueva plaza de toros cordobe­
sa durante cinco a ñ o s , cosa 
esta m u y impor tante para el 
empresario, pues sabe que du­
rante cinco a ñ o s no le a c o s a r á 
un nuevo punto de vista pro­
pietar io que, cd finalizar lo 
estipulado en a ñ o s anterio­
res, cada nueva f i r m a exigia 
un t i r a y afloja en e l que en 
definit iva e l que sa l ía perjudi­
cado era él aficionado. Ahora, 
con cinco a ñ o s de respiro em­
presarial, p o d r á programarse 
con m á s respiro, m á s sosiego 
y mayor i n t e r é s para que el 
negocio redunde en beneficio 
de todos. 

C A B A L L E R O 



U L T I M A H O R A EN LA CALLE 
DE LA VICTORIA 

J . M. J . : 
<4.200 LOCALIDADES SERAN REBAJADAS 
DE PRECIO EN LA ISIDRADA, EL RESTO 
IGUAL QUE LA TEMPORADA ANTERIOR» 

EL BATAN SERA ABIERTO AL PUBLICO EL DIA 9 DE MAYO> 

Los señores la rdón y Stuyck, hijo, confirman a EL RUEDO, los 
carteles de la isidrada y otras noticias de últ ima hora. 

Televisión Españolaren noticia 
prefabricada del viernes, día 10, 
volvió a quedarse tuera de jue­
go. Con la grabación anticipada 
para ofrecer «primicias» infor­
mativas, adelantó el programa 
de la Feria de San Isidro, sin 
estar rubricíados los contratos. 
Las posibilidades se dieron como 
ciertas, y ello motivó que Curro 
Girón protestase, utilizando la 
tribuna de un diario matutino. 
Item más. Si el tema de televi­
sión no lloviese sobre mojado, 
y tras lo de la salida de Serra-
nito del Sanatorio de Toreros 
(tema de otra información de 
e s t e número) es un segundo 
«off-side» en pocas fechas Son 
cesas que el guión, la historie­
ta y el adelantamiento en sitio 
y hora deparan en sentido nega­
tivo de la información. A pesar 
de las ventajas con que TVE 
cuenta. (Hay que estar allí, en 
sitio y hora.)—jV. de Za ?? 

Sábado, día U . Mentes y yo 
hemos estado en las oficinas de 
la calle de la Victoria. Respe 

tucsamente hemos solicitado au­
diencia con persona respomabi 
tizada. Nos recibe don José Ma­
ría Jardón y señor Stuyck, hijo. 

—Den José María. ¿Noveda­
des en San Isidro-1970? 

—Se mantiene el precio de to­
das las localidades, excepto el 
de 4.200, que, en honor a don 
Camilo Alonso Vega, se han re­
bajado ostensiblemente. Son to­
ctos las andanadas de sol y som 
bra y de sol. 

—Un diario de la mañana da 

como buena la reaparición de 
Alvarito Domecq en la serie. 
¿Qué hay de cierto en esto? 

—No ha sido posible. 
(Y barruntamos que, aunque 

no sea posible la reaparición 
del joven caballero en la serie 
isidril , no es difícil qus le vea­
mos en clásica función en las 
Ventas.) 

Esperar y ver, 

E L BATAN 

La Casa de Campo tiene su 
público. Me refiero a la parce-, 
la especial que a todos los ma­
drileños nos depara la Venta del 
Batán. Señor Jardón, ¿cuándo 
podremos i r allí con nuestros 
hijos? 

—Este año será abierta al pú­
blico el sábado 9 de mayo. No 
nos ha permitido abrir antes es­
ta exhibición por el perjuicio 
que se les puede ocasionar a los 
toros por exceso de corrale.-. 

En la calle de la Victoria do-
milio de la Empresa Nueva Plaza 
de Toros, todo ha sido fácil Sin 
reservas y sin tremendismo in­
formativo. 

V. M. Z. 
(Foto: MONTEÜ ,i 

N O T I C I A D E L T O R O 

A N I V E R S A R I O 
E N T A L A Y E R A 

Entre los actos con que se con­
memorará el L aniversario de la 
muerde de Joselito en Talavera 
de la Reina, figura una corrida 
a celebrar el 16 de mayo próxi­
mo con cartea de primerísimas 
figuras, en la que ss inaugurará 

íüL CLUB TAURINO BE CEUTA.—Tras celebrar su reunión anual, 
on grupo de socios del activo Club Taurino de Cenia, cuya funda 
crión data de 1946, se re t ra tó en uno de los salones del Club. En ia 
antedicha reanión quedó elegida una nueva Junta Directiva, com­
puesta por los siguientes señores: Presidente, don José Gómez Jimé­
nez. Vicepresidente y asesor taurino, doni Manuel Andxéu García. Se* 
cretario, don José Zumaquero Gallardo. Vicesjcretario, don Claudio 
Ocaña Arquero. Tesorero, don Angel Castellanos Juárez. Contador, 
don Rafael Toledo Sánchez. Bibliotecario, don Juan González Maeso. 
Vocales, don Isaac Simón Montalvo, don José Zamora Vázquez, don 
Juan Pozo Segura, don José Gómez Borrego, don Manuel Duran 

Méndez y don José Rodríguez Doncel. 

una magnífica fotografía del ma­
logrado diestro colocada en lu­
gar preferente de la plaza y se 
concederá un trofeo valorado en 
50.000 pesetas que concede el 
Ayuntamiento talaverano. Este 
premio, quedará constituido con 
carácter permanente y seguirá 
siendo otorgado en años suce­
sivos. 

D I A N A C I O N A L D E 

L A S P E Ñ A S 

W E L V I T I " 

E l próximo día 15 del corrien­
te es tá señalada una especie de 
conoeo'ración nacional de todas 
las Peñas españolas que tienen 
como titular a Santiago Martin 
«El Viti», en el pueblo de Vit i-
gudino, patria chica del torero. 

Los actos, a los que ha anun­
ciado su asistencia bastantes Pe­
ñas, están organizados por la de 
Peñaranda, y consistirán en un 
acto religioso que se celebrará 
en la mañana del día indicado y 
una comida de hermandad en la 
finoa propiedad del diestro, don­
de después se lidiarán unas {man­
tas vaquillas por Santiago Mar­
tín y aquellos de sus admirado­
res que deseen alternar con su 
«figura». 

L A P L A Z A D E S O R I A , 

A D J U D I C A D A 
En la subasta recientemente ce­

lebrada por el Ayuntamiento de 
Soria, ha resultado adjudicatario 
de aquella plaza de toros por el 
período de cinco años, el vecino 
de Madrid don Domingo Peina-

Ea t i l Sana 'cr ío de Toreros ha 
ingresado un torero. Un hombre 
de... ¡cLBaioaaC' años! Luis Ero-
cuna. Que ds ríiza le viene al gal­
go el ser'.-.! 

Valencia, 6 de abril. Novillos 
de Beca Belmonte. Testimonio 
«pos martam» reses para otra 
nómina, digo yo. Al te i ero en­
camado —Luis Proouna— pre­
gunto: 

—¿Se equivocó el toro o us­
ted? 

—La cogida definitiva que me 
mandó a la lenfermería fue pro­
ducto del viento, que me dejó al 
descubierto, y el novillo hizo por 
mí y me cazó. 

Eso se sabe. Pronóstico grave 
y .pronósticos ds urgencia. 

—Y ante®, ¿qué? 
—En banderillas, primer «ovi­

llo, fue lanzado al aire. De ahí 

Después de la grave cogida en su 
presentación en Valencia, Luis 
Procuna nos cuenta sus proyec­

tos para el futuro. 

SANATORIO 
DE T O R E R O S 
L U I S P R O C U N A C O N V A L E C E 

<LA ALTERNATIVA ME LA OTORGARA 
MI PADRE. Y YO LE CORTARE LA 
COLETA. SERA EN BARCELONA 
CON TOROS DE DOMECQ» 

me viene la escayola en la ma-
no derecha. Pero, icsto, no me 
echó de la plaza. Fue en mi in 
tentó del segundo par. La cogida 
fue en el segundo toro. En el «e-
gundo derechazo. El viento me 
dejó al descubierto. 
PORVENIR 

—¿Por qué vino a España? 
—A revalidar mi bachillerato 

taurino © ingresar «n la i'nivcr 
sidad taurina universal. 

—¿Quién ha de ser su padrino? 
—Deseo que mi padre, «te quile-

nes los a#taonados españoles no 
&e han olvidado. Quiero que él 
me dé la alternativa y en la mis­
ma fecha sea yo tí que te corte 
la coteta. E l aconteeíiniento está 
programado, y hasta los toros 
del aconteeimienío, señalados. 
Serán bravos, de don Alvaro Do­
mecq. 

Apunten la efemérides. Casi 
seguro que será m Barcelona. 
Salvo competencias nacidas a 
partir de fecha y hora. 

Luis Proouna, en el Sanaiorio 
de Toreros, postrado en la saía 
Manolete, no echa la cuipa a 
nadie de su percance. Ni a to­
ros ni a cártamstendas. Si e -̂
so, al táempo, al viento que le 
descubrió en momento crucial. 

—Es más difícil torear al vien­
to que al toro más difíea. «i>0 
cree usted? _ 

Puede que yo lo c1"63- ?u®r 
que también debe creer mas co­
sas Como, por ejsrap'o, que « 
torero con el toro se ^J84^ 
el novillero, con é . novillo^ Que 
a les otros impondera»165 ^ 
eludan. 
HISTORIA de 

Luis Procuna tmdó el 56 
jul io de 1952, en la cap tai 
Méjico. Su primer traje 
lo vistió a los catorce n 
liendo como sobresa nen» ^ 
su padre. Circunstancia ^ 
petiría seis veces. ««leída 

-Du i s . dígame si se a c u ^ 
la primera v m q i » s " " t¿m3 
fue programado en un* 
formal. - rn oo 

—Fue hace do» an<ís pApilE. 
mano a mano, con mi 
en La Paz (Solivia). 

—¿Quién ganó en este » 
familiar Procuna? proCJ" 

(Procuna hijo^ ss n e _ ^ 
na hijo, en c o n f t ^ - r po* 
fíesa i u e a su P ^ f 6 J ^ n i ^ 
de dar lecciones de 
otras cosas.) . pros­

pero su .padre Luf* en & 
q^ere cor tera Ia j2 ^nr^1113' 
paña. La corrida ^ 1)0-

mead All»mata.vad« ¿ ^ l e t a ri­
ña, «júnior», y c ^ t e j -
Luis Procuna, « f ^ ^ o s . 

Que nosotros lo 

Fotos: 

do, pariente de los Dominguin, 
y que en un tiempo fuera peón 
de confianza de Luis Miguel. 

E l compromiso comprenda dos 
corridas de toros, con matado­
res del grupo especia] para las 
fiestas de San Juan, una novilla­
da picada en las fiestas patrona­
les de octubre y otras dos novi­
lladas económicas durante la 
temporada. 13 Ayuntamiento sub­
vencionará al señor Peinado con 
250.000 pesetas anuales. 

H I S P A N O ­

A M E R I C A N O S , 

E N E S P A Ñ A 

El matador de toros venezola­
no Ramón Reyes «Ciclón de 
Puerto Cabello» se halla en Es­
paña, donde actuará primera­
mente en Yecía, Onda ra y Játt-
va, y más tarde en Málaga. Cór­
doba y Las Palmas. 

También ha llegado a Madrid 
el espada colombiano Hernán 
Alonso, decidido a actuar en este 
lado del Atlántico. Tras entre­
narse en varias ganaderías, re­
aparecerá an^e estos públicos a 
primssros del próximo mayo. 

T V . Ñ O R T E A M E R I -

C A N A , E N S E V I L L A 
No solamente la TVE va a es­

tar presente en Sevilla durante 
las corridas de Feria. También 
un equipo de una emisora nor­
teamericana se ha desplazado 
hasta allí para recoger varias 
tardes de toros que serán trans­
mitidas en directo y algunas cin-
ti*a on color. 
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L A SEIVIAMA 

T A U R I M A E S P A Ñ A 
TRIUNFO D E L PAQUIRO EN PALMA 
EN ALMERIA, PALOMO DESPACHO SIETE 

RESES Y CORTO CIRCO OREJAS 
P A Q U I R R I , M A R I S M E Ñ O , U T R E R I T A 

Y C H A R R Y , O R E J E A D O S 

N O V I L L A D A E N 
C A R A B A N C H E L 
Antonio i (Porras) 
ganó la l id a los 
otros dos Antonios 

toe» para fallar dos veces con io del «mo 
quero»; cuatro ¡descabellos, vucüta a la es-
podia—ésta vess con la muletar—y descabe­
llo a la segunda de esta nueva serie de 
verduguillo. 

ANTONIO I I I 

No tuvo suerte el debutante. Puede que 
se desmoralizase con- el descuajeringamien-
to de su primer novillo, tercero de la tar­
de, en la suerte d é varas, donde quedó vi-
siblemente Inútil de los cuartos traseros. 

Momentos de apuros para las «ladr i l las . Picador comprometido en el área de «penal­
ty» y banderillero «besando» la lona. 

El interés taurino en Madrid andaba 
por Carabanchei. E l ¡historial de Antonio 
Porras, los trofeos oansedutivos consegui­
das por Galán en esta plaza y la novedad 
<te un debutante era un aliciente impor­
tante para movilizar a i& afición. Se co­
rría un encierro de don Sajustiano Gala 
che, cómodo de cabeza, alegres de salida, 

que se rompían a las primeras de 
c^ntóo. Media entrada, tirando a corta, 
«n el aforo de la ipflaza. 

ANTONIO PORRAS 

^ valentía del primer Antonio del cartel 
a fciene supenctemostrada en este albero; 
j*»1, lo tanto, redncaddr en ella sería rei-
^•tivo. Por ello nos complace levantar 

esta vez. sólo de su profundidad to-
Es derto. Está m á s hecho. Torea 

hoodo y pisa con absoluta seguridad 
ruedo. En el primero hizo una faena 

611 «I centro del platillo, al son 
k "arcaba el toro, y ss ganó una vueJ-

ai anillo tras matar sin suerte. En su 
l ™ 1 0 , tras su dupüoado salto de la ga-
rrcoha {a. ejecutado con íámpieza, inició su 
Panf 0011 estafcuarlos limpios y mandones 
y ^ f a l l a r en un conoedmiento del site 
nos A11Ŝ a ^ ^ rmÉl,e,ta. 0011 ambas ma-
y de ^ ^ o s de todas las marcas. En pie 
* r ^ ^ 9 3 piara una estocada tendencío» 
(áLT^ vok&aáose, que es m á s que sufl-

' y ^ vale el dobl© trofeo orejil. 

ANTONIO I I 

U ^ 1 " ^ a s s impat ías cuenta este novl-
í a v g j ^ B^jalance en la Chata. Su oreja 
fc^sf6* 68 ^ a - ^ o este estadio, y siem-
aqm ^ ^ P e r a mudho de este Antonio 
üiĵ  " w f 0 ^na oreja en el primero tras 
bo y anodina faena, en la qu© hu-
COJJ j ^ 8 buems, pero sobraba lo más. 
&tlt)Pellftrf!SUer*e ^ moquero» saliendo 
bl^^^^—antes, en diversos pases, tam-
^ í i a ^ a su oponente y le fue concedl-
t i ^ j . ^ W a . Eh el segundo novillo, mal-
ooq varas, sólo intentes de faena 

iJracipitación, revolcones y tfcontac-

E l respetable soliciftó cembdo. Al no ser 
ooncedido se le pidió al torero que acabase 
con el burel. A pesar de ello, Gitanillo de 
Córdoba intentó dar pases, cayéndose el 
novillo a cada momento. Lo despenó de 
pinchazo, media con retruécano y dos gol­
pes de cruceta. E l que cerró plaza es me­
jor correr un tupido velo. Echemos la cui­
da al empedrado. No creamos que hiciese 
todo lo que sabe y puede, pues entonces 
tendríamos que afirmar que tiene pocos 
conocÉmientos. Lo dejaremos para mejor 
ocasión. 

V. MARTINEZ ZURDO 

B a r c e l o n a 

E N C I E R R O S E R I O D E G E ­
RARDO ORTEGA Y OREJA 

A PAQUIRRI 
Y MARISMEÑO 

BARCELONA, 12. (De nuestro corres­
ponsal.)—Media entrada en los tendidos. 
Se lidiaron reses de don Gerardo Ortega, 
de Trigueras (Huelva). Un encierro con 
mucho cuajo, serio y con mucltas perchas. 
E l juego ha sido algo distinto; los dos 
últimos, mansurronearon en varas. Los 

otros exigieron toreros lidiadores, 
un toro excelente, el salpicado, que salió 
en cuarto lugar. E l tercero también tuvo 
una larga y alegre embestida. E l menos 
favorecido en el lote fue Márquez. 

Y vamos con la reseña de la corrida. 
Paquirri se lució con la capichuela en su 
primero. La res tomó tres varas, derriban­
do. Con los palitroques se lució en tres 
pares, el último, al cambio. Estuvo va­
liente con la muleta, en una faena sobre 
la derecha, aunque falta de ligazón. Inter­
caló un vistoso afarolado. Mató de dos 
pinchazos y una entera y contraria. Le 
aplaudieron y saludó desde los medios. 

Un bonito bicho, cárdeno salpicado, 
salió por chiqueros en cuarto lugar. Lo 
saludó Paquirri con una larga cambiada. 
Cometió ei error de pedir el cambio de 
tercio con una sola vara. Se lució con los 
palitroques aunque ya pudo ver él de 
Barbate de los atunes que el bicho se le 
arrancaba como un ciclón. Estuvo decidi­
do con la muleta Paquirri, pero sin aco­
plarse con su enemigo, que iba suelto y 
sin dominar. Se levantó la faena, que iba 
languidecieitdo, con unos pases de hino­
jos. Lo mató, guapamente, de una hasta 
la badana, recreándose en la suerte. E l 
toro cayó rendido a sus pies. Se le 
aplaudió. Y cortó una oreja. 

A l toro se le aplaudió en el arrastre. 
Como decimos Miguel Márquez no ha 

tenido suerte en su lote. Su primero, un 
bonito bicho castaño, tomó una sola va­
ra, pero agobiante y larga. Llegó el bicho 
a la muleta sin ahormar, con la cabeza 
muy suelta y derrotando. No supo suje­
társela el malagueño. Lo mató, mal, de 
cinco pinchazos y tres descabellos. 

Un toro muy serio, como todo el encie­
rro, fue el quinto. Lo saludó Márquez 
con unas bonitas verónicas, rematando 
con una media belmontina. Mansurroneó 
la res en las varas, saliendo suelto del 
castigo. A nuestro entender pudo hacerle 
faena el malagueño, dándole las tablas a 
su enemigo. Sin embargo, lo sacó una y 
otar vez a los medios, donde el bicho se 
defendía con cierto peligro. Lo mató de 
media lagartijera, de efecto fulminante. Y 
se te aplaudió la brevedad. 

En cuanto a Julio Vega «Marismeño* 
ha estado muy bien en su primero. Lo 
veroniqueó con elegancia y bordó un qui­
te por chicuelinas, cerrada con una larga 
cordobesa. Paquirri hizo también un pri­
moroso quite con el capote a la espalda. 

Inició Marismeño su faena con pases 
del «celeste imperio». Aguantando, se ciñó 
en una tanda de naturales, abrochada con 
el de pecho. Siguió sobre la mano m zurda, 
con un toreo alegre, centelleante y con 
luz de Sevilla en el trapo rojo. Se perfiló 
y recetó una hasta el puño, algo baja. 
Flamearon los pañuelos y le' concedieron 
una oreja. Dio triunfal vuelta al anillo. 
E l que cerró plaza, mansurroneó más de 
lo debido en las varas. Y llegó, sin em­
bestida, al último tercio. Estuvo decidido 
Marismeño y rindió a su enemigo de un 
pinchazo escupido y una honda. 

Como indicamos al principio, el encie­
rro fue muy serio. 

Rafael MANZANO 

A l m e r í a 

PALOMO MATO S I E T E TO­
ROS A B E N E F I C I O D E 

A N G E L VAZQUEZ 
ALMERIA, 12.—Corrida a beneficio del 

novillero Angel Vázquez, inútil para ia pro­
fesión al serle amputada una pierna, debi­
do a una cornada. Los toros primero y ter­
cero, de Miguel Higuero; el segundo y cuar­
to, de Román Sorando, y el quinto, sexto 

Marismeño es uno de ios jóvenes váloréi 
que no quiere quedarse en la Soledad del 
anonimato. O domingo cortó Uüa dreja %á 

B&roeiona. 

Márquez, qué tan buena temporada lleva, 
se fue de irado. E l encierro era serio —en­
cima lé tocó él peor lote— y né «upo en­

tender á Sús twos^-(Foto»: VALLS.) 

y sobrero, de Amelia Pérez Tabernero Mon-
talvo, todos ellos irregulares. 

Palomo «Linares», a su primero, dos pin­
chazos y estocada. Petición de oreja y vuel­
ta En el segundo, pinchazo y media. Una 
oreja. Al tercero, dos pinchazos, estocada 
y descabello. En el cuarto, estocada. Aplau­
sos. Al quinto, estocada. Dos orejas y pe­
tición de rabo. Al sexto, estocada. Dos ore­
jas. Al sobrero, cinco pinchazos y descabe­
llo a la segunda. Aplausos. 

El novillero mutilado y la cuadrilla die­
ron la vuelta al ruedo entre aplausos. 

Huércal-Overa 

UNA CORRIDA 
D E LOS P E R A L T A 

HUERCALOVBRA (Almería), 12.—Corri­
da de rejones. Cuatro novillos dé Hijos de 
Tomás Pérez de la Concha. 

Angel Peralta, aplaudido en banderillas a 
una y dos manos. Mató de rejón de muerte. 
Dos orejas. 
- Rafael Peralta, aplaudido en banderillas. 
Un rejón de muerte, que no basta, y ter­
mina, pie a tierra, de pinchazo y descabe­
llo. Apdausos. 

Los dos hermanos rejonean juntos al ter­
cero y cuarto novillos, luciéndose como ca­
ballistas y rejoneando. Cortaron las dos 
orejas y el rabo de cada uno de sus no­
villos. 

P a l m a 

PAQUIRO S I G U E 
TRIUNFANDO 

PALMA DE MALLORCA, 12. —Dos novi­
llos para rejones, uno de Oliveira limaos 
y otro de Leopoldo Lamamié de Clairac, 
ambos regulares, y cuatro toros de Fran­
cisco Benavides, desiguales. 

El rejoneador Fermín Bohórquez clavó 
con mucho lucimiento rejoncillos y bande­
rillas. Dos rejones de muerte. Una oreja. 

E l rejoneador José Manuel Lupi tuvo 
una buena actuación. Clavó un solo rejón 
de muerte, pero el sobresaliente t a rdó en 
matar. Vuelta al ruedo. 

Andrés Hernando, en su primero, peli­
groso, faena de castigo, para dos pinchazos 
y una estocada. División de opiniones. 

En su segundo, faena torera con pases de 
todas las marcas. Un pinchazo, media es­
tocada y descabello al cuarto golpe. Aplau­
sos. 

Paquiro, en su primero, faena torera y 
mató de una gran estocada. Una oreja. 

En su segundo, faena torera. Una esto­
cada. Una oreja. 

M á l a g a 

U T R E R I T A Y CHARRY 
E S T U V I E R O N B I E N 

MALAGA, 12—Un toro para rejones, de 
Carmen González, y seis, de Tomás Prieto 
de la Cal, que cumplieron. 

El reioneador Eduardo Torres «Bombi­
ta» se lució en rejones y banderillas. Re­
mató el sobresaliente de dos descabellos. 
Ovación y saludos. 

Antonio García «Utrerita», aplaudido en 
banderillas. Faena con rodillazos, moline­
tes, redondos y adornos. Una casi entera. 
Vuelíta. En el otro fue aplaudido en ban­
derillas. Faena con pases de rodilla en tie­
rra, derechazos, naturales, de pecho y ador­
nos. Estocada y descabello. Una oreja. 

Miguel Soler, en sai primero, faena con 
dereahazos, naturales, de pecho, manóle-
tinas y adornos. Tres pinchazos, un meti-
saca y estocada Palmas. En su segundo, 
faena con redondos por alto, molinetes y 
adornos. Es cogido sin consecuencias. Un 
pinchazo hondo y dos descabeíllos. Aplau­
sos. 

Gilberto Charry, de Colombia, faena con 
pases por bajo, por alto y naturales. Cogi­
do sin consecuencias. Una estocada. Pal­
mas. En el que cerró plaza, pases por ba­
jo, derechazos, por alto, redondos, natu­
rales y adornos. Es cogido aparatosamen­
te. Una estocada. Una oreja. 

En la enfermería fue asistido de un vare­
tazo en <Ia cara interna del muslo derecho. 
Pronóstico leve. 

N O V I L L A D A S 
Guadalajara 

OREJAS A SEDAÑO 
Y M O R I L L O 

GUADALAJARA, 12.—Inauguración de ia 
temporada. Novillos de Concepción Men­
eos Armero, con casta. 

¡ 

• 



LA SEMANA 
T A U R I N A 

José Luis Sedaño, una oreja y petición 
de otra, en uno, y un aviso en otro. 

Alonso Mori l lo , una oreja e insistente 
petición de otra, en el primero, y ovación 
en el segundo. 

Juan Muñoz, vuelta al rueda en uno y 
un aviso y palmas en el último. 

L i n a r e s 

BUENA NOVILLADA 
LINARES, 12—Inauguración de la tem-

porada. Ocho novillos de Tomás García 
Casttaños, buenos. 

Las rejoneadoras Antoñita Linares y Pa­
quita Rocamora, que actuaron mediada ia 
novillada, fueron aplaudidas. La primera 
cortó una oreja. 

Carloteño, petición de oreja y vuelta al 
ruedo en uno y silencio en otro. 

Antonio Gil, ovación en el primero y 
aplausos en el segundo. 

Andujano, vuelta al ruedo en uno y 
aplausos en el últ imo. 

L u n e 1 

TARJUELO Y URUEÑA, DOS 
OREJAS CADA UNO 

LUNEL (Francia), 12.—NoviUos de Yon-
net, (buenos. 

Jesús Muñoz, ovación en uno y una ore­
ja en otro. 

Joselito Tarjuelo, oreja en cada uno de 
sus dos enemigos. 

Germán Urueña, petición de oreja y vuel­
ta al ruedo en el primero y dos orejas en 
el último. 

ZAMORA, 12. —Festival a beneficio del 
Asilo de Ancianos, organizado por el ma­
tador Andrés Vázquez y patrocinado por d 
Gobernador Civil . Novillos de Jesús Guz-
mán Montalbán, desiguales. 

Antonio Bienvenida, aplausos. 
Joaquín Bemadó, dos orejas. 
Paco Corpas, vuelta al ruedo. 
Andrés Vázquez, una oreja. 
Macareno, aplausos. 
Rafael Gámez, novillero, dos orejas. 

MONTORO, 12. —Festival en favor del 
mozo de espadas Joaquinillo. Novillos de 
Manuel Montes, buenos. 

Gabriel de la Haba «Zurito», dos orejas 
y rabo, 

Manuel Cano «Pireo», dos orejas y rabo. 
Florencio Casado «Hencho», dos orejas 

y rabo. 
José Fuentes, dos orejas y rabo. 
Curro Vázquez, ovación. 
José Arteaga, una oreja. 

LOGROÑO, 12. —Novillos de Caminero 
Hermanos, .pequeños. 

La rejoneadora La Princesa de París no 
pudo terminar su actuación por ser atro­
pellada la jaca. 

Vicente Montes, una oreja en uno y si­
lencio en otro. 

Luis Miguel Moro, silencio en su lote. 
Juan José González, un aviso en uno y 

silencio en el último. 

SEGOVIA, 12.—Novillos de Dámaso San 
Román. 

Paquito Moreno, dos orejas. 
Sevülano, silencio. 
Tint i , silencio. 
Chuni, una oreja. 

Z a r a g o z a 

ALBA, GALAN Y MEZQUI­
TA, OREJEADOS 

ZARAGOZA, 11.—Más de media entrada. 
Ganado de José Matías Bernardo», bue­
nos. 

Jesús Gómez «El Alba», vuelta y dos 
orejas. 

Antonio José Galán, palmas y dos ore­
jas y rabo. 

Pascual Mezquita, orejas y aplausos. 

Antonio José Galán confirmó en Zarago­
za sus triunfos madrileños de Vista Als-
gre. Aquí le vemos en una airosa chi-

cuelina 

Mezquita también cortó oreja y estuvo a 
buena altura. Destacó por su valentía. (Fo­

tos MARIN CmVTTE.) 

IM 

V a l e n c i a 

COGIDA D E L 
MEJICANO L U I S PROCUNA 

La Empresa de nuastro coso taurino deja 
libre la fecha del dcanángo para montar un 

espectáculo al día siguiente, limes, por eso 
de ser la festividad de San Vicente Perrer, 
Patrón de los valencianos, y pensar que el 
domingo sigue siendo Pascua y ia gente se 
va al campo a comerse la tradicional 
«mona». 

En los chiqueros, seis novillos, cuatro de 
ellos de los señores Beca Belmente Her­
manos, de Sevilla, y los otros dos, lidiados 
en primero y sexto lugares, de Aleas; en 
general han cumplido unos y otros. En los 
tendidos, algo más de media entrada. 

El Platanáto intenta el hombre hacer del 
toreo una parodia grotesca que nada tiene 
que ver con las reglas de la tauromaquia; 
pero la comicidad del Platanáto tiene fuer­
za y en muchos momentos su parodia se 
pone al rojo vivo. Con lo que anda mala­
mente es con la espada. Con ella le pintan 
bastos, ya que podía haber conseguido al­
gún que otro trofeo. 

Yo v i torear en más de una ocasión a 
Luis Procuna (padre), torero de una gran 
personalidad artística, ya que su toreo gi­
raba sobre el arte y la genialidad, llegan­
do a ser, tanto en su patria como en Es­
paña, una gran figura de nuestra Fiesta. 
Luis Procuna, hijo, nada tiene que ver con 
su progenitor en lo que concierne al toreo. 
Sus formas son corrientes y vulgares, in­
clusive banderilleando. Buena estampa sí 
tiene el mozo Procuna, y hasta se sabe la 
papeleta ante sus enemigos; pero no pasa 
de ahí la cosa. A su primero, de Bólmonte, 
le hizo una faena de muleta con variación 
de mulé tazos, para cinco pinchazos feos y 
media ladeada. En su segundo fue cogido 
de gravedad. 

Qué duda cabe que lo mejor de la tarde 
fue aquel precioso quite con que nos obse­
quió Vicente Luis Murcia en su primera in­
tervención. Fueron tres chicuelinas con un 
Inspirado remate, al que estamparía muy 
gusto»} su firma el propio maestro de Ca­
mas, Paco Camino. Un quite, ejecutado en 
el platillo de la plaza con parsimonia, gra­
cia y arte, y la ovación que duró largo ra­
to, fue de Feria grande, obligando al Mur­
cia a que saludara montera en mano. En 
su primer torito, de Beca, que fue bravo 
pero algo picante, anduvo artista y con de­
seos, siendo su primera parte de faena de 
muleta la que tuvo mejor colorido. Mató 
de dos pinchazos y media en su sitio. Ova­
ción y vuelta al ruedo para Murcia. 

En su segundo, de Aleas, puso deseos en 
todo momento, pero al novillo le faltaba 
otro puyazo, ya que tenía feo genio y por 
el lado derecho quería coger. Lo mató con 
brevedad y fue despedido con fuertes 
aplausos. 

Las cuadrillas guardaron un 
silencio en memoria de don A m S ^ o rt. 
Bonell «Varetazos», crítico t a S ^ 8 Lótí 

"pOencia, fallecido h a c e ^ ^ g 
» . 

(Fotos CERDA, Jr.) 
,0sé CERDA 

La nota triste de la novillada del di 
San Vicente, en Valencia, fue la ¿ . ^ 
cogida del mejicano Luis Procuna 

Vicente Luis Murcia —que hizo un predfr 
so quite por chicuelinas— también (te 
tacó en algunos muletazos. 

AM 
"JEREZANO", 
DOS OREJAS 

MERIDA (Méjico), 12.—^Entrada supe­
rior. Toros de Gustavo Alvares, que die­
ren regular juego. 

Alfredo Leal fue premiado con sendas 
vueltas al ruedo. 

Manolo Martinezt gran faena a su pri­
mero, pinchazo y estocada. Vuelta al rue­
do. En su segundo, dificilt Martínez entró 
a matar sin hacer faena, lo que originó 
protestas del público. 

E l español Luis Parra «Jerezano» logró 
excelentes faenas en sus dos toros^ y en 
ambos se mostró certero con la espada. 
En cada uno de los dos toros cortó oreja 
y dio vuelta al ruedo. 

\ 
L O PASARON B I E N 

TUXPAN (Méjico), 12.—Cuatro toros de 
Suárez del Real bravos. 

Raúl García, dos orejas en uno y vuel­
ta en el otro. 

Mauro Liceaga, oreja en uno y vueMa 
en él otro. 

B U E N O S TOROS 
LOS MOCHIS (Sinaloa, Méjico), 12. 

Cuatro toros de Ruiz Barrios, que dieron 
buen juego. 

Joselito Torres, oreja en uno y vuelta 
en él otro. 

E l portugués Femando dos Santos cortó 
las dos orejas en su primero y una en su 
segundo. 

L L E N O TOTAL 
IRAPUATO (Méjico), 12.—Corrida de 

Feria. Lleno total; mucha gente se quedó 
fuera. Toros dfe Las Huertas, mansos y 
difíciles, a excepción del quinto. Mano a 
Trueno. 

Eloy Cavazos, en su primero, valiente y 
voluntarioso, sacando él mayor partido. 
Pinchazo y estocada. Ovación y saludos 
desde el tercio. En el segundo^ reparado 
de la vista, porfió también para lograr 
algunos pases buenos. Dos pinchazos y 
estocada. Silencio. En el quinto formó ei 
alboroto al torear de capa y en faena de 
muleta, con pases de todas las marcas. 
Dos pinchazos y estocada. Oreja y vuelta 
al ruedo. 

Currito Rivera, con el peor lote, se mos­
tró valiente y porfiado. A su primero y a 
su segundo tos mató con sendos pincha­
zos y sendas estocadas. Fue ovacionado. 
Al que cerraba plaza, que se lastimó una 
pato le hizo faena de aliño. Regaló Curri­
to Rivsra un toro, que también presentó 
dificultades en la lidia. Mató de dos pin­
chazos una estocada y descabello. Si­
lencio. 

COGIDA D E 
" E L HUNGARO" 

GUADAL AJARA (Jalisco, Méjico), 12. 
Plaza E l Progreso. Novillos de Ezequiel 
Gutiérrez, difíciles. 

Alfredo Acosta, ovación y saludos en su 
primero. Perdió la oreja en su Segundo 
por pinchar. 

Alberto Zavala «El Memín» cumplió en 
el primero. Silencio. En su segundo abre­
vió y mató de media y descabello. Si­
lencio. 

Jaime Rivera «El Húngaro», tres pincha­
zos y media estocada. En el que cerró 
plaza trató de sacarse la espina, pero fue 

cogido y sufrió cornada de dos trayecto­
rias en la región perineal derecha, de pro­
nóstico grave. 

Alfredo Acosta, tras faena de diño, 
mató a este novillo con dos pinchazos I 
estocada. 

NOVILLADA 
E N T R E T E N I D A 

CIUDAD JUAREZ (Chihuahua, Méjico). 
12.—.Buena entrada. Novillos de La 
difíciles en su mayoría. 

José de la Fuente «Gitamllo», vuelta & 
uno y ovación en el otro. 

Enrique Fernández, vuelta al ruedo w 
sus dos novillos. 

José García «El Charro», oreja ^ 514 
mero y división de ojmiones en el oí 

MUCHO PUBLICO 

MEJICO, 12.—Primera 
eias en la plaza México. Tiempo oi*"^ 
Casi lleno. Novillos de Sania Mari^á1°¿ 
buen peso pero faltos de raza y 
de remos. ' _ 

Daniel Vilchis mató al primero con 
pinchazos y estocada. Silencio. .£« ^ 
gundo puso de relieve su calidad í ^ L . 
pases diversos con empaque y g<*b0- 1 . 
chazo y estocada. Ovación y somos 
de él tercio. 

José Luis Chávez 
dos pinchazos y estocada, y d 

.media lagartijera. Silencio < 
Camicerito de Puebla hizo A^"" ' ^ 

da y valiente, para terminar mamao ^ 
dos pinchazos y estocada. Ovación 
ludos. En su segundo poco pudo 
Sufrió voltereta sin consecuencias V ^ 
A? una estocada. Fue despedido 
palmas. 
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C A L L O S O 
EL FENOMENAL TORERO DEL PUERTO QUE 
T R I U N F O C L A M O R O S A M E N T E EN SU 
PRESENTACION CON PICADORES EN JEREZ 

COLOSAL ACTUACION 
FUE PREMIADA 

:ON OREJAS Y RABO, 
SALIENDO 

A HOMBROS POR LA 
PUERTA GRANDE 

Al 



Don Ventura CUMPLE SUS PRIM ras 90 anos 
SU LEMA, EL DE LA REVISTA «TE CON 
LECHE»: SERIEDAD, IMPARCIALIDAD Y 
POCA AMISTAD CON LOS TOREROS 
Las corridas de hoy no tienen 
nada que ver con las de finales 

y principios de siglo 
BARCELONA. (De nuestro corresponsal.) 

JEL día 14 de abril de 1880 nació en Torral-
ba día Aragón (Huesca) una distinguida 
personalidad de nuestra crítica taurina: 
don Ventura Bagues. Cumple ahora, pues, 
noventa años tan sugestivo y entrañable 
personaje. Vamos a visitarle, con objeto 
de íeli citarle, a su piso de la avenida de 
José Antonio. Don Ventura es casi un hé­
roe escapado de unas páginas azorináanas. 
Nos recibe apoyándose en la empuñadura 
de plata de su bastón. Camina por la casa 
lento y sosegado. Se sienta; por fe an­
cha vidriera ve los perfiles de la plaza 

ARCHIVO.—Sjuramente es el archivo de 
don Ventura el mejor organizado y com­
pleto de los existentes. E l ilustre crítico, 
en plena actividad, compulsando unos 

datos 

ACTIVIDAD.—Don Ventura ha alcanzado 
todas las jubilaciones menos la de sus ga­
nas de trabajar. Le vemos escribir a la má­
quina una colaboración para tel «Heraldo 

de Aragón» 

de Las Arenas, el d é l o primaveral de 
Barcelona. 

'-Don Ventura, ¿cómo celebrará usted 
su noventa cumpleaños? 

—Pero, hombre, ¿cómo quiere que lo ce­
lebre? Haciendo lo de todos los días. Le­
vantándome temprano. Leyendo un rato o 
junto a la máquina de escribir, enjaretan­
do un articule jo para el «Heraldo de Ara­
gón». ¿Extraordinario de comida? Ningu­

no, hombre. A mi edad hay que ser so­
brio y discreto con la man tenencia. 

•—Don Ventera, ¿no habrá pastel de cum­
pleaños? 

—¡Qué va! ¡Noventa banderillas en un 
pastel! Debería tener un ruedo como el de 
la Monumental... (Sin embargo, l a hija de 
don Ventura nos dice en secreto que sí. 
que habrá pastel ese día, a los postres.) 

—¿Cuando empezó a trabajar, don Ven­
tura? 

—Exactamente en 1903. Ha llovido un 
poco, ¿eh? Yo no creo que ningún escri­
tor de materia taurina tuviera tal conti­
nuidad a lo largo de los años. Que yo re­
cuerde, el que se me acercó fue don José 
Sánchez Neyra, que vivió setenta años. 
Pallecló el 4 de enero de 1898. (La memo­
ria de don Ventura es un caso de prodi­
gio.) 

—¿Quiénes comparten con usted el deca­
nato taurino? 

—Curro Castañares, que es dos años más 
joven que yo, y luego d e l » venir m i ilus­
tre amigo K-Hito. 

—De ios toreros que te visto usted des­
filar, ¿quiénes le han impresionado más? 

—Indudablemente los Gallos. Y Belmen­
te. Aunque mis toreros preferidos fueron 
saempre los dominadores: Gallito, Domin­
go Ortega... 

—¿Los críticos a los que considera usted 
como maestros? 

—He aprendido de muchos. Ponga usted, 
por ejemplo, el nombre de Angel Caama-
fio, que fue crítico del «Heraldo de Ma­
drid». Y de don Manuel Serrano Garda 
«Dulzuras», que lo fue de «A B C». Y com­
plete el t r ío con don Tomás Orts Ramos 
«Uno al Sesgo», que llevó la rubrica tau-
rina del «Diario de Barcelona». 

—¿Qué toreara se le enfadó más por una 
crítica? 

—Pues no lo sé. Nunca rae hicieron lle­
gar su desagrado. Y lo mismo digo res­
pecto a agradecámiento. Debieron medir 
m i Insignificancia no preocupándose por 
mis escritos. 

. —¿No ha tratado usted a toreros en la 
intimidad? 

—No; he tenido amásfad con Joselito y 
con Domingo Ortega. Y también tratos 
afectivos con Marcial Lalanda. Al resto del 
escalafón taurino no les he conocid.o Verá 
usted: Curro Castañares publicaba una re­
vista titulada «Té con Léete». Y llevaba el 
siguiente subtítulo: «Seriedad, imparedali 
dad y poca amistad con los toreros.» Ese 
subtítulo yo lo hice m i lema de con­
ducta. 

—En su larga historia de comentarista 
taurino, ¿a quién considera un torero frus­
trado? 

—¡Hombre, a muchos! Sin embargo, 
para movemos en la actualidad le diré 
que considero un gran torero frustrado a 
Antoñete. Tiene condiciones para ocupar 
los primeros puestos de la tauromaquia. 
Y si no está allí es, quizá, por desidia, 
falta de vocación; qué sé yo... Una pena. 

—¿Cuántos Reglamentos ha estudiado us­
ted? 

EVOCACION, 
en el diván, 
009089 para hacerse 
«n psicoanafe^ ^ 
eroca las ,ei«ttíj 
corridas de oíros 
tiempos, mientras 
Rafael Manzano anota 
ÍBeportaje gráfico: VALLS) 

PANORAMA TAURuro 
Oesde el «vL^ 

de la casa de don V e ^ 
^ paisa» 

óeiTH 
las Arena, 

—En mi larga vida de revistero taurino 
he conocido cinco Reglamentos. Ninguno 
ha servido para corregir los defectos ca­
pitales de la Fiesta. Por ejemplo, en una 
de las cosas en las que se fijan es en el 
peso de los toros. {Pero eso es absurdo! 
el peso puede crearse hasta artificialmen­
te. Lo importante es la edad. 

Verá usted. Recuerdo, en Pamplona, tina 
«corrida, de prueba» (entonces las había) 
con toros navarros de Cándido Díaz. Eran 
cinco «monas». Pues bien, uno de ellos 
trajo de cabeza a Joselito. Y pasó las mo­
radas el gran picador Camero. Y es que 
esos toritos sumaban cinco años cada uno. 

—¿El peto ha transformado a 1® Fiesta? 

—Creo que el peto ha sido la causa de 
una modificación trascendental de la Fies­
ta de los toros. A la suerte de varas la 
cambió por completo. Oiga usted, las co­
rridas de toros actuales no tienen nada 
que ver con las que yo veía a finales y 
principios de siglo. No es que cambiaran: 
es que se trata de cosas distintas. Por 
ejemplo, usted conoce el teatro romántico 
de García Gutiérrez, de Hartzenbusch, de 
Zorrilla. Bien. ¿Tiene eso que ver con el 
teatro actual? Nada. Pues bien, eso es lo 
que les ocurre a las corridas. Ccntánuan 
llamándoseles corridas, como a lo que se 
despliega sobre un escenario, teatro. Pero 
ed espectáculo es distinto. 

—Pero, don Ventura, ¿no será que ha 
cambiado la sociedad en tomo? 

—Mire usted, eso que lo estudien los so­
ciólogos o ios costumbristas. Yo le hablo a 
usted de corridas de toros. 

—¿Qué picadores recuerda con tai. 
afecto? 

—He conocido a grandes varüargueroK 
Por ejemplo, a Agujetas, A Zurito, A Ca­
mero. Antes, los aficionados conocían a los 
picadores. Ahora, ni eso. Por cierto, los 
picadores se quedaban en el ruedo después 
del despejo de las cuadrillas. Actuaban 
dos. Y uno se quedaba de reserva o di 
«entra y sal», como se decía entonces. Con 
frecuencia el toro, al ver a los caballos, 
se arrancaba como un ciclón antes de po! 
nerlos en suerte el matador. Había que 
calibrar la habilidad del varilarguero para 
sacar ilesa a la montura de aquel venda­
val que se les venía encima. 

—¿Qué ganaderías le han gustado más? 
—Los saltillos, los murubes.,. Sin em­

bargo, el toro más bravo que yo he visto 
salió por chiqueros en la cuarta de feria 
de Bilbao de 1919. Se llamaba «Toronji-
to». Un toro negro, lucero, de la divisa de 
Santa Coloma. Tomó ocho varas y mató 
a cinco caballos. Participaban en la corrí 
da, que se celebró el 24 de agosto.̂ Cô heri-
to, Belmonte y Saleri I I . El toro era dfi la 
misma ganadería que «Bravio», que se li-
ddó raí Madrid y se consideró él «Jaquetón, 
del siglo X X . 

—¿Cuándo sale su último libro, don Ven­
tura? 

—Para la Feria del l ib ro , el día de San 
Jorge. Contiene la biografía de 873 mata­
dores de toros. Empieza en Francisco Ro­
mero y termina en Rafael Torres, que to­
mó la alternativa en la última c o r n ^ 
Pascua de Sevilla. Se trata de un volumen 

el 
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VALENCIA: INAUGURACION111 
BENDICION, 
Momento en que 
el reverendo , 
don Raimundo L o i — 
procede a la. 
bendición de 
los locales. 

(Fotos CERDA J R ) 
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S E H A F U N D A D O EN 
LOS POBLADOS ^ < 

MARITIMOS E N HONOi* . 
D E JULIAN GARCIA 
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Uicado por Editorial De Gassols, de 500 
con 24 láminas a todo color. 
parecen ser^s las alternativas ac-

taales? 
-No, señar; hoy cualquier beoerrista se 
' con derecho a tomar la alternativa, 

(ĵ o que debiera concederse el honor de 
otorgar el doctorado a sólo un número l i ­
mitado de plazas. No lo subiría yo de diez. 
Antes sólo podían concederla las plazas lla­
madas de Maestranza. Además, un Jurado 
compuesto por la Dirección General de Se­
guridad, Sindicato, antiguos matadores, et­
cétera, debería dictaminar cuándo un dies­
tro está apto para pasar a tomar la alter­
nativa. Lo de hoy es un verdadero abu«a> 

_¿Su primera crónica taurina? 
-La redad» él 2 de abril de 1893. Reseñé 

UM corrida de Zaragoza en la que alter­
naran Torerito, Jarana y Faícq. Este últi­
mo, por cierto, tomaba la alternativa. 
-¿libros importantes de toros? 
-Por mis manos han pasado muchísi­

mos. Lo que ocurre es que al morir mi 
hijo, en la guerra, sufrí tal depresión que 
regalé casi toda mi biblioteca especialáza-
da. No creí que pudiera sobreponerme j»-
más y volver a escribir de toros... (Don 
Ventura se emociona Queremos cambiarle 
el tema.) 

-Vamos a ver, de su actual biblioteca, i". 
qué libros tiene más aprecio? 
-Aparte de «Los toros», de don José Ma­

rta de Cossío (que prologa mi úl t imo 11-
N. me gusta mucho un volumen escri-
to Por Amós Salvador, el Ministro que fue 

del Gobierno Sagasta. Se publicó en folie 
tón en «La Voz», de Madrid. Luego lo re 
cogió la Sociedad de Bibliófilos Taurinos. 

—¿Los trajes de luces han cambiado 
mucho? 

—Y tanto... Ahora ya salen los maestros 
sin chaleco. Y con las casaquillas muy ce­
rradas por delante. Ayer llevaban bastan­
te más bordados los temos. Y las talegui-
ilas, de colores muy fuertes: grana, ver­
de, azul... Reverte impuso el negro y oro 
a fines del si^lo pasado... 

—Don Ventura, ¿le interesan las mujeres 
toreras? 

—No, por Dios. Yo he visto en Zaragoza 
torear a la cuadrilla de las «señoritas to 
reras catalanas». Se llamaban Lolita Pe­
trel y Angelito Pagés. Las adiestró un crí­
tico taurino, don Manuel Armengol. Debu­
taron en 1895. .. Pero toreaban becerros. E l 
dominar reses bravas es arriesgado oficio 
de hombres. 

Nos despedimos de don Ventura. La ma­
ñana, primaveral, agita las ramas de los 
árboles de la avenida de José Antonia 
Don Ventura se levanta y me acompaña aJ 
recibidor. Luego siento el tictac de su bas­
tón de empuñadura de plata, y lo sueño 
caminando lenta y parsimoniosamente has­
tia la gran vidriera de su balcón. Desde 
allí clavará sus ojos puros y nobles en el 
airoso tejedillo de la plaza de toros de 
Las Arenas, recortándcse en el claro cielo 
azul de Barcelona. 

->k. 
Rafael MANZANO 

Organización: BELMOMTE 

F E R I A D E L C A B A L L O 
M A Y O , 1 9 7 0 

CUATRO GRANDES CORRIDAS M ABONO 
J U E V E S 30 de A B R I L 2.° día de Feria 

L I V Gran Corrida del A R T E D E L R E J O N E O 
6 HERMOSOS TOROS D E 

D.' SOLEDAD ESCRIBANO de BOHORQUEZ 
Divisa: verde. Señal: z^raMo em la derecha y horquilla y muesca en 

la izquierda 

REJONEADORES ESPAÑOLES: 

A N G E L P E R A L T A 

R A F A E L P E R A L T A 

F E R M I N B O H O R Q U E Z 

REJONEADORES PORTUGUESES: 

J O S E M A N U E L L U P I 
J O S E M A L D 0 N A D 0 C O R T E S 
A L F R E D O C O N D E 

V I E R N E S 1 de Mayo 3.° día de Feria 

B GRAN CORRIDA D E TOROS 
6 S O B E R B I O S TOROS D E 

D. F E R M I N BOHORQUEZ 
Divisa: verde y encardada. Señal: hoja de higuera en la izqui&rda y 

corte en la derecha M A T A D O R E S : 

Miguel Moteo MICUELIN 
RAFAEL DE PAULA 

y Julio Vega MARISMEÑO 
SABADO 2 de Mayo 4,° día de Feria 

"> GRAN CORRIDA D E TOROS 
t D i 6 MAGNIFICOS TOROS D E H E R E D E R O S D E 
\ ¿ \ k D. CARLOS NUÑEZ 

Divisa: azul celeste, blanca y grana. Señal: ho ja de higuera en la derecha 
y hendido en la izquierda M A T A D O R E S 

DIEGO PUERTA 
y DE LA P E N A « J U L I A N I S T A » M a n ^ i Benítez e l c o r d o b é s 
n I y JULIAN GARCIA 

qiue h a c e s u p r c G e a i a o l ó n 

j f 

l 

T 

¿^ÍfC1A'~En ios lóca te* del Bar ^muan, de los poblados mar i t imos , 
uvmgurada la P e ñ a taur ina «Jul ia -

adT' Sue w e n t a con una leg ión de 
aradores de J u l i á n Garc í a . 
ifaiiret>trencío don Raimundo J e s ú s 
tüS7** bewttfo los locales de la en-
a/jcioB9We 46 encowtrdba repleta de 

sonados y admiradores del mata-
^ te toros. 

^^con l0S a^istentes fueron obsequ iá ­
i s ^ 1 un vino e spaño l , y l a camara-
po,- J^K<mibiente taur ino se r e s p i r ó 
ie j j w ^ ^ * Miichos toreros amigos t^ ILGarcía I ñ ñ e r o n acto de pre-
^Wiaa e €llos Ricardo ' d* Fabra, 
iorej 5 ^P62- banderilleros y pica-
41on50]f ^ ioCQ^dad; don Alber to 
í̂onej rifÍ!nonÍ€» don Juan Fe r r á ru l ez 

h Panvu71 Aurel*o Díaz, la rejoneado-
^ í e f a T , Roc(nnoTa, el presidente de 
S<¡n J L Vr071 Garc ía» , del barr io de 
^ eíc ino' con toda la Directiva, 

^ o S f l f ^ 6 ^ ^ p e ñ a «J i t l ianis ta», 
^ úe ez' hizo entrega a J u l i á n 

U71 fundón de cuero con un 

juego de espadas, regaio que le desea 
al torero consiga muchos trofeos con 
ellas. Otros muchos obsequios le fue­
ron entregados, entre ellos u n juego 
de palitroques de p lá s t i co , una meda­
l la de oro con la imagen de la Virgen 
de los Desamparados, y otros varios. 

E l torero a g r a d e c i ó esta deferencia 
prometiendo que j a m á s les defrau­
d a r í a 

La P e ñ a «Ju l ian is ta» , que la compo­
nen hasta la fecha m á s de u n centenar 
de socios, tiene consti tuida la siguien­
te Direct iva: 

Presidente, don J o s é Pérez . 
Vicepresidentef don S e b a s t i á n Rodr í ­

guez. 
Secretario, d o n Angel Mar t ínez . 
Tesorero, don Juan Lozano. 
Vocales: don S e b a s t i á n M a n á , J o s é 

Celada, Vicente Rtciz, Jul io Celada. 
Domici l io , calle Al ta del Mar, n ú m e ­

ro 3, NAZARET (Valencia). 

José C E R D A 

DOMINGO 3 de Mayo 5.° día de Feria 
y ^ i j t GRAN CORRIDA D E TOROS 

6 EXTRAORDINARIOS TOROS D E 
\ y ) D. JUAN P. DOMECQ 

Divisa: encarnada y blanca. Señal: punta de lanza en ambas orejas 

M I D A D O R E S: 

PACO CAMINO 
MANOLO CORTES 

y CURRO VAZQUEZ 
que hace su presentación de matador de toros 

DOMINGO 26 DE ABRILJ—ESPECTACULO COMICO TAURINO MUSICAL 

E L B O M B E R O T O R E R O 

Las corridas empezarán A LAS S E I S D E LA T A R D E 



(Hasta el 12 de abril) T f l 11 C C I l O 1 fll^7fl 
m a r c a d o r d e I n U r t U o 1 9 / U 

L a puntuación de nuestro 
"Marcador de Trofeos" se obtie­
ne según la categoría de las pla­
zas que otorgan las orejas conse­
guidas por los distintos diestros., 
concediéndose tres puntos para 
los apéndices cortados en las pla­
zas de primera categoría, dos pa­
ra las de segunda y uno para las 
de tercera y extranjeras. 

Corrí- Gre­
das jas 

Pun­
tos 

M A T A D O R E S 

Corri­
das 

Miguel Márquez 8 
Diego Puerta 7 
Manuel Benítez «El Cordobés» 6 
Santiago Martín «Bl Viti» ... ; 5 
Antonio García «Utrerita» 4 
Sebastián Palomo «Linares» 4 
Dámaso González r 4 
Angel Teruel 4 
Joaquín Bernadó 4 
Julián García 3 
José Falcan ... 3 
Gregorio Tébar «El Inclusero» 3 
Pepe Luis Román . . . . . . 3 
Paco Camino 3 
Manolo Cortés 3 
Antonio Chenel «Antoñete» 3 
Curro Romero 3 
Juan «Calero» 2 
Miguel Mateo «Miguelín» 2 
Manolo Carrillo 2 
José Luis Parada 2 
Florencio Casado «Hencho» 2 
Manuel Ailcaraz 2 
Francisco Rivera «Paquirri» ... 2 
Adolfo Avila «Paquiro» 2 
Ricardo de Fabra 2 
Manuel Rodríguez ... 2 
Julio Vega «Marismeño» , 2 
V. C. Roger «Victoriano Valencia» 2 
Miguel Soler ... 2 
Antonio Barea 2 
Andrés Hernando 2 
Santiago López 1 
J. Antonio Alcoba «Macareno» 1 
Vicente Blau «Tino» 1 
García Corral «Juan José» 1 
J. Manuel Incíhausti «Tinín» 1 
José Riuiz «Cailatraveño» ... 1 
Bienvenido Luján ... 1 
Vicente Punzón 1 
José Luis de la Casa ... 1 
José Fuentes ... , 1 
Emilio Oliva 1 
José Rivera «Riverita» 1 
Francisco Ruiz Miguel 1 
Manuel Cáscales 1 
Gilberto Charry 1 
Dámaso Gómez 1 
José Martínez «Limeño» 1 
Manolo Segura 1 
Pedrín Benjumea 1 
Paco Ceballos 1 
Curro Girón 1 
Rafael Torres 1 

N O V I L L E R O S 

Ore­
jas 

15 
10 
9 
9 

10 
9 
4 
3 

8 
5 
4 
4 
3 
1 

Corrí- Ore-
das jas 

Roberto Piles ^ ... 
Blas Romero «PlataEtiito» 
Antonio Galán 
Ricardb Chibanga 
Jesús Gómez «Eü Alte» 
R a i l Arainda 
Pascual Mezquita 
M . l ibreros «Maroelímo» 
Pablo Alonso «Arruaa» 
Joaquín García «Oazalla» 
J. L. Feria «José Luis Calloso» 
Juan «Oalesro» 
T. libreros «Bormujano» 
Germán Urueña 
Manoílo Ortiz ^ 
Antonio Porras 
Freddy Gárón 

11 
9 
7 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

7 
6 

18 
9 
6 
3 
3 
2 
6 
6 
5 
9 
7 
4 
3 
3 
3 

Pun­
tos 

27 
17 
18 
18 
11 
22 
8 
7 
0 

14 
5 
6 
5 
6 
3 
0 
0 
6 
8 
4 
8 
5 
3 
5 
4 
2 
3 
3 
1 
1 
0 
0 
6 
4 
4 
4 
4 
4 
2 
2 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
0 
0 
0 

Pun­
tos 

14 
9 

29 
11 
18 
7 
7 
6 
8 
6 

10 
9 
7 
4 
8 
6 
3 

José Luis Gran KRCXIMO» ... ... . . 8 2 4 
Vicente Martínez «Levantino» 3 l l 
Juanito Muñoz 3 1 1 
Pedro Mengual «Carloteño» ... .. 3 — 0 
Pedrín López «El Cortájano» 2 4 4 
Antonio Rojas 2 3 7 
Joaquín Zuazo «EU SaLuneiro» 2 3 3 
Pedrín Castañeda 2 2 6 
Pamando Gracia ... 2 2 5 
Alonso Morillo 2 2 3 
Miguel Peropadme «Gincovillas» ... 2 1 3 
Luis Procuna 2 1 3 
Francisco Gabriel Pericás 2 1 2 
Vicente Luis Murcia 2 •— 0 
Curro Puentes i 4 8 
Luis Aivarez «Andaluz» ... .. 1 3 3 
Monserrate Espinosa «¡Ourrillo» . . 1 2 2 
Isaías González .. 1 2 2 
Curro Talayera ... 1 2 2 
Rafael Jiménez Márquez l 1 3 
Curro Claros 1 1 2 
Antonio Mart ín «Guerrita» I 1 2 
José Luis Sedaño 1 1 2 
José Fernández «M Español» ... 1 1 1 
Francisco Sánchez «Veñita» 1 1 \ 

Con una novillada, sto trofeos y ningún punto: Anto­
nio Arroyo, Paco Bautista, CUITO Camacho. M . A. del 
Campo Guállén «Miguel AngeQ», Juan Caparros. Juan 
Carlos Castro «LuguiHano Chico», Antonio Luis Díaz, 
Antonio Garrido «Gitanillo de Córdoba», Antonio Gil, 
Jaime González «El Pumo», Mando LinatrsG, Fiarnando 
Moreno, Juan Antonio Navarro «Andujano», Rafael Ro­

mero, Francisco Ruiz «Curro Maohano», David San V I 
cente «Moranáto», Pedro Sánchez, Andrés Sánchez To­
rres, Rafael Sánchez Vázquez y Salvador Vega Gallardo. 

R E J O M E A D O R E S 

Corrí- Ore- R. "S t 
Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Tomás Sánchez 
Loílita Muñoz 
Gregorio Moreno Ridal 
Antoñita Linares 
Manuel Jorge 
Silvestre Navarro Oreoes ... 
Fermín Bohórquez 
Ricardo S. Torres «Bombita» 
Paquita Bocamora 
José Lupi 
David Ribeáro Telles 
Conde de San Remy 
Antonio Vargas 

10 
12 
4 
4 
5 
3 
3 
3 
1 
l 

Se ha rebajado la puntuación correspondiente a Vic­
toriano Valencia, Miguel Márquez y Pepe Luis Román, 
ya que la corrida en que actuaron el 5 de abril no fus 
en Málaga (capital), como anunciaron en un principio 
las agencias informativas, sino en el pueblo de Vélez-
Málaga (un punto por oraja). Siguen sin incluirse los 
nombres de José Julio, Paco Pallarás, Juan Man/uei Laa-
déte, Jesús Muñoz y Joselito Tarjuelo, por haber torea­
do solamente en plazas extranjeras. 

CALLEJAS 

ABRIL 
14. SEVILLA — Limeño, Angel 

Teruel y José Luis Parada 
(Arranz). 

15. SEVILLA.—Diego Puerta, El 
Cordobés y José Luis Parada 
(Ur quijo). 

16. SEVILLA. — Paquirri, Miguel 
Márquez y Rafael Torres 
{Carlos Núñez). 

17. SEVILLA.—Victoriano Valen­
cia, Diego Puerta y Palomo 
«Linares» (Benítez Cubero). 

18. SEVILLA — José Fuentes, 
Juan Carlos Beca Belmonte 
y Ruiz Miguel, con Fermín 
Bohórquez (Guardiola). 

19. ALCALA DE HENARES.—El 
Vid , Diego Puerta y E l Cordo­
bés (Pío Tabernero de Vilvis). 

19. BARCELONA—Angel Teruel, 
Miguel Márquez y Dámaso 
González (Pinto Barreiros). 

19. BROZAS.—Utrerita, Juan Ca­
lero y otro (Rincón Cañiza­
res). 

19. JATIVA. — Pedrín Benjumea, 
Santiago López y José Luis 
de la Casa (Marcos Núñez). 

19. SEVILLA —Limeño, Palomo 
«Linares» y E l Hencho (Mia­
ra). 

19. MADRID (Ventas).—Marceli­
no, Ricardo Chibanga y E l 
Puno (Dionisio Rodríguez). 

Í9. ZAMORA.—El Carloteño, Pla-
tanito y Pascual Mezquita 
(Villagodio). 

26. ANDUJAR.—Diego Puerta. E l 
Cordobés y otro. 

26. BARCELONA—Angel Teruel, 
Dámaso González y otro. 

26. MALAGA.—Platanito, Antonio 
Galán y José Luis Galloso 
(Bernardino Piriz). 

30. JEREZ DE LA FRONTERA— 
Angel y Rafael Peralta, Fer­
mín Bohórquez, José Manuel 
Lupi, José Matdonado y Al­
fredo Conde (Soledad Escri­
bano). 

MAYO 
1. JEREZ DE LA FRONTERA— 

r Miguelín, Rafael de Paula y 
Marismeño (Bohórquez). 

2. JEREZ DE LA FRONTERA— 
Diego Puetra, E l Cordobés y 
Julián García (Carlos Núñez). 

3. MADRID -(Ventas). — Andrés 
Vázquez, único matador (Vic­
torino Martin). 

3. ALMANSA.—Curro Girón, E l 
Caracol y Ricardo de Fabra, 18. 

10. 

13. 

14. 

15. 

16. 

77. 

77. 

77. 
75. 

con Angel Peralta (Trespala-
cios). 
CASTELLON.—Diego Puerta. 19. 
E l Cordobés y otro. 
FIGUERAS. — Victoriano Va­
lencia, José Falcón y Fernan­
do Tortosa, con jLolita Mu­
ñoz (Matías Bernardos). 20. 
JEREZ DE LA FRONTERA.— 
Paco Camino, Manolo Cortés 
y Curro Vázquez (Juan Pedro 
Domecq). 20. 
PUERTO LUMBRERAS.—Vic­
toriano de la Serna, José Luis 21. 
de la Casa y E l Macareno 
(Arroyo). 
GRANADA. — Cándido López 
Chaves, Antoñita Linares, La 22. 
Princesa, Gaspar de los Reyes 
v Tomás Sánchez (Arauz de 
Robles). 
JEREZ DE LOS CABALLE- 23. 
ROS.—Utrerita, Manuel Ro­
dríguez y otro. 
ARANJUEZ. — Diego Puerta, 
Palomo «Linares» y otro. 
BAZA.—Utrerita, Santiago Ló- 24. 
pez y Juan Calero (Jacinto 
Ortega). 
TOULOUSE. — Paco Camino. 
El Cordobés y Curro Vázquez 
(Campillo). 24. 
ECIJA. — Diego Puerta. E l 
Cordobés y otro. 
GIJON.—Victoriano Valencia, 25. 
Andrés Vázquez y Tinín, 
MADRID (Ventas).—El V i d . 
Miguel Márquez y Dámaso 
González, que confirmará la 26. 
alternativa (Francisco Gala-
che). 
MADRID (Ventas). — Andrés 
Hernando. Juan José y Ruiz 27. 
Miguel, que confirmará la 
alternativa, con José Lupi 
(Osbome). 
MADRID (Ventas).—Paquirri. 
Miguel Márquez y Dámaso 28. 
González (Benítez Cubero). 
MADRID (Ventas). — Pedrín 
Benjumea, José Falcón y Cha-
nito, con Fermín Bohórquez 
(Cuadri). 28. 
MARSELLA —José Lms Para­
da, Rafael Torres y Manuel 
Rodríguez. 28. 
ONDARA. — Utrerita. único 
matador (Valdeolivas). 29. 
MADRID (Ventas).—Miguelín, 
Manolo Cortés y José Luis Pa­
rada, que confirmará la al- 29. 
ternativa (Bohórquez). 
VIC-FEZENSAC. — Andrés 

Vázquez, José Falcón y Ruiz 
Miguel (Victorino Martín). 
MADRID (Ventas). — Curro 
Romero, Palomo «Linares» 
(que confirmará la alternati­
va) y Juan José (Pérez An-
goso). 
MADRID (Ventas).—Gregono 
Sánchez. E l Vi t i y El Cordo­
bés (Juan Mari Pérez Jabeu 
ñero). 
CARAVACA. — Diego Puerta. 
Manuel Cáscales y otru. 
MADRID (Ventas). — Diego 
Puerta, Angel Teruel y Juhan 
García, que confirmara la al­
ternativa (Pinohermoso). 
MADRID (Ventas).-El Viti. 
Palomo «Linares» y Manolo 
Martínez, que confirmara ta 
alternativa (Baltasar Iban). 
MADRID (Ventas). - Diego 
Puerta. E l Cordobés y RfM 
Torres, que confirmara la al­
ternativa (Atanasw Fernan­
dez). . ,4 
MADRID (Ventas). ~ J ° s r . 
Fuentes, Manolo Lor,te*tl 
Juan Carlos Beca Belrnon *, 
que confirmará la alternativa 
(Moreno Yagüe). 
VALENCIA - Diego Puerta, 
El Cordobés y Palomo "Lina 

M ' A D R I D (Ventas) . -~Mf0¿l 
Martínez, Angel Teruel y ^ 
guel Márquez (Antonio 
de San Fernando). . 
M A D R I D (Ventas), - "¿¿¡o 
Puerta, Paquirri y . ^ p o -
«Linares» (Juan Pedro 
mecq). joSé 
M A D R I D ( V e n m l r - Cu. 
Fuentes, Julián G ^ ^ U a r á 
rro Vázquez, <7"| f f j Z D* 
ta alternativa (Salvador » 
mecq). André* 
MADRID (Ventas). - J ^ ^ 
Vázquez. Tinín y ^ T " * 
melín, que confirmara if0 
ternativa, con P ^ f r o v a l 
Telles (Alonso de la 
GRANADA - M^fn( 'cama-
Fuentes y Paquirn 
cho). „ puerta-
SEVILLA ~ Diego 
Palomo «Linares» y.olTM(molo 
MADRID ( W f J r Z l y Cu-
Martínez, A n g d T ^ ¡ á n ) 
rro Vázquez { U m l ^ t a . & GRANADA.-Diego ftter et 
Cordobés y M i g ^ l 
{Méndez). 



F A R O L E S 
CORRIDAS-MONOLOGO 

Se comenta —y se lamenta— la ausencia de 
Paco Camino de las Ferias de'Sevilla y de San 
Isidro. 

Y cabe preguntar: ¿ E s por culpa de las Em­
presas o por propia decis ión del torero? 

Otra pregunta: ¿La no avenencia del espada 
con Sevilla y M a d r i d es por el huevo o por el 
fuero? ¿ P o r prestigio o por cifra? 

Se ha dicho —y en E L RUEDO lo publico. 
«Don Celes»— que la discrepancia de Sevilla se 
íundó en la dis t inta va lo rac ión que don Diodoro 
y Paco daban a la presencia del camero en la 
Feria. 

Pero en Madr id se af i rma que la ausencia se 
produjo por no haber aceptado la Empresa el 
deseo de Camino, de figurar una tarde como 
único matador de seis toros de diversas proce­
dencias. 

Algunos medios informativos —que en todo 
ven culpas de la Empresa m a d r i l e ñ a y no per­
donan ocas ión de zaherirla, con o sin r azón— 
afirmaron que é s t a vetaba la corrida de seis 
toros de Paco. 

Y lo que pasa —y creo que con justicia— es 
que no se accede a»el la dentro de la Feria de 
San Is idro . Pero Paco tiene vía l ibre en cual­
quier otra fecha para dar realidad a su provec­
to en las Ventas. 

Digo que, en m i cr i ter io, es justa la decis ión 
de la Empresa, porque la idea de Paco de ma­
tar seis toros —que en a ñ o s pasados pudo inter­
pretarse como un gesto en su acepc ión m á s ga­
llarda, y q u e d ó en des i lus ión al ser rechazados 
ios seis toros preparados por falta de t r a p í o — 
no encaja bien, para una mente moderna, en 
una Feria en que los cotejos taurinos deben 
realizarse dentro del pr incip io , tan equitativo y 
actual, de la. igualdad de oportunidades. 

Y en una feria proyectada para que todas las 
corridas sean de tres matadores, el que una so 
la de ellas se anuncie monocolor, en lo que sé 
refiere a toreros, y plural is ta en ganade r í a s , sig­
nificaría para Paco Camino una ventaja mani­
fiesta en el cotejo con sus c o m p a ñ e r o s a los 
que u s a r í a —y a la Feria misma— como pedes­
tal de su seguro t r iunfo . 

Paco Camino es —como a todos consta— m i ­
llonario en variedad, capaz de emular la largura 
de Joselito en cuanto a variedad de sus quites, 
y su propuesta tiene u n regusto capitalista (en 
sentido bancario, no en el taur ino) , ya que pide 
niás para el que m á s tiene. 

Por otra parte, si se acced ía a lo deseado por 
^aco, no h a b r í a por q u é negar el mismo dere­
cho o capricho, a otros toreros con capacidad 
Para pasaportar una corr ida completa, que ios 
hay, de la m á x i m a j e r a r q u í a . Y c o r r e r í a m o s , en 
el porvenir, el riesgo de una Feria sin cotejos 
«irectos , en que cada artista recitase en una 
tarde todo su repertorio de romanzas taurinas... 
yuando lo divert ido no es el concierto, sino la 
0Pera, con rivalidades, celos, duelos a espada, 
coros y dramas tremendos. 

Por o t ra parte, esta co r r ida -monó logo e s t á 
e í ^ - 1 ^ ^a moclerna apertura al d iá logo. Y como 
^ diálogo es entre dos: ¿ p o r q u é no un mano 
a mano a u t é n t i c o con o t ro torero contrastante 

y de los que dan batalla da verdad sobre el 
ruedo? 

En caso de que esta idea no cuaje, a ú n pue­
de haber otra en reserva: Si Paco quiere vérse 
las de verdad con seis toros, ¿ p o r q u é no sale 
de sobresaliente de Andrés Vázquez con los 
«Victorinos»? 

Como se espera que tomen m á s de una vara, 
p o d r í a luci r todo su repertorio de quites... 

(Como dec ía Cassen, es broma.) 

ASTRO SIN PRISAS 
Antonio Ordóñez —que es uno de los matado­

res de toros que empiezan este a ñ o con pereza— 
ha estado en A m é r i c a para hacer p r o m o c i ó n 
tu r í s t i ca de M á l a g a en los Estados Unidos. 

Como Antonio es siempre noticia, los informa­
dores le han asediado para hacerle preguntas. 
Una de ellas ha sido: —¿Cómo va a ser la tem­
porada 1970? 

—Aproximadamente como las anteriores —ha 
contestado e l r o n d e ñ o . 

Y uno no puede dejar de pensar: 
—¡Como cambiaria la temporada, si Antonio 

Ordóñez «qu is ie ra»! 

¿COSAS DE 
EMPRESARIOS? 

T a m b i é n de Antonio Ordóñez es esta respues­
ta dicha en la misma ocas ión . La pregunta era 
—a lo que se ve— que por qué él empezaba tar­
de su temporada y el Co rdobés comenzaba 
pronto: 

—¿Qué puedo decir del Cordobés que no se 
sepa? —con te s tó Antonio—. Si va a torear las 
Ferias de Sevilla y San Is idro y otros nos que­
damos fuera, es cosa de los empresarios. 

Vamos a ser sinceros. ¿Sólo de los empre­
sarios? 

Recuerdo que hace a ñ o s la respuesta era otra, 
cuando a Ordóñez y al Co rdobés les pregunta­
ban por q u é no toreaban mano a mano: 

—Es cosa de nuestros apoderados... 
¡Como si hubiera apoderado o empresario 

í>bjetor y peguista si los toreros dec ían : «¡Yo 
quiero torear* sólo con ései» 

En f in , hace míos a ñ o s por ser cosa de los 
apoderados y, a h ó r a , a lo que se ve, por ser co­
sa de los*empresarios, lo cierto es que una de 
las grandes ilusiones de la actual gene rac ión de 
aficionados, que ha sido el ver el mano a mano 
de ambos toreros, cada vez tiene menos proba­
bilidades de ser. 

¡Y luego anda por ah í la gente preguntando 
que por q u é decae la afición! 

ATISBOS EN TV 
E n ot ro lugar de este n ú m e r o damos referen­

cia, recogida de labios del Presidente del Sin­
dicato del E s p e c t á c u l o , del acuerdo f i rmado el 
pasado d ía 8 con T V E para re t ransmi t i r en 
directo seis corridas de toros, n ú m e r o que pue­

de ser ampliado y que inc lu i rá t a m b i é n algunas 
novilladas. 

Bueno es —y nos complace— és te acuerdo 
i n i c i a l Mas, para m i . las retransmisiones mi 
directo no son m á s que u n aspecto — y n d el 
m á s importante— de la presencia de los toros 
en TVE. 

La in fo rmac ión constante de las corridas 
"—eligiendo sus mejores momentos, como en 

fútbol se eligen los goles—, los reportajes del 
campo, del mundo del toreo, de las ganade r í a s . 
Las ¿ e n e s de pe l ícu las a r g u m é n t a l e s y documen­
tales que debía realizar T V E —lo mismo que 
produce novelas, espacios musicales o series de 
crimen— d e b í a n ser la base de una programa­
ción constante. 

E n la actualidad T V E se sirve de los ioroa 
cuando son noticia para beneficiarse de ella. 
Tai es el caso de las informaciones a toreros de 
actualidad, de las entrevistas de m á s o menos 
alta tens ión a las figuras, incluso de la retrans­
mi s ión de corridas elegidas y que tienen una. 
previa expec tac ión masiva. 

Lo que echo en falta —y no me c a n s a r é de 
clamar, aunque sea en desierto— es esa políti­
ca programadora promocional que presente, a 
buen rítnto, las bellezas de la Fiesta. Que sirva 
al toreo en lugar de servirse de él. ¿De acuerdo? 

E n todo caso, repito, bien venido sea el p r in ­
cipio de acuerdo. 

D O N A N T O N I O 

FE DE ERRATAS 
Uno de los calvarios del escritor — p e q u e ñ o 

calvario en este caso—•• es el de las erratas con 
que aparecen sus escritos. 

Yo tengo que dar fe de algunas de é s t a s , des­
lizadas en el n ú m e r o anterior (1.346, fecha 7 de 
abr i l ) y concretamente de dos. Una, porque me 
hace aparecer como ignorante de la or tograf ía , 

. y otra, porque la frase publicada dice exacia-
mente lo contrario de lo que tiene que decir: 

La pr imera es t á en la fo toc rón ica de la novi­
llada de las Ventas y concretamente en el epí­
grafe dedicado a Paco Bautista: 

Yo escr ib í : « . . .como u n anunciante de dent í­
fricos.. .» 

Y apa rec ió : « . . .como un anunciante de dent r í -
ficos. . .» 

Quiero decir a quien me cor r ig ió —sea quien 
fuere— que dent í f r ico se compone de dos par­
tes: «denti», derivado del la t ín , «dens . dent is» , 
el diente, y «frico» del verbo, t a m b i é n latino, 
^fricare», que quiere decir frotar, y del que se 
deriva t a m b i é n «fregar». De modo que, de una 
vez y para siempre, dent í f r ico . 

La otra errata se halla en p á g i n a m á s avan­
zada, donde se comenta la corr ida de los «Victo­
r inos» con Andrés Vázquez. 

Yo escr ib í , en la quinta l ínea de la ú l t i m a co­
lumna: « . . . p r o g r a m a r esta corrida no es cómo­
do para la E m p r e s a . . . » 
• Y apa rec ió : « . . . p r o g r a m a r esta corr ida es có­
modo para la E m p r e s a . . . » Con lo cual decía 
«digo» donde quise decir «Diego», pues lo que 
yo afirmaba —y del contexto se deduce— es 
que la Empresa de M a d r i d al programar esta 
corr ida lo ha hecho venciendo algunos inconve­
nientes de los habitualmente llamados «impon­
derab les» , y ello hay que agradecérse lo .—D. A. 



SEGUNDA P A R T E D E LA F E R I A 

• YA en nuestro número ante­
rior glosamos las cairacterísticas de 
la primera parte de los -carteles 
que componen la tan importante 
Feria taurina de Sevilla. Esta glosa 
de nombres tqreros y de primeras 
divisas llegaba, en nuestro anterior 
comentario, hasta el día 14, con la 
corrida de URQUIJO. Ahora quedan 
aún cuatro tardes, en las que, pre­
cisamente, los hierre» a lidiar son 
del campo andaluz: Herederos de 
don CARLOS NUÑEZ, don José B E -
N I T E Z C U B E R O , don Fermín B0-
HORQUEZ (con un toro de don 

Escribe: Julio ESTEFANIA 

Salvador GUARDIOLA para rejo, 
nes) y... MIURA. Hay en esta se­
gunda parte de la serie ferial sevi­
llana nombres nuevos, y otros co­
rresponden a diestos que tuvieron 
una anterior actuación. Nos reíeri-
mos exclusivamente a las corridas 
de Feria, excluyendo dos tai des: 
las del Domingo de Resurrección y 
domingo 5 de abril. Es curioso no 
tar que la pareja de "guerrilleros" 
del pasado año —Manuel Benüez 
"CORDOBES" y Sebastián PALO­
MO "LINARES"— torean sus dos 
corridas cada uno en la mitad an­
terior y posterior, respectivamente, 
de la decena de festejos de Feria. 
Merece señalar la inteligente dis­
tribución de puestos en las corri­
das, habiendo procurado la Empre­
sa dotar a cada combinación de 
atractivo suficiente para el público, 
y, lógicamente, con vistas a la ta-
quilla. Dejando aparte las muy sen­
tidas ausencias de varios maestros 
de primerísima categoría, la Feria 
hispalense tiene este año muy im­
portante "garra", contándose con 
valiosas veteranías y novedades de 
interés. 

• * * * 

Ocioso es decir la importancia de 
esta Feria de la capital de Andalu­
cía. No escapa a todo empresario, 
torero, ganadero y aficionado: su 
solera es de siglos. Si bien no ían 
antiguos los festejos taurinos como 
la fundación verdad de la Feria de 
Sevilla, que parte nada menos que 
de mediados del siglo X I I I , exacta­
mente del año 1254, cuando e! Rey 
don Alfonso X "ei Sabio" concedió 
a la ciudad, entre otros muchos 
privilegie», el de celebrar dos "ñes. 
tas de ventas", una en el mes de 
abril y otra a fines del mes de sep 

tiembre, por San Miguel. Pero fue 
verdaderamente en 1847, por Real 
Decreto de Isabel I I , cuando nació 
la Feria de Sevilla, casi en la mis­
ma forma —sólo que con menos 
días— con que se celebra hoy. Y 
pronto las corridas de esas joma­
das feriales se hicieron famosas en 
España. 

PAQÜIRRI, MARQUEZ 
Y R A F A E L T O R R E S 

Para matar toros de Herederos de 
don Carlos NUÑEZ hay el día i 6 de 
abril tres jóvenes matadores en el 
cartel. Cádiz, Málaga y Sevilla repre 
sentadas por este orden en la terna 
de espadas: abre el terceto Francis 
co Rivera, PAQUIRRI, torero que 
mfunde a su labor dos cosas impor­
tantes: alegría y variedad. Ambas 
condiciones las prodiga el gaditano 
en el desarrollo de los tercios. Vie­
ne, en segundo lugar, el malagueiio 
Miguel MARQUEZ, ese pequeño gran 
tozudo del éxito, que no se cansa de 
conquistar trofeos y va camino de 
superar el campeonato de sí mismo. 
Con Miguel MARQUEZ en el redon­
del el aficionado sabe que, a poco 
que embistan los bureles, "todas ias 
caracolas marinas del Mediterráneo 
resonarán con los triunfos del dies­
tro de Fuengirola", Y en cuanto a 
Rafael T O R R E S , sevillano de ley, 
felizmente dotado, como un poeta 
del toreo, de fína inspiración, puede 
conquistar trascendentales laureles 
para su flamante doctorado, que fue 
brillante y lisonjero en esa misma 
plaza. E s indudable que la afición de 
toda España está con ansias, más o 
menos expresadas, de novedades de 
mérito, de una juventud, como ese 
terceto, que se ciñe el capotillo de 
lujo con grandes ilusiones, que en la 
Fiesta, como en todo lo humano, los 
valores nuevos tienen su tiempo de 
cristalización. Es , pues, el del jueves 
16 un cartel de prometedora juven­
tud. 

VALENCIA. CON PUERTA Y PALO­
MO L I N A R E S 

¿Lleno en esta corrida señalada 
para el viernes 17? No se puede du­
dar. La corrida, en el papel, es co­
mo para que no tarde en ponerse el 
más simpático de todos los cartoli-
tos. Los toros que van a saltar a la i 
arena de oro de la plaza maestran-
íe en esa tarde de expectación pue­
den ser vehículo favorable para 
grandes triunfos. ¿Y el cartel? Abre 
la tema un doctor por partida do­
ble: doctor en Derecho y doctor en 
tauromaquia. Victoriano VALEN­
CIA encabeza el trío de matadores. 
Luego, en el centro de la tema, está 
Diego PUERTA, que ya, dos días an­
tes habrá toreado, como glosamos 
en nuestro artículo anterior, el miér­
coles 15, los toros de URQUIJO. Al 
gran torero de San Bernardo le bas­
ta el solo enunciado de su nombre 
para que todo cartel de toreros y 
toros se revista de seriedad, de sen­
tido heroico, de alegría artística y 
con "duende". Y cierra el terceto el 
joven matador de toros de tierras 
jaeneras, del Linares minero y anda­
luz, vibrante cerno una ancha voz: 
Sebastián PALOMO L I N A R E S es el 
joven maestro que cierra el atrayen-
te carteL Esta de B E N I T E Z CUBE­
RO es la pranera de las dos corri-
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das que el valiente Sebastián PALO 
MO tiene en la feria de Sevilla. La 
otra, la segunda, es la corrida impor 
tantísima que pone punto final. 

SEGUNDA T A R D E D E T O R E O 

E C U E S T R E 

Va llegando la Feria de Sevilla a 
su término. Y a quedan en el tiempo 
sólo dos jomadas. Y el domingo 19, 
al par que se ha de quedar silencio­
sa la plaza del Baratillo tras el arras­
tre del último toro, también en las 
"casetas" se brindarán Jos últimos 
oros de manzanilla, porque la Feria 
vivirá su última noche y ya será co­
mo un sueño, pronto a desvane­
cerse. 

"la cintura de música que tienen 
en el tiempo de abril ias sevillanas... " 

Pero antes que llegue ese melan­
cólico fin, ahí está, la larde penúl­
tima de las corridas de Feria. Siete 
toros: uno, de la divisa de don Sal­
vador GUARDIOLA para el joven y 
notable rejoneador jerezano, magní­
fico caballista, don Fermín BOHOR 
QUEZ, y seis toros de don Fermín 
BOHORQUEZ, de Jerez de la Fron 
tera, para José F U E N T E S , el fino to­
rero de Linares, JuanXarlos BECA 
B E L M O N T E , que lleva en sus venas 
la sangre del inolvidable Juan BEL­
MONTE, y RUIZ MIGUEL, el jw«i 
matador de la tierra gaditana. Los 
innumerables adictos al bello ejercí 
ció y arte del toreo ecuestre tendrán 

SEAMOS OPTIMISTAS 

Irán ^ 

COMO cada uno habla de la fe­
ria según le va en ella, nos­
otros, basándonos en lo que 

hemos visto en las corridas celebra­
das hasta ahora en nuestra Costa 
del Sol, podemos asegurar que la 
temporada de 1970 se presenta bajo 
los mejores auspicios. Se han antinr 
ciado desde el Domingo de Ramos 
al del 5 de abril cinco corridas de 
toros: una, en Marbella; otra, en 
Málaga, y tres, en «La Guerrillera», 
instalada en Vélez-Málaga, aunque 
la primera de estas últimas fue sus­
pendida por orden superior —cuan­
do estaba vendido todo el papel— 
por exigir la Autoridad gubernativa 
el documento que ofrecía la garan­
tía máxima de seguridad. 

Exceptuando la de Resurrección 
en nuestra Malagueta, fecha tradi­
cional de espectáctdo taurino, para 

los otros cuatro había motivos ^ 
justificaban el temor a un Paca^ 
económico. E l Domingo de Rat7}.c¿ 
por ejemplo, salen en Málaga ci ^ 
procesiones, una de ellas P0*n. 
tarde, la de la Pollinica, Hermán 
dad infantil y estímulo para 
papás se queden a ver a sus n * 
acompañando a Cristo y PP. ^ 
en sus manitas palmas y ^ . - i ^ n 

Las corridas de Vélez c o i n c ^ 
con partidos muy interesante* • 
Málaga, que se halla en las 
del ascenso, y aquí se suer! ̂  \a 
ver de nuevo al equipo ¡ocal -
Primera División. Pues b t e n " ^ 
sar de todo, los llenos f ^ f ^ L ^ J 
les. y el día 5, que actuaba ^deS 
Márquez después de sus ^ ^ ¿ a , 
triunfos en Marbella y en w f¡s0 
hubo que poner el cartel " 
hay billetes». 



la jornada nueva oportunidad 
etegui*da ^ 'a Feria— de admi-

^Tforeo a caballo, modalidad de 

1»J1 ve;Z je .place más a los afícicna-
muy especialmente a los táuri-

^ e s t a tierra solar de Andalu­
za que ei factor hípico es tan 

rtante como el más hermoso to­cia. & 
/ i lidia Dos proceres caballistas 

r0 * * conde de SAN R E M Y y 
ió Feimín BOHORQUEZ, han Ue-
^ este año la representación ,del 

ble arte del rejoneo, y nada me-
1,0 que cuando la ilustre Maestran­

za de Caballería celebra su tercer 
centenario... 

Y LOS MIURA... PARA LIMEÑO, 
PALOMO L I N A R E S Y HENCHO 

Con la corrida del 19 de abril 
—Dios quiera que todo se haya des­
arrollado tal y como se alinea en los 
carteles—, la taurina Feria hispalen­
se de este año habrá llegado a su 
fin. Por esta vez se con tradice eso de 
que nunca segundas partes fueron 
buenas, pues que da segunda mitad 
de los carteles tiene como en su pri­
ora mitad interés indudable. Es 
tradicional en la Feria de Sevilla la 
«n-ida de MIURA, que tantas ve­
jes torearon J O S E L I T O y B E L -
MONTE; y de los modernos, ahí es­

tá, entre otros, el triunfo que alcan­
zó no hace muchos años, con un 
miura de categoría, el archivaliente 
Diego PUERTA, eü gran torero de 
San Bernardo. E n e l cartel de este 
año figura José Martínez, LIMEÑO, 
torero que puede presumir de no ha­
ber desechado nunca la ocasión de 
enfrentarse con la tan famosa y dra­
mática divisa que, po rotra parte, le 
proporcionó más de un éxito resonan­
te al valeroso diestro de la tierra de 
la manzanilla. Y como último espada 
de la terna —y de da Feria— figura 
el cordobés HENCHO, que actúa so­
lamente en esta corrida. ¿Quién cen­
tra la terna de espadas? ¡ PALOMO 
L I N A R E S ! Sebastián PALOMO L L 
NARES solicitó actuar en esta co­
rrida, frente a los toros de MIURA, 
para dar así satisfacción a su propio 
valer y para demostrar, con hechos 
indubitables, como lo ha demostra­
do triunfando en las corridas de las 
Fallas de Valencia, que tiene entero 
y perfecto derecho a exigencias cre­
matísticas en relación con su deco 
ro, valor y bizarría. E l gesto dí l to­
rero linarense echa por tierra apa­
sionadas campañas que se alzan 
siempre al paso de los favoritos de 
los públicos, no sólo en ed toreo, si­
no en todas las actividades del ar­
te. PALOMO L I N A R E S , al venir a 
la Feria de Sevilla y torear los MIU-
RAS, contesta con hechos y no con 
palabras y ratifica así todo )o bue-

que en justicia puede decirse 
de él. 

De no suceder, por las causas que 
sean, variaciones en los carteles fe­
riales, quedan glosados, del princi­
pio al fin, las combinaciones de tore­
ros y toros que constituyen los fes­
tejos de Feria de Abril en la ilustre 
plaza maestrante. Como si existiera 
preconcebido propósito de unir lo 

más posible los fastos de la Fiesta a 
la entidad propietaria del bellísimo 
coso y se deseara sentir lo más cer­
ca posible la sístole y diástole del 
corazón del toreo, la casa-palacio de 
la Real Maestranza de Caballería es­
tá —lo decimos por si algún lector 
acaso lo ignora— en inmediata ve­
cindad con la ¡plaza de toros. Inclu­

so se tiende, garbosa y galanamente, 
un como veneciano "puente de los 
Suspiros", y la señorial mansión, el 
bello edificio, 0 0 es solamente un 
buen equilibrado alarde de riqueza, 
sino, lo <jue es m á s importante para 
el sentir fino del ser hispalense: un 
emporio de buen gusto, en el que se 
conjuntan el arte con el señorío. 
Conviene repetir, por otra parte, que 
la Real Maestranza de Caballería, 
todos los años, al mismo tiempo que 
procura enaltecer las glorias del to 
reo y estimula los méritos de los que 
practican en los redondeles la he-

postrer corrida de la Feria abrileña 
—el telón de sombra del manto cre­
puscular— y empiecen a e ñ c e a í i & s e 
en el aziri purísimo de Sevilla las 
primeras lámparas siderales, la gran 
prueba taurina habrá terminado. Los 
que hayan triunfado verán abrirse 
ante ellos sendas sonrientes y pro­
metedoras de Eldorados taurinos. 
Aún queda, para afianzar el éxito 
de la temporada, la otra dura prue­
ba de la gran Feria de San Isidro 
en la plaza de Madrid. Pero Sevilla 
es trasoeradental de todos modos pa­
ra el torero, para el consagrado de 

r 
AYER.—En los viejos tiempos.;. Corridas de toros camino de Sevilla, a través de la 

grandiosa soledad de la Marisma 

roica profesión, dispensa fervorosa 
atención a los valores culturales, que 
se hermanan simpáticamente con las 
glorias de nuestra Fiesta de Toros. 
Universitarios y toreros reciben de 
la Real Maestranza de Sevilla galar­
dones materiales y estímulos espiri­
tuales, generosos y de auténtico se­
ñorío, con lo cual la procer entidad 
cumple a la vez un doble fin admi­
rable de arte y de cultura. Por ser 
de justicia hemos de proclamarlo 
aquí. 

Y cuando caiga el telón sobre la 

antes y para el que se consagra en 
esas tardes de abril, ¡ Y nada puede 
compararse —se lo oímos más de 
una vez a algunos toreros— con una 
salida triunfal por esa legendaria e 
ilustre Puerta del Príncipe, frente al 
Gran Río, dando cara bajo el sol 
crepuscular a la hermana menor de 
la Giralda, esa Torre del Oro, 

"caire! torero Junto al ancho río", 

que se empavesaría con gusto de 
banderas alegres cada vez que un 
torero aparece frente a ella, por la 
Puerta del Príncipe, a hombros de 
una entusiasmada multitud...! 

( U H A G R A N T E M P O R A D A L A D E 1 9 7 0 ? 
¿suram?nte no fahará qiiien 

"~~0 píense, por l o manos— que 
?«e j ^ 6 5 entradas a quien tienen 
a f0 gr?r es a l empresario y no 
Mén a 'lci0nados. También; tam-
VQ ¿ ME Mrevo a afirmar en apa-
ios ¿ • 1711 aserto, y, agregaré que 
OCÍCQ 0̂5 de público son el mejor 
éste n MM emPresario, y que 
corrió da en organizar muchas 
k reJn y novilladas cuando la gm-
ks taai i6 y desiila fácilmente por 
^ « e c £ s í 0 aparte* ^tie hay 
ílojas c e5grimern lo de ^s entradas 
foreros 0mo prueba de que no hay 
fksta interesen y que nuestra 
tHsis ^ac iond l atraviesa una zrave 

^ r o 1 " ^ momento. 
• bridas0 ME/0R es 9ue en las cinco 

^ not " [^Sueñas no ha habido 
ro dei ^ r d a n t * que la del so-

1 dia 5, en Vélez, pequeño 

y flojo de remos, que protestó el 
público airada y justamente, y que 
contrarió más que a todos a Miguel 
Márquez, especializado en el corte 
de orejas y rabo al segundo de su 
lote después de haber conquistado 
en su primero algún trofeo. Es di-
cir, que no se conforma con medios 
triunfos, sino que los desea v los 
procura totales y clamorosos E n 
esa corrida de Vélez había paseado 
en la vuelta al anillo las dos orejas 
del de don Manuel Alvarez, de aw'en 
no vino también un sobrero porque 
el camión que fue o. embarcar la :or 
rrida era sólo de seis cajones y no 
pudo traérselo. Luego, a causa de 
las lluvias, se inundaron los alredir 
dóres de la dehesa y fue preciso re­
currir al sobrero que había en Mar-
beila desde el Domingo de Ramos, 
en cuyos corrales había perdido-

¡Lástima grande, porque el público 
estaba entusiasmado con Victoriano 
Valencia, Miguel Márquez y Pepe 
Luis Román, y lo del sobrero fue un 
tremendo borrón para la preciosa 
página taurina que se estaba escri­
biendo! 

También en las otras cuatro co­
rridas malagueñas los diestros ac­
tuantes —Diego Puerta, E l Cordo­
bés, Miguel Márquez. Pepe Luis Ro­
mán, Miguel Soler y el reaparecido 
Manolo Segura— pusieron de su 
parte todo cuanto les fue posible 
para complacer al público y dejarle 
con deseos de volver a las plazas, 
como efectivamente sucedió. Y la 
prueba la tenemos en los llenoJ de 
todas las corridas. 

Aparte esas buenas corridas ma­
lagueñas, es indudable que hay en 
el mundillo taurino un ambiente 

acusativo del afán de las figuran 
—itodas dispuestas a estoquear s¿is 
toros en T a plaza Monumental de 
Madrid— por superarse y no dar lu­
gar a que les pisen su terreno esos 
«ye-yés» que aspiran a ocupar los 
primerísimos puestos antes de qué 
termine el año e ir en las mejores 
condiciones a la temporada ameri­
cana. 

Seamos, pues, optimistas; pero 
sin que esto quiera decir que haga­
mos la vista gorda a posibles abu­
sos, porque éstos deben ser evita­
dos a toda costa, para bien de la 
Fiesta y, sospechamos, para mai de 
los que disfrutan hablando pastes 
de unos y de otros. Que los hay, y 
no sólo en el mundillo taurino, sino 
en todos los demás. 

Juan D E MALAGA 
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ANTE LA AFICION 

Seperara b MH^tm a n i i t s 

^ y sefrieret esptrM fe él 

Por DON JUSTO 
De guiamos por tos estudios socio-filosófi­

cos que doctas plumas han hecho sobre el 
torero—torero-hombre—, habría que recono­
cer que se viste de luces, trata de hacerse to­
rero, por salir de la pobreza y por fanatismo 
o afición. Entiendo que deberían invertirse 
los términos dado que el muchacho que no 
lleva en el alma una llamarada de afición, 
bien puede pensar en otros menesteres para 
ganar el sustento. Afición, pienso, en primer 
término, por encima de todo, porque a ese 
hombre no deja de embelesarle todo cuanto 
puede hacerse en un redondel para provocar 
el entusiasmo multitudinario y alcanzar el 
nimbo mágico de la gloria, afán por él que se 
distancia del criterio de aquellos pensadores 
que atribuyen exclusivamente al torero una 
demencia sangrienta, una vocación de victi­
mario. 

Indudable que casi todos los toreros de la 
historia se lanzaron a la gran aventura en el 
ruedo ibérico para redimirse de la pobreza y 
enriquecerse en plena juventud, con los honor 
re,s consiguientes, aunque para la inmensa 
mayoría el camino es tardo y muy penoso, por 
lo que unos se quedan en los primeros veri­
cuetos—los que se ha dado en llamar «toreros 
de invierno»—, y otros, tendidos en él con los 
ojos abiertos, para que alguien se los cierre. 
La archiconocida frase «más comás da el 
hambre» lo decía todo, tenía absoluta validez. 
Y no me expreso en presente—lo dice todo, 
tiene validez—> porque la vida actual brinda 
al hombre muchos más medios que otrora 
para ganar el sustento sin necesidad de expo­
nerse a la cornada de un comúpeta. Eso que 
los economistas llaman «covuntura», palabra 
que suelen adornar con endiabladas estadísti­
cas, motiva la creación de puestos de trabajo, 
algunos, ciertamente, bastante bien remune­
rados. 

Indudable, repetimos, que el mayor número 
de los toreros salieron de los estratos más 
humildes de la sociedad. Aquellos que se in­
corporaron a las huestes de la torería proce­
diendo de familias acomodadas, poco tiempo 
permanecieron en la dura y peligrosa tarea 
que se realiza en los ruedos. Han^ sido la ex­
cepción con respecto a los demás. 

Joselito no necesitaba del toreo para co­
mer. No sé si en la famosa casa de los Gallo, 
de estirpe torera por los cuatro costados, ha­
bía mayor o menor caudal, pero si parece 
cierto que José Gómez Ortega hubiera podido 
vivir más o menos acomodadamente con los 
suyos hasta que con los años se adentrara en 
el ejercicio de una profesión remuneradora. 
Así que la primera consecuencia que deduzco 
de todo cuanto he podido saber de Joselito 
es que se hizo torero por afición. Que nació 
torero, dejándose llevar desde que a los cua­
tro años se puso delante de un becerrillo 
—cuentan, cuentan así—, o de no haber tal 
cosa, empezando a manejar un capote hacién­
dole de toro con una banasta cualquier chi-
cuelo. S i es bien cierto que a los diecisiete 
abriles era matador de toros y ya de entrada, 
sin que todavía le hubiera salido el vello, asom­
bró a muchos. Y hubo de hacer frente a las 
apretadas, poderosas e idolátricas filas del 
bombismo, y las no tan nutridas del macha-
quismo y pastorismo. ¡Diecisiete años, y ma­
tador de toros! Sin que su ánimo se viera es­
timulado por un incontenible «quiero» para 
salir del ambiente proletario. Pienso qtu so­

bre este caso nadie podrá objetar ntaV • 
mente: «¡Habría mucho que hablar'» 'Cl05Q" 

E n cambio..., «¿De dónde vienes?» ¡ 
guntó a Juan Belmonte su madrastra'^ PTt 
che que le vio llegar todo desaliñado 3' ^ 
cuencia de los vapuleos que le había 0/°"^ I 
do un moruchote en la venta de Cara " 
a donde aquél iba a torear siempre quê fr' 
ponía de cinco pesetas, cantidad que percifc 
el ventero por soltar al toraco. Y el torero ^ 
ciernes, respondió: «De buscar el pan a í0^ 
esta gente», refiriéndose a sus hermanii¿ 
Tiempo antes, un señor que pasaba por iü 
plazoleta de Altozano, donde Belmonte haci 
toreo de salón, le llamó, y al tiempo qw \ 
ponía un duro en la mano, dijo al chicuelo-
«Tií serás torero». Un duro siempre tenía que 
cegar a cualquier chaval. 

Dos casos distintos. Primera consecuencia 
sobre Joselito: Torero por afición. 

Muchas, muchas veces he tratado de saber 
cómo era Joselito en la plaza: el maestro. 
Viendo el toreo actual, interminables cursillos 
intensivos de estética y plasticidad, no hay qm 
estrujarse mucho el meollo y dejar volar h 
imaginación, para ver un Joselito fácil, ágil, 

amplio y variado, sabio en el píanteatnienw 
de la lidia, con aquellos toros de los r. 
petando criterios actuales muy opuestos, 1 
podía decirse que no había dos igud*5-
reflexiones que me llevan a un casi total 

nocimiento del maestro vienen de lo5 
fías y narraciones que he leído, ^nc}üS0^ 
critores que no militaban en las filas 
llismo, y de cuanto he escuchado a pertî  
autorizadas, hasta de acérrimos ^ í m ^ , 
He oído mucho, porque, a pesar del 
todavía el río suena. ^ 

Admitida ta premisa de que Josel^e si _ 
con el toreo dentro, cabe suPoner ta* 
año en año crecía físicamente, ga enterir 
bién en sabiduría taurómaca, y' . ^ririca.6 
diendo que el toreo es una ciencia ^ ^ ^ ^ 
fuerza de torear trescientos días al ôSCietr 
to o más corridas por temporada^ ^ c a í 
tas veces en los tentaderos—, ^ ^ ¿ p 
una técnica insuperable. No re ^ a a 
panegirista suyo decía que se tfC¿fl ¡ ^ m* 
toros lo mismo que los don^uaD^ira lW^r 
res. Sabía bien que en el toreo, pa ^ var(ís 
fin, había que valerse de c a p a ' f ^ ^ r t ^ 
de la muleta. Sin dar mayor m*¿cia de * 
íercío de banderillas por la a ^ "ión & 
finalidad técnica para la consecw 
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tar oí toro' tercio accesorio—, pues llegó 
^ un ejecutor admirable en las distintas 
i ^Idades de la suerte. Aquella tarde en 
•A 'd' «Imposible que quiebre por tercera 

ñor d tnismo lado», declama muchos 
Y lo hizo, y hasta clavó de la 

- ntcinera un cuarto par que brindó al 

tilico-^híco Por 1° ^ue se escribíó, nunca visto, 
l̂o veo soberbio, dominador, comprendien-
bien c MIuel 9Me dijo: «Siete Guerritas v 
hagartÜ0 dentro». Por lo mismo que T e 

Utt ció sentenció: «Homo sunt: humani nihij 
r ̂  aliemun puto» (al hombre superior nada 
jÉ lo humano le es ajeno), a Joselito. como 
torero superior, nada le era ajeno con raspée­
lo al toro que tenía que lidiar. Por eso debía 
¡orear en primer término para sí mismo, v 
mcedía conforme a sus propios dictados, 
según las condiciones del antagonista, enten-
iiéndolos a todos. Acaso por esto, por ser es­
pectáculo de si mismo, tenía que verse bas-
mtes veces desamparado del calor de sector 
m más o menos extensos del público. Tan 
poseído de su conocimiento y fortaleza físico 
que actuaría con autoridad despótica, sentida 
con exaltación en el cuerpo y en el espíritu. 
Diz que, por su enorme facilidad y dominio, 
mase disminuido de algo que el Toreo siem­
pre exigió como condición ineludible, inhe­
rente al mismo: el presentimiento del dra­
ma. La presencia de un drama potencial que 
se manifestaba cuando su c o n t r i n c a n t e 
-han—toreaba. «¿Qué tiertje que haber en 
esa serie de actos para que su conjunto me­
rezca plenamente el nombre de «toreo»?», se 
ptegmta Laín Entralgo en un breve, pero ad­
mirable estudio, publicado en «Revista de Oc­
cidente», para responder: «Yo pienso que cua­
tro cosas: juego, desafío, poder y drama». 
£jía última no estaba latente cuando Joselito 
actuaba. Tuvo que ponerla en el ruedo tala-
verano cinco minutos antes de que su vida 
se extinguiera. 

E r a tan poderoso y tan fácil que nadX' cre­
yó en su muerte. Y. sin embargo, el omnipo­
tente cayó muerto del' hachazo certero de 
«Bailaor». Lo que parecía imposible fup trá­
gicamente posible. «No pué sé. . . , no pué sé...». 
parece que fue repitiendo su hermano Rafael 
en el automóvil en qwe lo conducían en el 
largo viaje de Madrid a Talavera. Luego, po­
siblemente, ante el cuerpo inmóvil, ya frío, de 
José, en la enfermería de la plaza diría: «Pue 
ha sío. . . , ha sio». 

Joselito, maestro, no omitió tampoco la 
cuarta cosa que exige la esencia del Toreo. 
La dio con su vida. 

Afírmase también que Joselito, sabiendo 
que a muchos espectadores había que man­
tenerlos con el «nudo en la garganta», sobre 
todo cuando Belmonte' estaba con él en el 
ruedo, para que no se desvaneciera la nota 
dramática inventaba dificultades inexistentes 
en el toro, porque ya había superado las qué 
tenía que vencer. 

¡El público! ¿Pues no la había tomado an-
teriarmente con Guerrita? Por eso, por supre­
mo hacedor. Al poco tiempo de la alternati­
va, cuando Pérez de Ayala, refiriéndose a los 
métodos revolucionarios de Juan, decía «lo 
que los técnicos llaman torear templando», 
¡as pasiones estaban desatadas. Joselito ya 
había llegado al límite úel conocimiento de la 
ciencia taurómaca, y podía permitirse decir: 
«Llegué hasta aquí..., no queda nada por ha­
cer». Y lo que era más importante, por saber. 

Ante el público, Joselito. soberbio. Enérgi­
co, orgulloso, fuerte, atlético, cerebral. Como 
ateniéndose a la letra de Rubén: 

La cuestión es estar tranquilo y fuerte; 
con el fuego interior, que todo lo abrasa... 

¿Que algunas tardes no pudo? Indudable. 
Hasta los más grandes Q2nergles de la histo­

ria tuvieron su derrota. Asi, Joselito, en aque­
lla tarde de Valencia con un toro que le trajo 
de cabeza, porque, según expresión de Cor ro­
chuno, «llevaba otro Joselito dentro». O en 
Madrid, veinticuatro horas antes de Talavera. 
«Vete, márchate y no vuelvas», le gritaban. Lo 
lapidaron de forma simbólica, tirándole almo­
hadillas y botellas. Cuéntase que entre el gri­
terío se oyó una voz estentórea: «¡Ojalá te 
maüe un toro!» Al día siguiente, el energúme­
no, de haber existido y ser buen cristiano, al 
pie de un confesonario se acusaría de haber 
deseado la muerte de un hombre. 

Fracasos..., indudable. Lo inadmisible en el 
toreo es el triunfalismo sin sucesión de con­
tinuidad. E l triunfalismo absoluto, diario, in­
interrumpido, es falso. Pero con sus pocos 
fracasos, Joselito siempre en las Ferias más 
importantes, y en ellas, siempne con la corri­
da de Miura. Y muchas tardes, frente a Bel­
mente, Pastor o Gaona. Doscientos cuarenta y 
siete toros estoqueados en ciento cinco corri­
das el año 1915. Y en ocho plazas, solo ante 
el peligro. «Con toros escogidos», diría más 
de uno. Sí, de Medina Garvey, Murube (2), 
Pinto Barreiro, Santa Coloma (2), duque de 
Tovar y ¡Miura! 

. Joselito, supremo oficiante, genio. Desde 
novillero, en progresión constante. Por acu­
mulación hacia el summum, acuciado posi­
blemente por una irrespetuosa soberbia ju­
venil. 

E l nombre de Joselito perdura, mantiéne-
se vivo a los cincuenta años de su muerte. E l 
río suena todavía, á^cíamos al principio. 

Lo que supuso Joselito en el Toreo, como 
gran torero, y por ello lo que representó en 
la sociedad española—vov más allá del pen­
samiento taurómaco propiamente dicho—nos 
lo dijo Pérez de Ayala. E l . belmontista, ami­
go de Juan, como otros dos asturianos, que, 
como quien escribe, ovetenses, para más se­
ñas, él, Pérez de Ayala, que estableció como 
perdurable el toreo del trianero, antes de que 
se lanzara la tercera edición de su obra «Po­
lítica y Toros», incorporó en la misma un bre­
ve capítulo, breve diálogo «Sobre los riesgos 
del toreo y otras cosas», dedicado a la muerte 
de Joselito. Imprescindible, decía, porque 
constituyó un fenómeno social que alcanzó a 
todas las esferas, y que repercutió en el me­
dio nacional. Tanto, tanto significaba Joselito 
en el tiempo, y precisamentie*para un pensa­
dor amigo íntimo de Juan. 

Joselito, fenómeno social. 

Me fui de largo, apasionado por el tema. 
Tengo que firmar. 

Pido perdón al doctor Manuel Tamames, si 
parafraseo unas estrofas suyas para poner 
término a estos pensamientos sobre Joselito. 
Me permito decirlas así: 

Yo tengo celos de A^er, 
De sus historias pasadas. 
Yo no era. 
Yo no estaba. 

Pero sin haber estado, vi, veo a Joselito. 
Creo que lo he conocido bien. Y tal como lo 
conocí, con nuda prosa y unas ideas torpe-
menre recogidas, he escrito de él. 



Cuando los toreros llegan de Es­
paña por eJ camino de Nirates, ¡pue­
den ver a su izquierda las Arenas 
de Arlés en el mismo minuto que 
atraviesan el r ío, este Ródano que, 
en lengua provenzal. lleva ei nom­
bre del toro. Por encima del des­
orden de los tejados de la ciudad, 
en la cima de la colina, se eleva 
el anfiteatro romano dea siglo I 
con sus dos pisos de arcadas —al­
gunas siempre tapiadas— y ias tres 
torres de vigía de la Edad Media. 
Estas tres torres sugieren el re­
cuerdo de la ciudad, atrincherada 
en el circo que había sido trans­
formado en fortaleza, durante las 
invasiones árabes. Sobre el ruedo 
en que hoy se torea, se alzaba gran 
número de casas, todo un barrio 
con su iglesia, un dédalo de calles 
y callejas capaz de hacer que Te-
seo se perdiese en su laberinto en 
busca del Minotauro. Una capilla 
con tejado de lajas enclavijadas y 
escalas de hierro para llegar a él, 
servía de tronco a la torre occi­
dental. Hoy está desembarazada. 

En el momento del paseíllo, qui­
zás adviertan los toreros que a su 
derecha, las primeras filas de es­
pectadores comienzan a una altura 
Inesperada; un gran muro les se­
para de ellos. Es que el a'bero 
donde van a lidiar se encuentra 
casi a 2,30 metros por debajo de 
aquella pista en que se celebraron 
hasta ea siglo V los juegos roma­
nos. E l antiguo piso de madera, 
sostenido por pilares de piedra, se 
hundió hace mucho tiempo. Y las 
corridas actuales tienen lugar en 
'o que antaño fue la tramoya, todo 
un subsuelo complicado, con tram­
pas, ascensores de contrapeso, ma­
quinaria propia para las represen­
taciones de gran espectáculo*. E l 
mual español de la corrida no de 
fá de prolongarse, por encima de 
fos siglos, hasta este emplazamien­
to privilegiado de los placeres san­
grientos de los romanes, pero los 
aepura y los transciende. El artis­
ta y el oficiante han reemplazado 
al bestiario o al esclavo entregado 
a los animales feroces. 

Ariés fue mucho tiempo uno de 
los principales santuarios de la 
Truromaquia, uno de estos Juga­
res elegidos donde los fieles se re­
únen para un oficio. La proximi­
dad del toro camargu s de cuerno > 
«n form.-. de lira, los juegos a los 
que ios arlesianos se entregaban 
con él. desde el mareaje (herrade­
ro) hasta la corrida libre (cocar­
das), la cofradía de los gardimts 
(guardianes de la manada) que re­
corrían la ciudad a caballo con el 
nieno de tres puntas o tridente en 
la mano, contribuían a formar un 
público enterado y consciente de 
¿a seriedad de la lidia. Pero, cada 
vez más, la kermesse ha reempla­
zado a la messe (1), si se conside­
ra la Tauromaquia como un culto; 
el gusto de lo burlesco y de la 
pantomima, ai de la tragedia, si 

uno s3 conforma con hablar de 
ella como de un espectáculo. An­
dalucía resiste aún con toda su 
nobleza natural a esta desnaturali­
zación, y Sevilla, para muchos de 
los fieles viene a ser una especie 
de La Meca o de Roma, la verda­
dera capital del mundo taurino. 
Eiibao tendría, más bien, aparien­
cia de sólida plaza fuerte. En Ma­
drid parece, para utilizar una frase 
célebre, que la «situación sea in­
comprensible». 

DOMÍxNGO DE PASCUA: 
NOVILLADA 

La novillada de Arlés este Do­
mingo de Pascua ha sido falseada 
en parte por la concurrencia lle­
gada en gran número, pero que se 
mostró sin talento. Ei lote de no­
villos de Lacave fue sin duda des­
igual de presentación; dos toros 
hechos flanquearon un animal no­
toriamente insuficiente (el prime­
ro) y el conjunto no daba, n i mu­
cho menos, impresión seria. Los 
toreros contratados mataron mal 
(Calloso tiene que aprender todo 
ea la suerte de matar), pero la no­
villada constituye un banco de 
pruebas y en ella deben admitir­
se las deficiencias y las imperfec­
ciones ds un oficio que se está 
foi-mando, una cierta ingratitud del 
aprendizaje. 

Calloso nos ha parecido ya des 
de ahora más interesante torero 
que actor, dado que todo torero 
debe pensar en proporcionar un 
espectáculo y comportarse tam­
bién como actor para retener la 
atención de un público. Recuerda 
a Palomo «Linares» en la prepa­
ración de sus pases, al hacer una 
especie de retorcimiento exagera-

¿ E S NECESARIO EL 
TAtENTO DEL PUBLICO?. 

CALLOSO, MAS 
INTERESANTE TORERO 
QliE ACTOR.-EL VITI, 
MAESTRO DEL TEMPLE. 

LA MUCHEDUMBRE 
SE COLGABA DE LAS 

VIEJAS P I E D R A S . . . 
V EN EL CARTEL 

ESTABA EL CORDOBES 

HABILITACION.—Para su habilitación como plaza 
de toros hubo que hacer en Arlés numerosas obras 
en sucesivas etapas. La foto nos muestra un as­
pecto de la transformación, realizada hace bas­

tantes años 

FOLKLORE—Entre las fiestas folklóricas ik. 
una de las más típicas es el desfile de w ^ 
dians» de la Camarga, a los que, aconinañírt ^ 
lindas muchachas vestidas a la artesiana dt 

salir de las Arenas ' ven,0s 

C ÜKRIDA.—Las Arenas, de Arté.í, en actividad durante una corrida, A la izquierda se puede ver el alu 
muro que separa a los primeros espectadores de las proximidades del ruedo 

(Fotos Archivo RUEDO.) 

do y poco gracioso en el límite en 
que rompe la línea, 10 que Linares, 
per su par'e, ha evitado. Termins* 
sus series de pases con el mismo 
ligero salto, la misma sonrisa con 
que Linares toma ai público por 
ie?tlgo de su alegría de torear. Lo 
mr lo es que las actitudes similares 
parecen prestadas y evocan irre­
sistiblemente el modelo, Pero cuan­
do el toro embiste todo cambia. 
El cite exagerado, casi contorsio­
nado, se transforma cuando Gallo-
so torea. Carga entonces la suerte 
con gran finura, toda exageración 

desaparece, él arco de las piernas 
recupera naturalidad y el movi­
miento su pureza estética. E l busto 
s¿ inclina con elegancia, el brazo 
se estira con largueza que ayuda la 
rotación ligera de la cintura. La 
gracia retoma y el toro se deja 
prender en ella. El contacto se 
anuda incluso con un adversario 
dudoso (su segundo) que había-, 
tratado de desarmar al picador en 
lugar de empujar bajo la puya. 
¡Ay!, el contaci:o se ha estableci­
do menos con el público, quizá 
desconcertado, que no parecía com-

(1) E l autor escribe: «...ia ker­
messe a remplacé la messe...» (la 
verbena ha reemplazado a la mi­
sa) juego de vocablos imposible 
de conservar al traducir el texto 
al idioma español. 

prender muy bien la diferencia en­
tre la calidad dea toreo que se Je 
ofrecía y los tics de vedette exhi­
bidos por otros. Varios encadena 
mientes de pases mtural -de pe­
cho— hubieran transportado a 
cualquier público andaluz, y me 
imagino que ha debido apoderarse 
de Calloso una verdadera confu­
sión ante la Insuficiente comunión 
dei público. De aquí el hacerle du­
dar —que no sea más que una tar­
de— de la fuerza de impacto de su 
toreo. Ante tales espectadores se 
admite que haya podido, ai fin»1 
de su segunda faena, cargar dos 
o tres veces la suerte antes de la 
arrancada del toro, en lugar de ha­
cerlo en la misma embestida y 
ra desviarla. 

Pero seria mala cosa que sucum­
biera demasiado a esta tentación 
ec otras ocasiones. 

Morenito de Cáceres supo ^ 
tar en el engaño un novillo íncier' 
to, bronco, al que la pi*» 
castigado i n s ufícientemente- S* 
mos t ró voluntarioso y eficaz- & 
toreo, al vencer la dificultad, en­
contró acento y vibración-

Nada que decir este día d e ^ ' 
celino, que se contentó con CODÍP0' 
aer ja figura cuando su adversa­
rio se l o permitió. ¡De acuerdo 
que lo hizo con buenas nianera*-
Pero esperamos saber si d ^ ^ 
sensible a esto. Eü debió tan* 
vigilar para que su 

" i 



EDAD M E D 1 A . ^ S ^ B un 
viejo grabado este era el .aspecto^te 1 

ncciones realizadas dentro del Circo romaifij de > ^ é s , ditirai 
la E d ^ l Media, a las qué alu 

n u é s t m colabforad 

I 

Iransíormase en matador —en la 
medida que lo permite la pica ac­
tual-, sobre todo cuando tuvo que 
entendérselas con el único novillo 
de la tarde, cuya salida fue pro­
testada por el público. 

Novillada sin orejas, pero una 
vez no hace costumbre. En Pran-
^ se datesta el descabello y toda 
•«Krte lenta provoca manifesta-
-ones de mal gusto: o el Ave Ma-

-sóJo Dios sabe por qué— 
<te los grádenos, o las ser-

de papel higiénico se des­
een fasto... ¡Así se com-

V*1*3* que Calloso haya dudado 
* ^Uaar el descabello! 

DE PASCUA: CORRIDA 
DE TOROS 

corrida del l u n » de Pascua 
^to llenarse las Arenas de una 

que se colgaba lite-
de las viejas piedras. N i 

ni una arcada libre, 
ks torres de la Edad Me-

colmadas: el Cordobés 
en ea caitea, 

^ Primeros toros de Ge-
^ 0rtega Sánchez fueron bra-
^ ¿ ^ s y hasta la mitad del ¡J^J^o hicieron honor a su di-
^ odo cambió en la con tinua-
ío, ^ ^ r t o (segundo de Vi t i ) . 

•^Pto, tomó cuatro puyazos 
y coceando. Empujó m á s 
' ^ y se pudo creer por 

en xxn. despertar de la 
tercer 

casta, bien pronto desmentido. El 
quinto embistió con bravura al pi­
cador, pero el Cordobés debió in­
terrumpir prematuramente su cas­
tigo c o m o consecuenoia de las 
reacciones apasionadas del publi­
co, que falseó su actuación. Este 
toro, con la cabeza muy alta, tuvo 
bendiencia a quedarse en la embes­
tida. El sexto (ssigundo de Fal-
cón) se escapó rápido de las puyas 
en dos encuentros. E l séptimo (el 
sobrero), que lidió ei Cordobés, 
fue un manso peligroso que arran­
caba probando, con súbitas ráfa­
gas en que trataba de engandhar 
al torero. 

Vita tuvo una excelente tarde. La 
segunda parte de su primera fae­
na, a partir del momento en que 
toreó con la mano izquierda, al­
canzó la perfección dici ritmo, ai 
resolver la embestida del toro y 
el movimiento d!ei engaño en un 
acorde soberano. V i t i (el castella­
no) ¿no es une de los raros tore­
ros del momento que poseen este 
arte supremo del temple con An­
tonio Ordóñez (el rondeño) y Cu­
rro Romero (ei sevillano)? Más 
austero, m e n o s cürectamemte v i ­
brante que los dos andaluces, no 
es inferior a éstos al «nnunicar-
nos el sentimáento pnoftindo de 
que habla Belmonte y que hace al 
torero imponer su r i tmo al toro. 
Vi t i , que se muestra monooorde y 
sin garbo cuando te, inspiración no 

le visita, es en sus grandes mo­
mentos (más numerosos desde el 
cuarto año de su alternativa) el 
más hondo de los castellanos des­
de Domingo Ortega. Hoy se ador­
na con discreción y rara gracia 
por afarolados y molinetes. Y es 
tal la virtud de su despliegue del 
engaño, conservando baja la cabe­
za del toro hasta el extremo lí­
mite del pase, que ll&ga a calmar 
todo derrote inoportuno porque el 
adversario no puede esgrimir sus 
astas. En este asipecto, tres natu­
rales fueron de excepción (los úl­
timos que dio a su primer adver­
sario). 

Cordobés sufrió el error o la 
desgracia de ver a su primero, 
muy ardoroso y bravo bajo la pu­
ya, salir agotado de un encuentro 
prolongado. Las tentativas para se­
parar al de Gerardo Ortega Sán-
dhez del peto tuvieran poco éxito. 
E l quite coleando se imponía en 
este caso. No era posible ninguna 
faena con un toro cuyo ardor se 
había extinguido totalmente y an­
te la protesta violenta del público. 

Pero con el segundo toro el 
Cordobés no tuvo que cambiar ai 
público, porque el púbüoo en cier­
to a s p e c t o se cambió él solo. 
Aplaudió y se entusiasmó con la 
misma vehemencia absurda que le 
hacía aullar en el segundo prece­
dente. Cordobés desgranó algunos 
pases con su aguante habitual en 

medio de otros brillantes, alegres, 
desenvueltos. Se metió en el bolsi­
llo al público que rugía como en 
el circo (¿romarxü?) después de la 
estocada ooncluyente. Las dos ore­
jas levantaren algunas protestas. 
Y el público se preguntó, per un 
momento, si no debía entonces in­
juriar al Cordobés cuando lo que 
debía hacer era insultarse a sí 
mismo por su Versatilidad, su ig­
norancia, su manera de autosuges-
tionarse y de impedir, por exceso 
de pasión partidista en pro o en 
contra, toda lidia normal. Dos mo­
mentos de aguante impávido del 
Cordobés fueron los oulrmnantes 
en una f a e n a picara, pintoresca, 
arrebatada, en la que algunos vie­
ron fuegos artificiales, otros sin­
tieron polvo en los ojos y otros 
todo lo que quisieron según el gra­
do de su imaginación. 

En estas condiciones se concibe 
mal lo qua el Cordobés hubiera 
podido hacer con ei toro sobrero. 
No era possble ningún espectácu­
lo. ¿Por qué se iba a entregar ed 
Cordobés a una pelea difícil, in­
grata, ante un público que no ha­
bía tenido ningún agradecimiento 
y que le rechazó a la salida? Apar­
te de que no era su lote n i su 
obligación, n i su gusto ni preci­
samente de su competencia, se 
arriesgaba a una cornada perfec­
tamente inútil. Hubo tanto placer 

en los graderíos al vilipendiarlo 
como antes en aclamarle frenéti­
camente y sin discriminación, no 
se sabe exactamente por qué mo­
tivo en ninguno de los dos casos. 
Esperemos q u e Sevilla permita 
ver al Cordobés, porque seguirá 
hasta el f in sabiendo mirarle a la 
cara y sin prejuicios. 

El portugués José Faloón fue 
muy festejado toda la tarde y cor­
tó una oreja. Su repeortorio es lar­
go y recorre el toreo en toda su 
extensión. Variado con la capa co­
mo con la muleta, su br ío seduce, 
su voluntad arrastra la adhesión. 
Pero ¿cómo esperar profundidad 
en su juego, corriendo tan poso 
la mano en los pases por bajo? 
Los naturales se acortan, los de-
rechazos se estrechan, faltan al to­
ro esas largas trayectorias del i r 
y venir al compás del engaño om­
nipotente, mantenido constante-
mente anta sus ojos y convertido 
en su único horizonte. La segunda 
faena de Palcón a un adversario 
difícil, que le puso varias veces 
los pitones en la cara sin que si 
torero perdiese ná por un instan­
te su calma, no deja de ser un 
méri to indiscutible. E l éxito se ob­
tiene también a este precio. 

Yo no había visto corridas en 
Francia desde hace tres años. Ha­
b r á que volver a habituares. 

Jean-Marie MAGNAN 
(Traducción de D. A.) 
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Mi situación personal, a Dios le sean dadas, 
no es la de andarse subiéndose por las paredes 
al desoubrSr en la calle, en la cafetería y en la 
plaza de toros a la mujer de bandera. Porque 
lo son todas las que pisan el asfalto de la geo­
grafía patria y hoy, como nunca, saben lucir 
su palmito. 

Y me atrevo a decir, porque tengo esposa 
e hija, y ante tuve madre y abuela, que con 
igualdad de dignidad y honestidad las de hoy 
tienen más sentido estético que nuestras an­
tepasadas. 

Mi comentario de hoy pretende ser una con­
tra pugilística a lo que é l virtuoso artífice de 
la boxística taurina dejó sentado en las pági­
nas de " A B C . 

Insisto que no es mi problema el resolverlo 
a pellizcos en las apreturas del Metro y del au­

tobús (carezco del "seiscientos" que tienen to­
dos los españoles excepto Cañábate y yo, posi­
blemente), pero baste mi propia esposa, cuan­
do paseamos por la Gran Via, o en un tendido 
alto de la plaza de las Ventas, me llama la 
atención sobre la elegancia, la distinción y el 
"sex appeal", de la dama que lo merecía, ( Y 
que yo me había dado cuenta con anticipa­
ción.) De esas damas, señoritas o jovencitas 
de hoy que alegran las calles de nuestro Mar 
drid de hoy y de nuestra España de hoy. 

Esas mujeres que dignamente, elegantemen­
te, pueden salir a la calle todos los días del 
año con la anuencia de padres, maridos y no­
vios.... sin que pase nada. 

¿Y a los toros? Todos los días de corrida si 
disponen de numerario preciso para retratarse 
en taquilla. (Que eso es otra cuestión que no 
ocupa al compañero aludido ni a mi, aquí.) 

E n Madrid y en los pueblos de España las mu­
jeres se aplican con el mejor y renovado esti­
lo (sin que pierdan la decencia) a mejorar la 
decoración que la naturaleza presta, por obli­
gación, al paisaje. 

¿Y en los toros? 
Pues claro que las mujeres de hoy, las ma-

ditüeñas y las de Nava de la Asunción, no sola­
mente acuden a los toros, no son ni madrile­
ñas ni españolas de mentirijillas. Tienen estir­
pe genuina, casta (séame permitido el decirlo) 
de la buena y en el más puro sentido de la 
plástica, aun contando con el factor tiempo, 
saben aprovechar más la conjunción estética. 

Y que me perdonen, si hay algo que perdo­
nar, mi abuelita y nti madre (que no son las 
suyas) si en su eterno descanso se sienten 
ofendidas, que creo que ño. 

¿MUJERES DE HOY 0 DE AYER?. . . 
i A Y Q U E C A R A Y ! Texto y fotocolor: IMACHO 


